


W F681a 1878 

B
et

h
es

d
a,
 

M
d.
 

U
.S

. 
D

ep
ar

tm
en

t 
o

f 
H

ea
lt

h,
 

E
d

u
ca

ti
o

n
, 

an
d

 W
el

fa
re

, 
P

ub
li

c 
H

ea
lt

h
 

S
er

v
ic

e 
B

et
h
es

d
a,
 

M
d.
 

U
S.

 D
ep

ar
tm

en
t 

o
f 

H
ea

lt
h
, 



Nr A N/ 
3NOia3w jo xavaan ivnoiivn 

\ « /S3^N^X 

3NIDIQ3W do xavaan ivnoiivn 









/v¿> 

ESTUDIOS FILOSO FIGO-SOCIALES 

SOBRE 

EL MEDICO Y SU PROFESION, 

plilícaflos en “El Eco íe Vuelta-Atajo” 
ron 

Sd titubo cF&titciiuddeó. 

Nueva edición, corregida, y aumentada. 

Honor a medie um 
2>roptcr n ecesitatem. 

( Ecles.-CS) 

CONSOLA CICM DEL SUR. 

I.vii tu.M'A «El Casino.»—Calle Keal. 

1878. 



w 
Fé6la_ 

1678 

Ksta obra es propiedad del 
autor, quien perseguir;'», ante 
la ley, al que la reimprima sin 
su permiso. 

NATIONAL LÍBRARY OF MEDICINE 
WASHINGTON, D. C. 



íwno eó|iteíM.o+i (\t qtatttw^, ówvceto- ajiiecto é irvcíiui) 

cuelgo, c)c()ica eále |xct|tterio tui(>aj,o 

su invariable amigo! 



/ 

.r i'- ■ : ' Y : í . 

. •.U 3 J .;3Í4ÍJ.» V} ,¡ ;/>». ;|}t jn fi'H» 
' 

V’ ■' 1 ' • •* < (>'Jf{ ’ J < i J)*J !■ • 

,< 0»>: • • ’f: m <- 



Advertencia, 

Habiéndonos manifestado tanto de palabra como 
por escrito, varios apreciadles facultativos de esta ju¬ 
risdicción y fuera de ella, asi como■ otros ■muchos ami¬ 
das }f suscritorcs de El Eco, los vehementes deseos de 
poseer coleccionados en un folleto ü opúsculo los pre¬ 
sentes Artículos, no hemos titubeado en acceder á una 
petición amistosa y que tanto horcni á nuestra Apolo¬ 
gía, disponiendo la reimpresión de los mismos, corre¬ 
gida y notablemente- aumentada. 

No entrando en nuestras miras la mezquina idea 
de la especulación ni del lucro, y sí solo el propósito 
do contribuir al alivio de las clases menesterosas, al 
mismo tiempo que realzar al médico y poner de relieve 
su profesión, liemos determinado hacer una esterna ti¬ 
rada para repartirla gratis et amo re en la forma si- 
guienfe: 

200 ejemplares al hospital de Pinar del R io. 
200 Idem al Diario de la Marina 
200 ídem á La Voz d'e Culta-. 
200 Ídem á la Real Academia d’e cien¬ 

cias medicas de la Habana.. 
200 ídem ala Crónica módicoquirúr- 

jicar de idi 

Total. .1000 ejemplares, destinando el producido de 
su venta al alivio de los desgraciados, y á las necesi¬ 
dades de la ciencia, 
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Con tales auspiciosy pues, y con tan filantrópicos 
fines, abrigamos la consoladora esperanza de que esta 
abrita por ramplona que ella sea, obtendrá lina favora¬ 
ble acogida por parte del público en general y de los 
señores médicos en particular. 

Sí así no fuera, ahí está Quevedo que nos conso¬ 
lará del fiasco y del nial éxito de tan benéfica obra, con/ 

los siguientes versos: 

«Yo he heeho lo que he podido, 
Y el público lo que ha querido.» 

Por h demás, facía loqúuíítur. 



Tuatro palabras á los lectores de “331 Eco” 

y n¡pi á so digno Director D. Refací Tiiyia, ó modo de 

proemio ó nociones preliminares. 

El simple título de este humilde trabajo, indica ya su objeto é 

importancia. 

Presentar al médico ante la sociedad y enaltecer sus méritos y 

virtudes, tan dignas de aprecio y consideración como poco conoci¬ 

das; vindicar su honrosa y noble profesión y desvanecer ciertas 

ideas erróneas acerca de la misma; manifestar su grado de falibi¬ 

lidad comparada con las demas artes, profesiones y ciencias; su 

preponderancia, deferencia y nobleza en todos tiempos; grande 

utilidad que siempre ha reportado la sociedad del médico; su gran 

influencia en la legislación y en los tribunales de justicia; su ca¬ 

rácter cristiano; su caridad y desinterés; el sacerdote; parangón 

mitre ambos; ejercicio de la profesión especialmente en el campo; 

-ms trabajos y peligros; sus inconvenientes; su noviciado; sus bene¬ 

ficios é ingratitudes; pauperismo y curanderismo’, (1) parangón en¬ 

tre el médico de campo y el de la ciudad; mayor pericia y laborio¬ 

sidad del primero; casos judiciales; servicios en tiempo de epide¬ 

mias; su valor y abnegación; disminución constante de las enfer¬ 

medades comunes y epidémicas debido á los adelantos del arte; su 

influencia en la civilización: he aquí sintetizadas las principales 

materias que entraña la primera parte de estos artículos, 

Al darlos al pflblico, no ha guiado nuestra débil pluma otro 

móvil que el pagar un tributo de admiración, de justicia, de con¬ 

sideración y de respeto ¡l la benemérita clase médica, singularmen- 

(- I ) Nuestros lectores puristas y aticistns nos dispensarán que cu 
pI curso de la obra, usemos de este y otros neologismos y modismos, tales 
como: fiasco, esplín, cursi, espiritista, inconsciente, indiferentismo, indis-. 

pensnbiUdtid, rcwlccr, yuagiw, yungiU-ro, rte. en gracia al progreso tilo- 
ij,¡7ic„ y adelanto lingüístico: pues ftun cuando no sean palabras castizas, 
emiresan períoctamente el concepto. 
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te á los que ejercen en los campos de Cuba, dignos poT todos tí¬ 

tulos á la pública gratitud, por sus innegables merecimientos tan 

á menudo olvidados: y entretener al mismo tiempo, á los numero¬ 

sos suscritores y guagüeros de El Eco, que nos dispensan el ho¬ 

nor de leer nuestras chabacanas, pero francas producciones. 

Copiado del natural este cuadro apologético, lo consideramos, 

sin embargo, exiguo, incompleto y defectuoso. Aunque grande 

es la empresa, es débil su resultado. Su perfección exigiría una 

■vida entera de estudios; una atenta y asidua observación de mu¬ 

chos años, y sobre todo, una ilustración científica y literaria que 

dista mucho de nuestros limitados alcances. Calcado, empero, en 

la observación de los hechos, le sobra de verídico lo que le falta 

de mérito literario. 
Para su es posición ó exhibición, hemos tenido presente el incré* 

dulus odi de Horacio (lo detesto por increíble] en la relación de 

algunas escenas dramáticas y en la narración y descripción de 

algunos hechos prácticos, convencidos, de que; «cuando la severa 

razón y el juicio no presiden á la verosimilitud de los mismos, 

acude luego aquella que destruyendo toda ilusión, convierten la 

■obra en desprecio.» (1) 

Aunque, como nos dice Triarte: 

«Hay quien tiene la hinchazón por mérito, 

Y el escribir liso y llano por demérito;» 

nosotros liemos adoptado, para su sintaxis ó redacción, un estilo 

nada florido ni campanudo, sino llano, claro y sencillo que e>té 

al alcance de todas las inteligencias, desterrando en lo posible el 

tecnicismo, y prohijando el principio de Descouret: «Si hay tañ¬ 

ía confusión en los hechos, es porque hay poca claridad en las pa¬ 

labras.» (2) 

La empresa, pues, que acometemos, y cuya importancia es har¬ 

to conocida, como superior á nuestras fuerzas y digna de mejor 

campeón, no es mas que un ensayo, un bosquejo de primera ma¬ 

no, que nunca hubiera visto la luz sin las exigencias de la amis- 

(1) Hermosilla, Arte de Hablar. 

; g 3 Médecine des Val ion#. 
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tari y la bondadosa indulgencia de nuestro distinguido amigo é 

ilustrado Director de El Eco DE VUELTA-ABAJO, á cuya in¬ 

quebrantable constancia en pro de la ilustración é intereses de es¬ 

ta rica comarca, tanto tienen que agradecer sus honrados, leales 

y laboriosos habitantes. 

Si, como esperamos, pues, El Eco, juntamente con la respeta¬ 

ble clase médica de la jurisdicción, acogen estos suscintos y mal 

zurcidos apuutes con aquella benevolencia propia de la facultad y 

que acompaña siempre á la ilustración, nuevas apreciaciones y es- 

tensas consideraciones serán objeto mas adelante de una segunda 

parte, que completará, aunque imperfectamente, el cuadro social 

del Médico y su profesión. 
Una palabra mas por via de conclusión, 

Entregamos prematuramente y sometemos paciente y reaigna- 

dameute á la crítica severa é imparciál, este humilde é incompleto 

trabajo escrito sin pretensiones de ningún género, durante los ra¬ 

tas de <5cio: ni siquiera el de la publicidad, encubierta con el tu¬ 

pido velo del seudónimo (1); ni ménos aun el del lucro, conven¬ 

cidos de que: “de todos los modos de vivir, el que menos da de 

vivir es el trabajo del escritor,” como dice Larra. Y si algUu mé¬ 

rito ó recomendación encierra su escaso valer, á los ojos de su au¬ 

tor, debido es, seguramente, á la originalidad de la mayor parte 

de sus artículos, ideados, concebidos y confeccionados entre el pa¬ 

voroso silencio de solitarias é interminables sabanas, y emborrona* 

dos á la escasa sombra de algún raquítico peralejo. Por lo demás, 

quien consiga mejorarlo, ó perfeccionarlo, nos «arroje la primera 

piedra,» que nosotros nos daremos por muy dichosos y satisfechos, 

si otra pluma mejor cortada, si otras capacidades mas idóneas y 

desocupadas contribuyeran con sus luces y apreciaciones á llenar 

las lagunas y á borrar los lunares de que adolece, y le diera la es- 

tension que requiere y de que es susceptible. Unico modo de com¬ 

pletar este cuadro y de darle el tono y colorido que merece mate¬ 

ria tan vasta, asunto de tul importancia, y de que íuese digno de 

(1) Estos artículos se publicaron en EL ECO, bajo el seudónimo de 

KUo. 



obteucr una favorable acogida por parte de los bienhechores hijo 

de Esculapio, para quienes escribe los presentes artículos. 

El A utor. 

Alonso Hojas y Octubre de 1877. 



APOLOGIA DEL MEDICO. 

SOBRE 

EL MÉDICO Y SU PROFESION. 

PRIMERA parte. 

I. 
ínter homines, sapiens; 
ínter sapientes, medicus. 

(Horacio.) 

Que todos los que sufren acudan á mí, 

Y yo los aliviaré. 

[Jesucristo.] 

Hay un sér en la gran familia humana, digno se¬ 
guramente del respeto de los hombres pensadores, 
de la consideración de los sábios y de la admira¬ 
ción y gratitud de todos: este sér es él médico. Do- 
Hado de la moral mas severa, se halla, además, re- 
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vestido de otras muchas virtudes para desempeñar 
dignamente las funciones de su elevado ministerio. 
Abnegación de si mismo; sacrificar no solo su repo¬ 
so é intereses personales, comodidades y placeres, 
sino también hasta su salud y su vida, especialmente 
en tiempo de epidemias; dedicarse, para siempre, á 
la humanidad doliente; no entregarse á ningún otro 
negocio ú ocupación agenóásu arte; saber soportar 
ron resignación y valor, rectum et tenacem, los tra¬ 
bajos é inconvenientes anexos á la facultad, como 
son: las privaciones, las fatigas continuas, la escla¬ 
vitud de la protesion; los caprichos é ingratitudes 
de los enfermos y del gobierno, etc.; poseer por 
último, una paciencia ilimitada, una resignación 
ejemplar, y una caridad, desinterés y geneiosidadá 
toda prueba. (1) 

Director y dispensador de los dos mas preciosos 
dfines que Dios haya podido legar á los hombres, la 
salud y la vida, dirige todos sus esfuerzos, sus vigi¬ 
lias y sus afanes durante su existencia, á conservar¬ 
los, á trueque de las mas penosas privaciones y sin¬ 
sabores, pagados, á menudo con la mas negra ingra¬ 
titud. Para él, no hay distinción, de personas, de 
clases y categorías Servidor de todos contra lo que 
previene el Evangelio, que “nadie puede servir á dos 
señores”, es esclavo de todo el mundo; y el hombre 
de todas las horas, horarum homo, no puede disponer 
de ninguna. Comprendiendo lo sublime y sagrado 
de su misión, atiende indistintamente no solo al po¬ 
deroso que al desvalido, al pobre que al rico, al sa¬ 
bio que al ignorante, al ilustrado que al bárbaro, si- 

[1J Véase la notj [A] del Apéndice.. 
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no también al mismo culpable que implora sus auxi¬ 
lio» en el abismo del vicio y del crimen, que: 

‘ Los delitos aborrece 
Y al culpable compadece.” 

Su abnegación no tiene límites; su caridad es ina¬ 
gotable. Derrama á manos llenas los beneficios do 
quier se halla, y por donde pasa la beneficencia; tran- 
sit beneficiendo, sin que muchas veces recoja en su 
áspero camino mas que ingratitudes, desdenes é in¬ 
diferencia. Creada por el Altísimo como el hombre 
de la necesidad, (1) y como el misionero de la salud, 
veréislo en todas las epidemias mártir de la profe¬ 
sión que ha elegido. Mientras que los habitantes 
de una población asolada por una epidemia abando¬ 
nan sus hogares, huyendo apresurosamente del con¬ 
tagio, no pareciendo sino que resuena en los oidos 
de todos el terrorífico sálvese quien pueda, el médico 
arrostra la infección y el peligro con ánimo sereno 
y tranquilo, resignándose á su suerte, como si su 
generoso propósito de preservar de ella á sus seme¬ 
jantes, lo defendiera de sus nocivos miasmas. Visita 
impávido tos hospitales, esos tristes y humanitarios 
asilos, colmados de moribundos, presa desdichada 
de la mortífera- enfermedad; acude á todas partes 
donde sus servicios son necesarios; desafía los 
riesgos; afronta los peligros; arrostra las terribles 
consecuencias del frió, del sol, de la humedad, del 
sereno, del trabajo escesivo, causas todas-de la en¬ 
fermedad reinante, y sucumbe, si es preciso, como 
el valiente soldado, en el campo del honor. 

[I] Sonora medicum proplcr neccsitatcm, etenim illurn crea- 
-c.it Altísmnun. [ líeles. 38. | 
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Léjos, empero, el público de' proclamar su abne¬ 
gación y de apreciar en todo lo que vale su desinte¬ 
rés y humanidad, le reconviene indirecta ó directa¬ 
mente, sino acierta á descubrir el modo de detener 
los estragos de la terrible epidemia que siembra los 
cementerios de cadáveres. Exige de Ja ciencia hu¬ 
mana se muestre tan poderosa como la divina; y en 
vez de agradecer stis esfuerzos, sus sacrificios y sus 
penalidades y sus peligros, los critica á menudo, 
porque no sabe triunfar la ciencia de la fatídica in¬ 
fluencia atmosférica, y cuyas causas son muchas ve¬ 
ces desconocidas. (1) 

En los campos de batalla en que todas las pasio¬ 
nes, principalmente la destrucción, llegan á su mas 
alto grado, el médico olvida sus sentimientos patrió¬ 
ticos, prodigando á porfía y á la par, sus benéficos 
auxilios á las víctima de ambos campos, muchas 
veces con exposición de su vida. 

Mientras que el belicoso guerrero busca y pone 
eft práctica todos los medios posibles de destruir, 
el médico prepara sus drogas, vendages é instru¬ 
mentos para conservar. El lema del primero es la 
destrucción; el del segundo la conservación. ¡Raros 
vaivenes entre la vida y la muerte! ¡Ah! cuán su- 

(l J Cuando en 1833 se presentó el primer caso de cólera 
avjático en la Habana, el Pr. Piedra, que fue el píkner médico 

que lo observó, diagnosticó y participó, y que tan á tiempo diera 
la voz de alarma, nuestro pueblo, que no ofreció las escenas la¬ 

mentables de París, Madrid y otras ciudades, pagó, sin embargo, 
su tributo á la ignorancia y al terror, arrojándole piedras al car- 
ruage, el populacho atemorizado. El general Ricafort protegió á 

aquel célebre médico, disponieudo que dos lanceros le acompa 
fiaran y custodiaran su morada, hasta calmar la efervescencia 
popular.- 
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perior es su gloria, bien examinado, su gloria filan¬ 
trópica, parifica y benéfica, á la del conquistador 
turbulento ó inhumano que se envanece con tanta 
sangre derramada! Vomita la estruendosa artillería 
la muerte entre hermanos que la reciben sin me¬ 
recerla; los tambores y clarines anuncian el ester- 
minio de millares de desventurados inocentes é in¬ 
diferentes, que ansian, empero, aniquilarse unos a 
otros, cual si el terreno que pisan no fuera bastan¬ 
te estenso para contenerlos á todos, aumentando el 
infernal tumulto el horripilante choque de las armas, 
mezclado con los ayes é imprecaciones de los he¬ 
ridos. Mas, al cabo, el bronce enmudece; callan las 
trompetas; cesa el fragor; se restablece la tranqui¬ 
lidad, y solo los quejidos de los moribundos recuer¬ 
dan la espantosa lucha que allí ha tenido lugar. En¬ 
tonces aparece el facultativo, el físico, como el men¬ 
sajero de la misericordia divina, del Dios de supre¬ 
ma bondad á la presencia de los infelices mutilados, 
como el ángel salvador, y sin cuyos auxilios prontos 
y eficaces, alimentaria aquella horrible hecatombe. 
Con la mas tierna y paternal solicitud, cierra las 
llagas que abrió el mortífero piorno. En su afan de 
calmar los tormentos de todo el que sufre, y cum¬ 
pliendo con su bienhechora misión, confunde á 
amigos y enemigos, ostentando tan noble proceder, 
roda la belleza y magnificencia, de su sagrada y hu¬ 
manitaria. misión, en medio de aquel espectáculo 
de aflictiva y horrible desolación. 

Y no se diga que su vida no corte grave peligro, 
por hallarse su puesto generalmente retirado del fra¬ 
gor del combate; que contestaremos con los estados 
de las bajas publicados por el gobierno de Erusia, 
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poco después de concluida aquella breve, pero san¬ 
grienta guerra franco-prusiana, cuya estadística mé¬ 
dica presentaba la desconsoladora cifra de mas de 
cien médicos que sucumbieron en ios campos de ba¬ 
talla. 

“He sostenido, dice Mr. Dupin, para probar lo 
contrario, he sostenido .y repetiré si es menester, 
que el médico de ejército, intrépido en las epide¬ 
mias; intrépido también en los campos de batalla, 
posee todas las especies de valor. Tiene ardimiento 
militar, porque arrostra la muerte por el hierro y 
por el fuego; pero tiene además otro valor mas he- 
róico, sin duda que el primero, que consiste en con¬ 
servar su sangre tria en medio del peligro. Sabe muy 
bien que cuando le amagan golpes mortales por to¬ 
das partes, no puede devolverlos; y sin embargo, no 
titubea: de rodillas, con mano firme y ánimo tran¬ 
quilo, cual si estuviere en un anfiteatro anatómico, 
solo atiende á curar á los heridos. A estas dos espe¬ 
cies de valor, corresponden otras dos especies de 
gloria. Larrey, tuvo las primeras y consiguió las se¬ 
gundas. Dos veces herido, una en Egipto y otra en 
Waterlóo, dia de luto para la pátria, pudo probar que: 
catán lejos de ser imaginarios los peligros que corre ti 
médico de ejército ”(1) 

Por otra parte, todos los que fuimos testigos en 
la pasada guerra de los siete años, pudimos ver al¬ 
gunos fusilamientos de inocentes médicos, juntamen¬ 
te con varios jefes y oficiales, por órden del general 
carlista Cabrera, “el mas feroz de sus caudillos,” 

(1) Discurso leído en la inauguración de la estátua de bron¬ 
ce, erigida á Larrey, en el Hospital de Val-de- Grace. 



"como lo califica la Historia.(1) Asi mismo, 'eri la re¬ 
ciente del otro alcornoque llamado Oárlo's siete ó Pre¬ 
tendiente, otro fusilamiento de un joven é infeliz mé¬ 
dico, (2) en unión de varios oficiales prisioneros por 
el inhumano Savalls. Y decimos inocentes, porque 
nunca ha existido la mas remotísima culpabilidad en 
las funciones de un médico del ejército, cuya única 
misión es como la del cura y la de la hermana de la 
caridad: la caridad, y solo la caridad, derramando el 
bálsamo consolador en el corazón de los infelices he¬ 
ridos. Ni hay tampoco el menor símil entre los mi¬ 
litares y esos bienhechores de la humanidad, verda¬ 
deros ángeles buenos, que llevan el consuelo y la sal- 
vacion por donde quiera; que si aquellos tienen por 
profesión el exterminio de sus enemigos, estos se 
dedican á conservar lo que aquellos destruyen; es 
decir, las vidas de los que caen, curando y traspor¬ 
tando á lugares seguros los heridos de ambos bandos 
'¡contendientes. ¡Hé aquí su único crimen, (extreme- 
ce el decirlo-!) que pagan con la vida, cuando 
tienep la desgracia de caer en manos de esos ogros 
sanguinarios, verdugos de la humanidad, mil veces 
raías crueles é inhumanos que los mismos antropófa¬ 
gos y los tigres, que siquiera estos aprovechan las 
•carnes de sus víctimas para saciar su hambre y la 
sangre para apagar su sed!. . . . 

Y no se quiera disculpar tamañas atrocidades, y 
fpaliar actos que deshonran á la humanidad y son el 

l] Lafuente, Discurso preliminar. 

2J Creemos que de apellido Rodrigue*, einó nos es infiel la 
memoria. Quien debe recordarlo bien, es su feroz verdugo. Ese 
asesinato político, dejó sumida en la mayor miseria y triste des¬ 

amparo á su desventurada familia establecida en Madrid. 



opiobio de sus autores, ron las leyes de !h guerra, y 
que la justicia ha de ser igual para todos; que los be¬ 
néficos rayos de la Cruz roja de ¡as ambulancias tul- 
minará contra ellos el mas solemne mentís. 

Hecha esta pequeña salvedad, como un honroso 
panegírico pagado á la memoria de aquellas inocen¬ 
tes víctimas inmoladas al rencor de los partidos, y 
que prueban lo que dijimos antes, esto es; los peli¬ 
gros que corren los médicos durante las guerras, 
prosigamos nuestra tarca. (1) 

(1) Véase la neta [Bj del .t pe mi ¡re. 



II. 

Al colorar el famoso poeta Horacio, al sabio, en 
primera línea, entre todos los hombres. Inter ¡tomi¬ 
nes, sapiens, no hizo mas que enaltecer la ciencia, po¬ 

niendo en relieve la sabiduría sobre todas las cosas, 
pagar un tributo de respeto y de justicia al varón 
sabio, y corroborar y robustecer mas y mas aquella 
(‘onocida máxima del filósofo Zenon, á saber: “que 
la ciencia ennoblece mucho al hombre; y que luce 
mas un dia del sabio, que la larga vida del ignoran¬ 
te.” Pero, colocar al medico en lugar tan prominen¬ 
te entre los sabios, ínter sapientes, médicus, es no so¬ 
lo colocarlo á una altura inconmensurable, inaccesi¬ 
ble á los demás mortales, sino hasta hacer su apo¬ 
teosis. ¡Hermosas palabras, (pie por sí solas basta¬ 
rían para considerar al medico, como al hombre mas 
digno del aprecio universal y que han legado á su 
inmortal autor, por parte de la clase medica, una au¬ 
reola de gloria, que resplandecerá sobre su tumba 
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ai través de los siglos! Palabras que, cor* su elocuen¬ 
te concisión, encierran un mundo de ideas, y que 
son como- los grandes monumentos de la antigüedad, 
sin que el trascurso de los siglos pueda desmoronar 
ni socavar sus sólidos y profundos cimientos. ¡Loor 
eterno al gran poeta de Ven usía! 

Mas adelante, al tratar de la caridad del médico 
en el ejercicio de sn profesión, discurriremos igual¬ 
mente un momento, sobre aquellas palabras del di¬ 
vino Redentor, que sirven de segundo membrete á 
este trabajo, y haremos observar como de paso, la 
analogía que existe entre ambos.. 

Ejemplo vivo, el médico*, de la moralidad, de la 
abnegación, de la buena fé y de la filantropía, debe¬ 
rían aquellas virtudes refugiarse en el corazón de los 
médicos el dia que desaparecieran de la tierra. Si 
bien la paciencia y la caridad suelen ser sus dos mas 
sobresalientes virtudes, con todo, su lealtad, la con¬ 
fianza que á todo el mundo inspira, es su mas noble 
p re rogativa. 

¡Qué prudencia, qué reserva, que delicadeza no 
les impone su sagrado ministerio! Admitidos, en el 
hogar doméstico, lo miran como un lugar sagrado, 
no revelando jamás sus lábios lo que han visto sus 
ojos, ni lo que han oido sus oidos; y aunque se vean 
pagados con fea ingratitud sus desvelos, bien pue¬ 
den dormir tranquilos los ingratos, que sus secretos 
mueren en el fondo de sus corazones. Una de las 
cosas que mas ennoblecen al profesor de medicina, 
dice el Dr. Ferrer, y que mas le honran en el ejer¬ 
cicio de su facultad, es guardar inviolable en su pe¬ 
cho el secreto de que le han hecho depositario las 
personas á quienes visita. Constituido en remediador 
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de los males que afligen al hombre, y abriéndosele 
¿menudo las puertas de la mas íntima confianza, se 
vé, muchas veces sin quererlo, en la necesidad de 

saber los secretos mas recónditos de las familias, su» 
enfermedades ó deslices mas cuidadosamente disimu¬ 
lados, sus intrigas, sus penalidades y acaso sus mi¬ 
serias, las disenciones domésticas, las flaquezas de 
los maridos, de las mujeres ó hijos, todo aquello, en 
fin, que mas repugnante ó detestable podría apare¬ 
cer á los ojos del mundo, en descrédito de uno ó mas 
miembros de las mismas familias. Altamente lison¬ 
jero, es por cierto, para el médico semejantes con¬ 
fianzas y que lo constituyen en un hombre superior 
á los demas, que tiene la sagrada misión de distri¬ 
buir abundantes consuelos en el seno de la amistad 
y de la confianza. También los médicos reciben sus 
confesiones, como observad Dr. Mata, porque tam¬ 
bién tienen sus penitentes. 

Su desprendimiento,, su resignación y su paciencia 
son ilimitadas igualmente. En su obra de Enchiri- 
dion medicum, aconseja el célebre Hufeland, que 
“después de sacrificar el médico su reposo, sus ven¬ 
tajas personales, sus comodidades, sus placeres,, su 
salud, y hasta su existencia y su honor si es nece¬ 
sario, aconseja, repetimos, que cuanto mas ingratos 
»e le muestren los hombres, tanto, mas superior de¬ 
berá considerarse interiormente á los juicios de a- 
quellos; pues su conciencia le recompensará mejor 
de lo que puedan hacer los hombres ni la mundana 
nombradla.” (1) 

Su bondad y su caridad son estremadas, como ten- 

(1) Aquella profunda máxima de Santo Tomas de Kémpis, 
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<Iremos ocasión <le juzgar mas adelanto. Y si San 
Francisco de Sales, en su sublime ingenuidad, no 
dudaba en asegurar, que todos los posaderos serian 
santos por poco que su interesada hospitalidad para 
con los forasteros, fuese mas bondadosa, honrada y 
desprendida ¿qué no diremos de los médicos? ¿qué 
no podremos decir de su noble y generoso proceder 
con toda clase de enfermos, especialmente los po¬ 
bres, de quienes jamás reciben salario ni recompen¬ 
sa alguna? 

Tales virtudes y bellas cualidades suelen, sin em¬ 
bargo, pasar desapercibidas por la mayoría de los 

hombres, que no ven en el médico mas que un mer¬ 
cenario, cuando no un especulador ó .un traficante 
de la salud, cuyo único y exclusivo móvil no es mas 
que el auri sacra fumes de Virgilio, ó mas claro, el 
vil interés, quedando muv persuadidos y satisfechos 
del gran favor y honor que dispensan al médico con 
mandarlo á buscar para que cure y cate de sus ma¬ 
les, sin que tengan (pie agradecerle un ápice por ha¬ 
berles devuelto la salud, y con esta la vida quizás, 
después de haberle retribuido mezquinamente sus 
servicios. \ decimos mezquinamente,, porque creemos 
no haya en el mundo recompensa ni remuneración 
posible para el que, con sus conocimientos, arrebata 
de las garras de la muerte á un hijo predilecto, á un 
padre amado ó á un esposo adorado, que valen mu- 

en su Imitación <ic Jrxuct'ixto, tan profunda como filósofa Y cris¬ 
tiana: " Vprcnded á llevar con paciencia los defectos y debilidades 
de los demás, sean cuales fueren; porque vosotros tennis también 
muchos que los domas tienen que soportar.’’ no parece sino escri¬ 
ta expresamente para el médico, quien la sigue con mus rig< r que 
judie. 



oho mas que todo el oro del mundo acuñado y sin a- 
cuñar. Esto es la verdad, esto es la realidad pura y 
neta: lo demás es ignorancia, torpeza é imbecilidad. 
Smnerm i>tultorum est b/Jinitus, dijo el sabio Salo¬ 

món. 
“A todos y á ninguno 

nuestra» advertencias tocan.” 





III. 

Aunque el médico sea un Dios para todas las per¬ 
sona* que sufren, pues ven siempre en di el ángel 
consolador que viene á ejercer su ministerio de ali¬ 
vio y conservación; sin embargo, concluida su obra, 
después de agotar todos los recursos del arte, esa 
deidad destronada y despreciada sufre con noble re¬ 
signación la injusticia de ios hombres. Quizá como 
hombre podrá errar alguna vez, que: errare huma- 
num est; pero sus faltas, sus desaciertos, dependen, 
casi siempre, de la imperfección del arte, cuya oscu¬ 
ridad en algunos casos, responsabilidad grave, poder 
reducido, fugacidad en las ocasiones, ocasio prosceps, 
(* imposibilidad de deshacer lo hecho, hacen de la 
medicina una de las profesiones mas difíciles que 
puedan ejercer los hombres. 

Algunos espíritus, sin embargo, tan exigentes co¬ 
mo mezquinos, almas sobrado egoístas y destituidas 
de toda lógica y faltas de todo criterio, ignorando 
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completamente las inescrutables leyes que rigen la 
creación, lian pretendido injustamente equiparar á 
un pobre mortal con la Divinidad, pretendiendo o- 
bras milagrosas en aquel, y que reproduzca el surge 
et deambula del Evangelio. Neciamente han preten¬ 
dido, el que el médico posea la infalibilidad de un 
Ser infinitamente sabio y poderoso, al tratar de des¬ 
prestigiar la mas útil y recomendable de las cien¬ 
cias, escribiendo sátiras burlescas contra sus virtuo¬ 

sos sacerdotes. (1) 

En vano algunos detractores, guagüeros los mas, 
(pase el provincialismo) incontrastables hasta la te¬ 
meridad, oponiéndose á los decretos del Altísimo y 
á las inmutables leyes de la naturaleza, pretenden 
(imbéciles!) que ese “hombre vestido denegro, em¬ 
baucador de pócimas que no conoce,” como definen 
ellos al médico, obre prodigios, devolviendo la salud 

(1) Con los médicos lia sucedido siempre loque con las muje¬ 
res; pues, sus mas furibundos detractores han sido por lo general, 
sus mas apasionados. Aristóteles, JMilton. Plinio, Eurípides, El 
Bocudo, Quevedo, etc., etc., que tanta hiel vertieron contra ellas, 
no podían pasarse, sin su compañía. Aristóteles, no coníorme con 
una, vivia con dos. Eurípides, tan maldiciente de ese sexo en sus 
tragedias, era amantísimo de ellas cu su particular: las execraba 
en el teatro, y las idolatraba en el lecho. Él Bocacio, que fué su¬ 
mamente libertino, escribió contra ellas la violenta obra “Laberin¬ 
to del amor7’: et sic de cceteris. Quevedo publicó también su fumo¬ 
sa Sátira contra el matrimonio, y fué un modelo de esposos. Del 

propio modo, se han forjado epigramas mas ó menos agudos, con¬ 
tra los médicos y la medicina; se lian lanzado pullas mas tontas 

que discretas; se ha apurado el ridículo, en fin, para burlarse de 
ellos; pero llegada la hora de enfermar, son los primeros que se 

rodean de mil bebistrajos, y que apelan ¿i sus conocimientos, ó 

cuando menos se entregan ciegamente al eharlatisino de los curan¬ 
deros. 



y la vida á infelices seres, que tienen sus (lias conta¬ 
dos, siendo impotentes los recursos del arte y de la 
naturaleza. En vano, también, ciertos misántropos 
como Moliere y Rousseau, agobiados bajo el peso de 
sus crónicas é incurables dolencias, debidas princi¬ 
palmente á la edad y á los excesos, han declamado 
con vehemencia y dirigido con no menos viru¬ 
lencia sus invectivas, sarcasmos y filípicas contra los 
pobres médicos, que no saben “reparar los irrepara¬ 
bles ultrajes del tiempo,” como dice el gran Racine; 
ni destruir los funestos efectos de una vida licencio¬ 
sa, relajada é inmoral, ni borrar las hondas huellas 
de esa misma disipación y corrupción física y moral. 
Estos tales, son unos insensatos....! Mas aun: son 
unos impíos! 

“¿Qué pueden las armas de los que militan bajo 
las banderas de la medicina, preguntaremos con 
nuestro erudito amigo Hernández Poggio, para esos 
individuos desmazalados, séres valetudinarios, sin e- 
nergía, y cuyos cuerpos solo encierran órganos ya 
destruidos ó averiados? Nada!.. solo les quedan me¬ 
dios para mitigar sus dolores y hacer mas llevaderos 
los tristes dias que han de preceder á su anticipado 
término.” (Higiene del bello-sexo.) 

Y ¿qué hombre sensato podrá dar el menor crédito 
á ese funestamente célebre filósofo de Ginebra, cuya 
principal gala consistía en motejar y mofarse de todo 
lo mas augusto y sagrado, y que llevó su estravagan- 
cia, mejor diríamos su estupidez, al estremo de sen¬ 
tar aquellos principios tan absurdos como faltos de 
sentido común, de que: “el estado natural al hombre, 
es el estado salvaje; que el hombre que piensa es un 
animal depravado; que el estudio es el encanto de los 
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hombres fútiles; y que si los hombres tuvieran la 
desgracia de nacer sabios, serian todos unos perver¬ 

sos?’’ etc., etc. (1) 
¡Tan cierto es, que no hay disparate que no lo ha¬ 

ya dicho algún filósofo. Perfectisimé sepoe philosophi, 
in varios caduntur errores. Encarrilemos nuestra plu¬ 
ma. (2) 

Es mucha verdad (triste es confesarlo!) que á me¬ 
nudo la ciencia es falible, que muchas veces aparece 
oscura, confusa é intrincable; que otras se presenta 
falaz, recalcitrante; que es bisoña, á pesar de ser tan 
antigua como el hombre; en una palabra, que está 
atrasada; 

“Mas, por Dios que no fué él; 
Fué su tiempo quien lo hizo,” 

podríamos contestar, parodiando á Zorrilla, al hablar 
de D. Pedro el Cruel. Cúlpese en buen hora á los. 
tiempos, á las circunstancias; á los arcanos de la vi¬ 
da, á los misterios de la creación, arcanos y miste¬ 
rios insondables, que como todas las grandes leyes 

(1) He aquí los retratos que hace» Lafuente y Gimm, del hi¬ 
jo del relogero de Ginebra:; «La vida de Rousseau tuvo períodos 
que no fueron sino un tegido de aventuras y hechos inmorales, y 
otros períodos de heroísmo y de sentimientos' virtuosos y pensa¬ 
mientos sublimes.Rousseau, tuvo mucho de bueno y mucho de 
malo: como literato calavera, su vida fué una série de desgracias 
y de fortuna; de persecuciones y protección. Como filósofo estrava- 

gante, tuvo rarezas sin cuento, rasgos de génio privilegiado y de 
hombre vulgar.» [Véanse los Viajes de Fr. Gerundio.] 

«Sus miras fueron grandes, 'bellas, nuevas, filosóficas; pero su 
lógica no siempre fué exacta, y las consecuencias y reflexiones que 

deduce de sus opiniones, son con frecuencia estremadas.» [Gimm, 
Correspondence lileraire, t. 3o J 

(2) Véase la nota [C] del Apéndice* 
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de la naturaleza se ha reservado el Gran Artífice, el 
Supremo Arquitecto. Cúlpese, asimismo, á la incu¬ 
rabilidad de ciertas lesiones, á lo irremediable de sus 
males, á la ineficacia de los remedios, á la impoten¬ 
cia, en fin, de la* medicina; pero no se arroje el es¬ 
tigma de la ignorancia sobre la frente de esos bien¬ 
hechores de’ la humanidad, que, dígase lo que se 
quiera, todos los hombres sensatos y pensadores con¬ 
siderarán siempre como á los seres mas útiles de la 
creación, y verán en un buen médico el mejor rega¬ 
lo que la Providencia puede otorgar á los hombres; 
habiéndolo comparado “El Eclesiástico,” hasta con 
la misma Divinidad: Sicut Deusest medicus> Tan per¬ 
suadido estaba el gran Felipe IV de su gran digni¬ 
dad, importancia y utilidad, que no dudó en estam¬ 
par en una Pragmática: “EJ pues, qué con susabidu-- 
ria pueden facer muchos bienes é toller muchos males, 
débeseles facer mucha honra ¿ bien.” Y sin necesidad 
de recurrir á la Historia y á los Anales de la medi¬ 
cina, que nos suministrarían materia para llenar mu¬ 
chos pliegos,, vemos en nuestros dias á dos recomen¬ 
dables profesores elevados á la dignidad de marque¬ 
ses del “Real Acierto” y de “San Gregorio.” 

A pesar, pues* de sus maldicientes y difamadores, 
y magüer su atraso y lobreguez; la ciencia de curar, 
noble entre las mas nobles; y entre todas la mas útil, 
háse visto ennoblecida y encumbrada desde los tiem¬ 
pos mas remotos* por los primeros dignatarios del 
Estado, inclusos los reyes, los Sumos Pontífices y 
otros varones eminentes que veneramos hoy en los 
altares. Entre los primeros, vemos á Moisés, Salo¬ 
món, etc.; entre los segundos á Francisco I, rey de 

Francia, que tenia particular gusto en hacer autop- - 
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aias y disecar cadáveres. A Luis Felipe, sangrando 
con sus reales manos, con una lanceta que tenia la 
costumbre de llevar consigo, á un antiguo correo de 
gabinete, derribado repentinamente del caballo, 
mientras estaba hablando con aquel bondadoso rey. 
Citaremos, por fin, entre los últimos, á San Lúeas, 
Evangelista, Santos Cosme y Damian, San Alejan¬ 
dro, San Eustaquio y otros muchos que no trascri¬ 
bimos aquí por no cansar á nuestros lectores, y que 
podrán verlos en el extenso catálogo ó eleneo que 
publicó Duval, en 1643, siendo profesor y decano de 
la facultad de medicina de París. Haremos observar, 
solamente como punto de comparación, (y sin des¬ 
dorar á nadie,) que en todo el calendario no se halla 
mas que San Ivo, que haya ejercido la profesión de 
abogado ó curial. (1) 

Como quiera, es innegable que la medicina ha 
inspirado siempre un vivísimo interés y obtenido la 
consideración mas general de todas las clases de la 
■ociedad y de todas las épocas. Mr. Roulands, minis¬ 
tro de instrucción pública en Francia, lo ha demos¬ 
trado recientemente con las siguientes notables pa¬ 
labras: “Nuestra época ha colocado el arte de curar, 
en la cúspide de las profesiones sociales.” Y el in- 
mprtal filósofo Descartes, se espresa igualmente en 
los siguientes términos: “Si es posible encontrar un 
medio de hacer á los hombres mas sabios de lo que 

(D Cuenta Descuret, [y que no pasará de ser cuento] que la 
gente del foro son tan generalmente acusados de improbidad, (oje¬ 

riza y nada mas!...) que la iglesia creyó honrar á San Ivo, ase¬ 
gurando que fué hombre de bien, en el ejercicio de su profesión. 

•Advocatus sed non latro, res miranda!» (Himno de la fiesta del 
Santo.) 
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han sido hasta aquí, es en la medicina donde debe bus¬ 
carse(Citas del Dr. Oliva en su Oración inaugural 
1867-68.) 

Continua y diariamente se ceba la malignidad con- 
tra los médicos, pregonando á voz en grito lo que 
está olvidado de puro sabido, á saber: que los malos 
médicos, los médicos ignorantes, los medicastros, 
llamados.imprupiamente mata-sanos, son una calami¬ 
dad, una plaga social, un verdadero azote; un ciclón, 
si se quiere, de la humanidad doliente (no sana) y 
que el famoso autor Martin Martínez, confesaba in- 
génuamente que “los malos médicos mataban mas 
gente que la artillería.” (Carta al Padre Feijóo.) (1) 
No trataremos de negar tan hiperbólicos asertos, 
aunque exactos en el fondo; mas, ¿no sucede lo pro¬ 
pio en todas las demás artes y ciencias; aun en ma¬ 
yor escala si cabe! El arte de la guerra, de la arqui¬ 
tectura, de la mecánica, de la navegación, etc., ¿no 
nos ofrecen todos los dias ejemplos palpitantes de 
horribles matanzas, de espantosos siniestros, que 
lanzan á la eternidad millares de inocentes victimas? 

Si por la impericia, descuido ó error de cálculo, 
de un general en jefe, de un arquitecto, ó de un ca¬ 
pitán de buque, pierden la vida multitud de desgra¬ 
ciados séres que rebosan de salud, ¿qué tiene de es- 

[lj Léese el siguiente chistoso pasage en la novela del Licen- 
viudo Vidriera: «No hay gente mas dañosa á la república que lo* 
malos médicos. Solo ellos nos pueden matar y nos matan sin temor 
y á pié quedo, sin desenvainar otra espada que la de un récipe.» 

No menos cáustico se muestra Kiossei, sabio filósofo alemán, al 
comparar las misturas recetadas por los médicos ignorantes, á las 
epidemias ó las guerras, recomendando á los enfermos se guarden 

de los malos médicos como de! mas peligroso de todos los venenos. 
Véase la nota V del Apéndice. 
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trafio que muera alguno que otro enfermo por aque¬ 
llas mismas causas? ¿Por ventura el médico no es 
hombre como los demas, y sujeto, por ende, á todas 
las flaquezas humanas? Que por la ignorancia, des¬ 
cuido ó error de diagnóstico de un médico, sucumba 
uno ó mas enfermos, de cuva enfermedad triunfara 
otro por su saber y experiencia, no se sigue de aquí 
que el facultativo lo haya muerto, sinó la enferme¬ 
dad, en último caso, rigurosamente hablando. 

Se nos objetará, fundados en el texto sagrado: 
<quod non servasíi dum potuisti illum oxidisti, que la 
¡responsabilidad moral recae siempre sobre el inédi¬ 
to; más tamaña responsabilidad no podrá jamás cons¬ 
tituir, un crimen, por haber ignorancia invencible; 
es decir, por faltar la intención, el hecho deliberado 

de perpetrarlo. No se les aplique, pues, ni en este 
caso, ni en ningún otro, el deshonroso epíteto de ma¬ 
tasanos, porque á nadie matan, ni á sanos ni á enfer¬ 
mos; ni se les llame asesinos tolerados, ni verdugos dé¬ 
la humanidad, ni otros infamantes dicterios que so¬ 
lamente la ingratitud y la estupidez, únicamente la 
estupidez y la ingratitud han inventado. Sabida es 
la digna y oportuna respuesta que el célebre Larrey, 
primer médico de Napoleón el Grande, dió á ese 
Gran verdugo de la humanidad, al preguntarle sar¬ 
cásticamente, cuanta gente habia mandado para el 
.otro mundo. “Señor, le contestó, si he de hablar con 
franqueza, un millón ménos que vuestra magestad.” 

0) 

[IJ Véase la nota E dol Apéndice. 
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Que la medicina está atrasada, que es oscura, fa¬ 
lible, y que carece de principios fijos y ciertos. Tan¬ 
to valdría pretender el que Dios nos hubiese hecho 
inmortales ó que proclamara papas á todos los mé¬ 
dicos para que fueran infalibles (1) los dotára del 
dón de la presciencia ó del atributo de la ciencia di¬ 
vina, ó siquiera de la infusa, é> al menos de la media, 
ó cuando no fuera mas que del conocimiento de la 
predestinación, ó, en fin, que todos fueran espiritados, 
é> como se les llama hoy dia, espiritistas, ciencia que 
ha ilegado en nuestra época aun grado increíble, es¬ 
tupendo, estuporoso, maravilloso, prodigioso y demás 
osos, que poseen la nueva ciencia de Allen-Kardeck. 

Por otra parte, esas ciencias llamadas exactas, ¿no 
están sujetas también á mil inexactitudes, á mil er¬ 
rores? Las mismas matemáticas, ¿qué otra cosa son 

(1) Al parecer, no todos los papas han poseido en todos ticni. 
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mas que un amasijo, un caos, un maremagmum de 
confusiones, dudas, errores, equivocaciones y enga¬ 
ños sin cuento? Preguntad al matemático mas expe¬ 
rimentado, al astrónomo mas consumado, al piloto 
mas esperto, á los mismos Newton, Arago y Pali¬ 
nuro (1) si nunca lian padecido error en sus cálcu¬ 
los, operaciones y estimas. El tan popular “salvo er¬ 
ror ú omisión,” de los dependientes de comercio, 
puesto al pié de sus operaciones aritméticas, ¿qué es 
mas que una evasiva, una disculpa en caso de equi¬ 
vocación, debida solo' á la falibilidad de la ciencia 
exacta por exelencia? 

Recordamos que, cuando estudiantes, nuestro ca¬ 
tedrático de matemáticas nos hacia copiar un mismo 
problema, que teníamos que presentar resuelto al 
otro día. Pues bien, de los cincuenta y tantos pro¬ 
blemas la mitad venían equivocados. Plantéese una 
regla de tres, á tres diferentes que no estén muy 
versados en la ciencia de los números, y cada uno 
de los tres, ensartará tres mil barbarismos. Plantée¬ 
se á otros varios un problema de cálculo diferencial 
ó infinitesimal, y sus diferencias han de ser infinitas. 
¡Y se exije de los médicos (pie reunidos en junta han 
de estar siempre completamente de acuerdo, en 
cuanto á las causas, diagnóstico, pronóstico v trata¬ 
miento de una enfermedad, tal vez oscura, dudosa, 

pos el don ó atributo de la irifalibih'darf [imposibilidad de enga¬ 

ñarse ni ser engañado]; pues si hemos de dar crédito á la histo¬ 
ria, la trágica muerte de Alejandro VI, fué debida al engaño ó 

equivocación terrible, de haber trocado ó cambiado un criado la 
botella de vino emponzoñado que reservaba aquel pontífice, para 
deshacerse de un rival. 

(1) Famoso piloto que dirigía la nave donde iba embarcado 
el pió Eneas. 
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inextricable, so pena de caerles un baldón de igno¬ 
minia, y que el ridículo, la sátira y el sarcasmo de 
la crítica, se ceben en ellos de una manera tan in¬ 
justa como cruel!. . 

Aquí sí vendrían bie,n aquellos versos finales de 
cierta poesía: 

“¿Me presta usted, seor Agudo, 
la parte ancha de su embudo!” 

Esas dolorosas relaciones de horribles catástrofes 
que de cuando en cuando estremecen á la humani¬ 
dad y con tanta frecuencia leemos en ios periódicos, 
del Norte America sobre todo, de incendios y de 
conflagraciones, de hundimientos de edificios; de 
buques, de minas y de puentes, ó de explosiones y 
descarrilamientos, á pesar de estar basadas sus cons¬ 
trucciones en principios fijos y exactos, con sus cor¬ 
respondientes teorías y teoremas, líneas, círculos, 
ángulos y triángulos, niveles y {domadas, ¿no son 
•tras tantas pruebas terribles y palpables de la fa¬ 
lacia ó inexactitud de las mismas! 

Se nos dirá, por supuesto, de momento, que la 
ciencia es infalible, (1) que nada, absolutamente na- 

(1) El filósofo sensualista Hobbes, debió 'mO* su celebridad á 

ju obra dm Contra Geómetras, en la que manifiesta claramente la 
falacia é inexactitud de las matemáticas. El mismo Balmes, con 

#ser un gran matemático, se espresa en los siguientes términos a- 

cerca de las mismas: “No participo yo del mal humor de Hobbes, 
contra las matemáticas, entusiasta como soy de sus adelantos. 
¿quién de los versados en ellas ignora que, avanzando en sus teo¬ 
rías, se encuentran ciertos puntos donde el entendimiento tropie¬ 
za con una sombra, donde á pesar de tener á la vista la demostra¬ 
ción, .se halla como fluctuante, sintiendo un no sé qué de incerti¬ 
dumbre, después de haber andado largo trecho á oscuras por un 
camino cubierto?” etc. ( Protestantismo, t. I, cap. 6.) 
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da tiene que ver con la impericia, imprevisión des¬ 
cuido ó negligencia de sus constructores, encargados 
ó directores: que en una obra construida secundum 
artes et regulas, y cuidadosamente vigilada ó recono¬ 
cida, nunca podrán tener lugar aquellas sangrientas 
escenas, que siembran el luto y la desolación en cen¬ 
tenares de familias; y que dos y dos siempre serán 
cuatro: salvo que se presente inesperada é impensa¬ 
damente, una poderosa causa de destrucción, como 
un cañón Krupp, un furioso huracán, un incendio, 
una grieta ó falla en la caldera del vapor ó en la bar¬ 
ra del puente, por la mala calidad del hierro ú otro 
material; un arrecife ó un escollo oculto é ignorado, 
ó por último, que el aritmético no ponga un 5 en vez 
del 4. 

Pues bien; esto mismo es lo que pasa en medici¬ 
na. Y para mayor claridad, exactitud é inteligencia, 
establezcamos un parangón entre el médico y el in¬ 
geniero, náutico, general etc., y pongamos un ejem¬ 
plo comparativo y demostrativo. 

En el primer caso, el encargado de la obra, des¬ 
pués de trazar su correspondiente plano, regla en 
mano y compás en ristre, examinará y reconocerá 
atentamente el estado del terreno y materiales de 
construcción para que no haya una segunda edición 
de las obras de la plaza de Tacón, y en seguida pon¬ 
drá manos á la obra, contando con la inteligencia de 
sus operarios, y cifrando su buen éxito en sus cálcu¬ 
los matemáticos, en las leyes de la mecánica, de la 
dinámica y de la hidrodinámica, y en las reglas y 
teoremas de la geometría y. de la trigonometría. Mas, 
como no ha contado con la huéspeda, es decir, con 
la metereología, ni con la artillería del enemigo, en 
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caso de guerra, ni con la calorimetría, ni con los 
temblores de tierra, ni con otras poderosas causas 
de destrucción análogas é imprevistas, sucederá lo 
que es fácil de adivinar. Se aparece de improviso un 
desbordamiento estraordinario, impetuoso; préndese 
fuego al edificio á medio hacer, ó se desencadena un 
furioso ciclón, y.... 

■‘Buenas noches señor don Simón,” 
se queda cantando el estupefacto director de la obra,, 
viendo fallidos sus cálculos, teorías y teoremas, de¬ 
fraudadas sus esperanzas, y por tierra, ó por los ai¬ 
res convertidos en humo, sus grandes é infalibles 
principios ó leyes de Arquímedes, Gralileo, Bacon, 
Newton Vignola y demás antorchas de la física, de 
las matemáticas y de la arquitectura. 

Igual percance ó contratiempo les podrá aconte¬ 
cer al marino mas esperto y práctico, al general mas 
táctico y estratégico; si el primero no halla indicado 
en su derrotero, cartas ó mapas marítimas un voraz 
Caribdis ó un engullidor Maeístroom, ó un peligroso 
Scila, ó un destructor Vanicoro, que se trague al bu¬ 
que con toda la tripulación y capitán que le guia; é 
bien estalle la caldera á bordo, ó un devastador in¬ 
cendio que den lugar á inolvidables tragedias y tris¬ 
tes escenas, como las acaecidas en las fragatas Me¬ 
dusa y Astrolabio, y vapores Evening, Méjico y . Qijon 
<j*¡**; y si el segundo no ha previsto en su pían'de. 
batalla una repentina aparición de un Blucher, que 
con sus ochenta mil soldados de refresco, le haga es- 
clamar como al vencido de Waterloo: “Todo está 
perdido; es preciso retirarse”; ó como al prisionero 
de Pavía: “Todo se ha perdido menos el honor.” 
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Veamos ahora al médico, cuando es llamado para 
curar un enfermo atacado de disentería ú otra enfer¬ 
medad cualquiera curable. (1) ¡Vedlo, como entra lo 
mismo en el alcázar del potentado, como en la caba¬ 
na del pobre, con su aire distinguido y desembara¬ 
zado, lleno de gravedad y benevolencia, sin afecta¬ 
ción; afable y cortés, sin humildad; erguido y domi¬ 
nante»*'sin petulancia; inspirando la confianza y re¬ 
bosando por todos sus poros la bondad, la honradez, 
la lealtad, la franqueza, la abnegación y el desinte¬ 
rés! 

Con las damas es galante, 
Con enfermos placentero, 
Con los ricos altanero, 
Con los pobres tolerante 
Con los amigos sincero. 

(1) Muy luego trataremos de las incurables. 
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¡Contempladle sentado á la cabecera del lecho del 
dolor, abarcando con mirada penetrante, casi siem¬ 
pre certera, el estado mas ó ménos grave del dolien¬ 
te, sin que ni éste ni los deudos logren escudriñar 
lo mas mínimo, al clavar sus inquietos ojos en su 
semblante sereno é impasible, ni notar la mas leve 
alteración en él, como interrogando la gravedad de 
la dolencia! ¡Observadle con que agrado y cariño di- 
rije palabras de consuelo y esperanza al enfermo, 
que muchas veces le contesta con otras bruscas y 
desapacibles tal vez atacado del esplín! ¡Considerad¬ 
le, en fin, con qué paciencia escucha sus intermina¬ 
bles y prolijas narraciones! Que la paciencia y la ca¬ 
ridad suelen ser sus dos mas sobresalientes virtudes, 
como tendremos ocasión de observar mas adelante. 

Pues bien; conocida ya la enfermedad, traza como 
el arquitecto ó el general, su plano ó plan de ataque, 
ó llámese curativo-, y desde entónces, se entabla la 
lucha entre el médico y la enfermedad; entre la vida 
y la muerte; pero no “dando palos de ciego, que si 
te acierto te adivino, que la tierra todo lo cubre,” 
como pretenden algunos imbéciles que quieren pa¬ 
sar por graciosos; sinó escojitando los medios mas 
adecuados para salir airoso de su empeño. Como el 
ingeniero, examina atentamente el estado de la en¬ 
fermedad, emplea los remedios oportunos que la 
ciencia le inspira, contando igualmente con asisten¬ 
tes ó enfermeros inteligentes, y cifrando también su 
buen éxito, no en la suerte ó casualidad, sinó en sus 
cálculos exactos, calcados en los síntomas, fruto de 
sus largos estudios y experiencia; en los escritos de 
recomendables autores; en las doctrinas de sabios y 
experimentados maestro»; y sobre todo, en la obser- 
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vacion de los fenómenos patológicos, como dicen los 
hombres del arte, y que con mas ó menos rapidez va 
cambatiendo con el mas lisonjero éxito, confiando 
salir triunfante en la lucha. 

Como, empero, tampoco ha contado con una im¬ 
prudencia del enfermo, ó de los asistentes, ó con una 
equivocación de los mismos, ó del boticario (que to¬ 
do cabe en lo posible,) ó con otras causas ó concau¬ 
sas ó complicaciones mortíferas é inesperadas, podrá 
suceder, (pie una aguda pulmonía ó una intensa gas- 
tro-enteritis, ó una hemorragia interna, den al traste 
con todos sus cálculos y previsiones; con todos los 
Aforismos y Pronósticos de Hipócrates; con los Lu¬ 
gares Paralelos de Celso, y con todas las Máximas 
y Sentencias de Stoll, Galeno, Boerahave y demás 
lumbreras de la medicina. 

Se nos dirá, tal vez, que esos ejemplos y compa¬ 
raciones son extemporáneas y absurdas, y que no 
guardan la menor relación ni analogía entre sí, por 
la poderosa razón de que, aquellas grandes catástro¬ 
fes y siniestros que sobrevienen de cuando en cuan¬ 
do para desgracia de la humanidad, son superiores íí 
toda previsión y esfuerzo humano, que á ningún mor¬ 
tal le es dado evitar ni prevenir, }r que nada tienen 
que ver con la ciencia, como podrá algún dia apare¬ 
cerse el juicio final. Es cierto; pero no lo es menos, 
«ol que nuestro abuelo contaría hoy dia mas de cien¬ 
to cincuenta años si no le hubiera sobrevenido la 
muerte. Otro accidente que nadie puede evitar. A 
esto contestarán, por último, que el hombre, como 
todo sór viviente, es mortal; que la muerte es un fe¬ 
nómeno natural, inevitable, y previsto por todo rl 
mundo; mientras que la Esfinge y las Pirámides de 
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Egipto; (1) los templos de Osiris y de Amada, cuya 
antigüedad data de mas de tres mil quinientos años; 
la torre de Hércules, en Galicia; las torres de los 
Escipiones y dem Barra (2) en Cataluña; el arco y 
columna de Trajano y otros monumentos colosales 
de los antiguos, han desafiado por millares de años, 
la mano destructora del tiempo. Pero, en último ca¬ 
so, esto no pobrará mas sino que el granito y el ci¬ 
miento romano son mas fuertes y resistentes que el 
hombre; y que sentaron una gran verdad los natu¬ 
ralistas cuando dijeron: “los minerales crecen, pero 
no mueren; los vegetales crecen y viven, pero mue¬ 
ren; los animales crecen, viven y sienten, pero mue¬ 
ren también; el hombre, empero, crece, vive, siente, 
raciocina, inventa y perfecciona Jos inventos, inven¬ 
ta perficiat, pero muere igualmente.’’ (3) 

Hemos dejado, exprofeso, como última objeción, 
Ja incurabilidad de ciertas afecciones, por ser la mas 
vulnerable y trascendental. 

(1) El padre de la Historia, Herodoto, fija la época de la cons¬ 
trucción de esta maravilla, á mas de 3,500 años antes de nuestra 
Era cristiana. Diodoro de Sícula opina lo mismo. 

(2) En derredor de cuya torre ó castillo, llamado «Castell 
veill,# se formó el antiquísimo pueblo de Torredembarra, que 
hoy dia es una gran villa, y en el que existe aun la antigua casa 
solariega de los «Fontanilles,» medio arruinada. [ Cadenque que 
sunt in honore.) 

(3) El inmortal Linneo, formuló, con su elegante y aforísti¬ 
co lenguage, las principales diferencias de los tres reinos, animal, 
vegetal y mineral, y que lian reproducido posteriormente, casi 
todos los autores de Historia natural. Hé aquí las palabras tes- 
tnales del gran naturalista sueco: Minera-lia crescunt; vegetábilia 
crescunt, et vivunt; animalia crescunt, vivunt et sentiunt; homines 
vera, crescunt, vivunt, sentiunt, ratipcimentur, inventunt, et inven¬ 
to perptiunt (De Systema natura.) 
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Confesamos la ventaja que en este terreno llevan 
á la medicina todas las demás artes, ciencias y pro¬ 
fesiones. Pero, para el hombre de recto criterio, pa¬ 
ra el filósofo, para todo hombre pensador que medi¬ 
te sobre las cosas y profundiza las cuestiones, quizá 
no será tan desesperado el caso, como lo son las en¬ 
fermedades incurables. Razonemos,- pues, un poco 
sobre di: mas como no seamos filósofos, ni mucho 
rilónos, acudamos éc la religión y á la luz de la razón, 
que tal vez nos al argüe ti una mano protectora que 
nos saque del atolladero. 

Haremos observar que Dios, en sus inescrutables 
designios, ha permitido que muchas cosas quedáran 
cubíeVtás con un denso velo, que el intentar levan¬ 
tarlo, no prueba mas que nuestra impotente ignoran¬ 
cia, y que en materias religiosas, “es abrir la puerta 
á todas' las blasfemias, á todos los errores, incluso el 
ateísmo, y arrojarse en un abismo sin fondo ni ribe¬ 
ra para siempre,” según observa San Cirilo. (1) 
¿Quien es capaz de esplicarnos en que consiste la 
vida? ¿Porqué cesa con la muerte?.... La ciencia 
no conoce sinó que la máquina humana es un admi¬ 
rable conjunto de maquinaria, formada de diferentes 
aparatos que todos funcionan, en estado de salud, 
con una regularidad y órden portentosos, visibles es¬ 
pecialmente parados médicos, y que constituyen una 

•verdadera maravilla, cuya estructura y armonía nos 
manifiesta una prueba palpable de la existencia de 
un Supremo Artífice, como dice el sabio Virey, ("2) 
ó como quiere el profundo Balines, honra del uom- 

[lj Véanse las Homilías del Padre Ventura.—1855, 

[21 Historia, natunil del género humano. 
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bt*e catalán, la sola estructura ó conformación del 
ojo, basta para demostrar su existencia. (1) 

A pesar, pues, de ser el cuerpo humano de una 
organización tan perfecta, no ha permitido ni ha te¬ 
nido á bien su Gran Autor, en sus insondables mis¬ 
terios, el que, un órgano averiado, maltrecho ó des¬ 
organizado, pueda ser reemplazado ó sustituido por 
otro sano, ni susceptible muchas veces de composi¬ 
ción ó remiendo, como puede ejecutar el artífice 
con las otras máquinas é instrumentos del arte de 
Vulcano, de Losada y otras. Ahora bien; si esto 
último constituye ó prueba un adelanto, una gran 
ventaja ó una mayor perfección en el arte, tendre¬ 
mos que convenir, creer á ojos cerrados y confesar 
paladinamente, que un simple zapatero de viejo ó 
remendón, posee uñarte que está mucho más ade¬ 
lantado que el de Hipócrates, pues que él sabe re¬ 
mendar un par de zapatos'viejos é inservibles, de¬ 
jándolos como nuevos, quitando las partes podridas 
y sustituyéndolas por otras nuevas; y por consecuen¬ 
cia precisa, su ciencia sobrepuja y supera á la del 
médico. Un Bosuet, un Dupuytren, en este caso, 
serán niños de teta, unos pigmeos, al lado de un 
Mr. Pipelet, (2) Y de consecuencia en consecuen¬ 
cia vendremos á parar; que la teología, la astrono¬ 
mía, la física, la química y la medicina, son cien¬ 
cias que valen poco menos que el remiendo de un 
botín, sin que lleguen á la vieja chancleta de un 
aprendiz de zapatero. Pues la primera no sabe ex¬ 
plicar ni comprender el misterio de la Concepción 
ni el de la Trinidad; la segunda, ignora si hay ha- 

(]) Véase la Estética en su Filosofía elemental. 

[2j Portero y zapatero de viejo eii los Misterios de París. 



hitantes en la luna ó la conformación del sol; la terce¬ 
ra, la de las auroras boreales ó de los aereolitos; la 
cuarta, la existencia de un contraveneno ó antídoto; 
y por ultimo, la medicina, carece; del conocimiento 
para la composición del estómago, corroído por un 
veneno cáustico. Y aquí nos acude la reflexión que 
un zapatero muy conocido le hizo á cierto médico: 
“Confiese que no sabe cortar una calentura.” El buen 
hombre creía de buena fé, sin dudo, que se trataba 
de un cuero, ó badana, y no de una fiebre tifoidea! 
Hé aquí otra prueba más de la insuficiencia é inuti¬ 
lidad de la medicina, y de la supina ignorancia del 
médico, sguiendo aquel principio sofístico. 

Examinemos ahora lo que sucedería si, invirtien¬ 
do el orden de la naturaleza, fuera posible que el 
médico devolviera la salud y la vida á todos losen- 
termo*. La razón salta á la vistan del mas topo; la 
consecuencia inevitable seria (pie deberíamos morir 
todos de vejez: y como de muerte senil muere uno 
de cada diez mil (y nos quedamos cortos), claro está 
«pie no cabríamos en el mundo, y por necesidad, por 
ley precisa, nos habíamos de volver antropófagos: la 
escasez de alimento, el hambre consiguiente, baria 
<pie nos devoráramos unos á otros. ¡Qué espectácu¬ 
lo ver á las madres devorando á sus tiernos hijos! 
Nuevos Saturnos, nada tendrían que envidiar de 
nosotros los feroces caníbales de la Australia y de 
la Nueva Guinea. Esto no son suposiciones mas ó 
ménos fundadas, ni hipótesis basada» en el cálculo 
de las probabilidades; sino pura y netamente “ha¬ 
bas contadas” como dice el vulgo. (1) 

(1) Seguu el subió investigador tlufelaud, «la muerte antes 
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Y así como el Supremo Hacedor formó el reino 
animal para reprimir la escesiva abundancia del ve¬ 
getal, fueron también creadas las especies carniceras 
para cercenar las demás especies que no podría sus¬ 
tentar la tierra; del mismo modo, esa inmensa mole 
de agua que cubre las tres cuartas partes de su su¬ 
perficie, no alcanzaría para contener á todos sus ha¬ 
bitantes si la sabia y previsora impío de la Providen¬ 
cia no hubiera puesto un dique á su prodigiosa fe¬ 
cundidad, con su insaciable voracidad, alimentándo¬ 
se los peces grandes de los pequeños, completando 
él hombre esa obra de incesante destrucción. (i): 

¡Admiremos una y otra vez la sabiduría infinita de . 
un Ser Omnipotente, principio y fin de todas las co¬ 
sas, como nos enseña la Doctrina cristiana! 

¡Todo se halla admirablemente dispuesto en el 
sistema de la creación! Sus maravillas han hecho ex¬ 
clamar al Santo Profeta: 

“En cada cosa que Dios ha criado, 
Admiro la disposición maravillosa 
Con que todo lo ha hecho y ordenado.” (9) 

Espuestas estas aclaraciones ó demostraciones 
preliminares, saquemos la legítima deducción. No 
está en la mano del módico el evitar que la prime¬ 
ra voz del niño, cuando nace, sea el llanto, señal 

. deja edad de 100 años, es casi siempre artificial; es decir, que 
es resultado de eufermedades ó de acontecimientos fortuitos. Lue¬ 
go és' cierto, que casi todos los hombres perecen de muerte acci¬ 
dental: de suerte que, apenas se encuentra uno de cada, diez mil 
qu^ llegue á la edad de 100 años.Sobre 100 individuos que 
nacen, mueren la mitad ante de los 10 años; y solo seis pasan de 
los 60.» (Véase su Macrobiótica ó Arte de prolongar hVvida.) 

1 Véase la nota F del Apéndice. 
2 David, Salmo 103. 
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precursora de los sufrimientos que le aguardan mas 
adelante; ni que la naturaleza no lo haya escudado, 
al nacer, de doble coraza, como á la tortuga. No es¬ 
tá tampoco en su mano el que la madre lo para sin 
dolor, parks filius cum doíore, ó no pueda parirlo; 
ni que el cuerpo humano se transforme en caja de 
Pandora; ni tiene él la culpa de que nuestros pri¬ 
meros padres cataran la fruta del árbol prohibido 
del bien, para que en pos de éste invadieran las en¬ 
fermedades y la muerte á sus hijos. Ni tampoco si 
gran número de enfermedades fáciles de curar en 
el principio, acaban por volverse incurables, debido 
á graves complicaciones ulteriores, al abandono, 
descuido, falta de medios ú otras causas; ni menos 
si al Gran Hacedor del mundo, le plugo incluir la 
mortalidad de algunas enfermedades, entre las sa¬ 
bias leyes que rigen al universo; asi como también 

Jas guerras, epidemias y la incesante destrucción de 
los séres vivientes que pueblan la tierra, como lie¬ 
mos expuesto ya ántes. Concluyamos esta objeción, 
exclamando con el Profeta: 

/ Quarn incomprehensibilia sunt, Domine, judicia 
tua! 

Queda, pues, sentado y probado que en el terreno 
de los hechos, ia medicina, como todas las demas ar¬ 

res, ciencias y profesiones, inclusas las matemáticas, 
es susceptible de error y sujeta á mil percances y 
contratiempos, como también la frecuente mortan¬ 
dad de enfermos, á una de las grandes y sabias le¬ 
yes que rigen el universo. Y que no es de razón, de 
derecnoy de justicia, el pretender que los médicos 
curen á todos sus enfermos y que sean infalibles en 
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el desempeño de su difícil y sagrado ministerio. Fiat 
justitia, et pcereat mundos. (1) 

[1 j «No es posible, dice el pTande Hipócrates, devolver la sa¬ 
lad 4 todos los enfermos: pues si esto se pudiera conseguir valdría 
mas que saber pronosticar lo venidero.» Omneg lánguidot sanare, 
imposibile cst. (De Provóst.) 



VI. 

Dijimos ántes y repetimos ahora, que un biien mé¬ 
dico, es el sér mas útil de la creación, y el mayor 
favor que la Providencia puede otorgar á la humani¬ 
dad. Probaremos con datos inconcusos y exactos, y 
con razones claras y evidentes la verdad de nuestro 
aserto, que podríamos llamar axioma ó sentencia, y 
que para los profanos en el arte, parecerá asaz pre¬ 
tenciosa, arrogante y jactanciosa. 

Es bien sabido que la utilidad de una cosa, está 
en razón directa de los beneficios que reporta. Así 
que, en zoología, el buey, el caballo, el mulo, el as¬ 
no, el camello, el elefante, el carnero, el gusano de 
la seda, etc., son los animales^considerados como mas 
útiles al hombre, en razón á los inmensos beneficios 
que reporta de ellos. Así, también, en el reino veje- 
tai, el tabaco, la caña de azúcar, el maíz, el trigo, el 
arroz, la uva, etc., los contamos en botánica, como 

los productos vegetales de mas utilidad, por las mis- 
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mas condiciones y circunstancias. Del propio modo, 
en el mineral, el oro, la'plata, el cobre, el hierro, el 
plomo, etc., se hallan incluidos en los metales mas 
útiles, por el trascendental beneficio é incalculable 
provecho que reporta de ellos el hombre en particu¬ 
lar, y las artes, industria y comercio en general, has¬ 
ta en ese lamentable estado de barbarie que llama¬ 
mos guerra, verdadero antítesis de la medicina, y la 
plaga mas funesta y frecuente que aflige á todos los 
pueblos antiguos y modernos, desde la mas remota 
antigüedad hasta nuestros dias. Que, 

“Las dos mayores plagas de la tierra, 
Que afligen á los míseros mortales, 
Son sin duda los pleitos y la guerra,” 

como dice quien debe saberlo por experiencia. (1) 
Concretándonos ahora á la antropología, observa¬ 

remos igualmente que entre los mil millones de hom¬ 
bres que pueblan el globo, los hay de reconocido mé¬ 
rito y dignos de las mayores consideraciones y apre¬ 
cio por parte de los demás, por los grandes é incal¬ 
culables beneficios que la sociedad reporta de ellos, 
ora por sus talentos, ora por su saber ó valor, ya por 
sus virtudes cívicas, ya por sus sacrificios, filantropía 
etc., etc. Ahora bien; siendo la salud v la vida los 
dos mas grandes é inefables dones que Dios otorga 
á los mortales, como hemos sentado ántes, claro es 

[11 Dice el refrán: <:mas vale mala avenencia que buena sen¬ 
tencia.’’ Lo que indica que es mas prudente y conveniente tran¬ 
sigir en asuntos litigiosos, aunque algo se pierda, que exponerle 
á perderlo todo ó arruinarse pleiteando, aunque se tenga razón y 

justicia; que ios pleitos mas seueillos acaban con la paciencia y el 
bolsillo de las partes. 
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que los hombres que con sus conocimientos se dedi¬ 
can á conservarlos y á devolver aquella cuando se ha 
perdido, han de ser, en consecuencia, los séres mas 
útiles de la creación. ¡Faros ó astros resplandecien¬ 
tes, que con sus benéficos destellos guian á puerto 
de salvación la gran nave de la humanidad, doliente! 
¡Verdaderos astros inestinguibles que iluminan el 
inundo de nuestras miserias! Inextinguibile est lumen 
illius, como dice el Libro de la Sabiduría. 

El mismo Rousseau, á pesar de haber sido uno de 
los mayores detractores de los médicos, reconoció 
con el tiempo la certeza de nuestras apreciaciones y 
la verdad de lo espuesto, cuando en una de sus últi¬ 
mas obras estampó las siguientes frases: “Estoy des¬ 
engañado; y si alguna vez volviera á escribir sobre 
los médicos, les baria justicia, probando que son los 
hombres mas útiles y necesarios.” (Oliva Ibid.) 

¡La salud! palabra mágica que daria lugar á un 
mundo de reflexiones, si fuéramos á comentarla. Bién 
el mas apreciabie de la vida, y que cuando llega á 
perderse... .se pierde todo. Adiós riquezas, honores 
y gloria; adiós juventud, dicha y placeres; adiós feli¬ 
cidad; adiós todo. El hombre que la ha perdido, solo 
se preocupa de una cosa: de recuperarla. Unico pen¬ 
samiento que le embarga, que le agita, que le domi¬ 
na, conmueve y aflige, y hace se tenga por el mas 
desgraciado de los hombres. ¡La salud! bienestar 
inestimable y cuyo inmenso, incalculable valor no 
conocemos ni estimamos hasta que la hemos perdi¬ 
do. En efecto, 

“¿De quéxsirven los bienes de la vida, 
Sin recobrarse la salud perdida?” 



Con razón, puesT se ha considerado siempre la sa¬ 
lud, como la mayor felicidad del hombre. No existe, 
como creen algunos ambiciosos, en las riquezas, en 
la gloria y en los honores. La verdadera felicidad la 
constituye el trabajo, sí, el trabajo, acompañado de 
una salud perfecta. Hemos leído, no recordamos don¬ 
de ni cuando, que no hay goce en el mundo compa¬ 
rado á la satisfacción que esperimenta el convalecien¬ 
te después que ha salido de una grave enfermedad. 
Todas las madres que han visto á sus hijos al borde 
del sepulcro, comprenderán esta satisfacción al ver¬ 
los ya fuera de peligro. Y,, ¿no es debido al médico 
tan inmenso beneficio, muchas veces prodigado de 
balde? ¿Y habrá quien se escandalice de que le lla¬ 
memos el gran bienechor de la humanidad, por an¬ 
tonomasia; el sér mas útil por escelencia? Aunque 
no le sea posible devolver siempre aquel inefable 
don, aquella inestimable dicha, aquella suprema fe¬ 
licidad, por las razones espuestas ántes, cábele, al 
ménos, al infeliz paciente el consuelo de que le ali¬ 
via sus males, mitiga sus dolores, calma sus sufri¬ 
mientos, contribuyendo así á hacer mas llevadera y 
soportable su aflictiva situación. Del mal el ménos. 
Ya que no le sea posible' ser el salas infirmorum, se¬ 
rá al ménos su consolatrix aflictorum. 

Como demostramos ya, aquella preeminencia, pri¬ 
macía ó superioridad sobre todos los hombres, no la 
consigue el médico sinó á costa de penosos sacrifi¬ 
cios. Con efecto, si consideramos que los médicos 
pasan toda su vida en un continuo trato con el dolor 
y la muerte; entre lágrimas y suspiros; entre la he¬ 
diondez y el contagio de ciertas enfermedades unas 
veces; entre repugnantes autopsias y peligrosas 
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disecciones otras; soportando con estoica calma y re" 
signaeion una lucha incesante contra las privaciones, 
las inclemencias del tiempo, singularmente los que 
ejercen en el campo; con las exigencias de los hom¬ 
bres. los abusos de las autoridades y las ingratitu¬ 
des é inconsecuencias de los enfermos; nadie podrá 
menos de considerarlos dignos de alcanzar la palma 
del sufrimiento, de que nos habla el célebre Delavi- 
gne: 

“La vie cet un combai, dont le palme est aux cieux.” 

Pensamiento magnífico, felizmente ocomodado en un 
solo verso, tanto mas admirable, cuanto que nos de¬ 
muestra, al propio tiempo, el premio reservado á 
esos generosos atletas de la humanidad. 

A tan sublimes sacrificios, llevados á cabo con una 
abnegación sin límites, en pró de la facultad, hemos 
de agregar la beneficencia, la caridad,- la filantropía 
y el desprendimiento, practicados en alto grado, y 
en mayor escala, que todas las demas artes, ciencias 
y profesiones, cuya verdad no podrán negar los mas 
rígidos Aristarcos, ni sus mas furibundos detractores. 

Díganlo los innumerables pobres enfermos, que 
además son enfermos pobres, de que se ven asedia¬ 
dos constantemente los médicos, y que: 

Sumidos en la indigencia 
Hállanse desamparados, 
De los hombres despreciados, 
Maldiciendo su existencia, 

que la pobreza es una especie de lepra, y que solo 
para los médicos guardan sus lágrimas y lamentos; 
único modo con que pueden retribuir sus penosos 
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servicios, que será muy bueno, no hiv duda, pero 
que, como las bendiciones, no enhorna á nadie. 

Esa reminiscencia de nuestra religión, nos sugie¬ 
re un dato notable, que aunque para muchos pasa 
desapercibido y para otros parecerá pu eril, corrobó¬ 
ralo que venimos diciendo. Nótese q ia, a pesar de 
la fama de irreligiosidad que pesa sbbn; los módicos 
(y que será mas ó menos fundada, según se exami¬ 
ne) (1) nadie posee en grado tan eminente las virtu¬ 
des cristianas, ni observa tan fielmente los precep¬ 
tos del catecismo. Los siete mandamientos del decá¬ 
logo, que pertenecen al provecho del prójimo; el úl¬ 
timo de los mandamientos de la Iglesia, ó sea el ma¬ 
trimonio; las tres primeras obras de misericordia 
corporales, como son: el visitar los enfermos (pues 
pasan su vida no,haciendo otra cosa); dar de comer 
al hambriento y de beber al sediento (que practica 
todos los dias con los enfermos y convalecientes); la 
cuarta, quinta y sexta de las espirituales, esto es; el 

[1] Conocido es el antiguo: ubi tres médici, dúo atJioei. Se ha 
pretendido que los médicos duplicarían y aun triplicarían esa ele¬ 
vada y saludable influencia que ejercen en la sociedad, con sus 
luces, con su ciencia, con sus beneficios, con su abnegación, si se 
dedicaran mas á las prácticas religiosas. (Dcbreync). Sin embar¬ 
go, á pesar de aquel calumuioso adagio, puede asegurarse que en 
el estado actual de nuestras costumbres, civilización é ilustración, 
los médicos ateos son muy raros.(Bossuet). Por otra parte, opóne- 
se á ello el honor de su facultad, y la santidad de su sagrado mi¬ 
nisterio. Otra cosa es la incredulidad, el escepticismo y el mate¬ 
rialismo. Los que en nuestros tiempos han sido decididamente 
materialistas, tales, como Cabanis, Barthez, Georget, el célebre 
Broussais y otros menos conocidos, no han sido jamás ateos. 
Raros son ahora los Suñer y Capdevila, los Lametrie y los Servet, 

porque Pno encontraiiau un patrono y un apoyo en un Federico ó 
eu un Castelar. 
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perdón de las injurias, consolar al triste y sufrir con 
paciencia las flaquezas de nuestro prójimo; las tres 
virtudes teologales; fé, esperanza y caridad; la pri¬ 
mera y tercera de las cardinales; prudencia y forta¬ 
leza; la mayor parte de los dónes del Espíritu-San¬ 
to; como son: caridad, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, mansedumbre, etc. Ño perderemos el tiem¬ 
po ni cansaremos al lector con entretenernos en pro¬ 
bar tan triviales verdades, que están al alcance de 
todo el mundo; pero sí creemos de nuestro deber, 
hacer hincapié y entrar en algunas consideraciones ó 
comentarios, por lo que atañe á la última de las vir¬ 
tudes teologales, ó sea la caridad, y á la cuarta de 
las citadas obras de misericordia, cual es la de “per¬ 
donar las injurias.” 

Desde ahora, arrojamos el guante á todas las cla¬ 
ses de la sociedad, colectiva é individualmente, in¬ 
clusos los reverendos ministros del altar, con ser los 
representantes de Dios, y los que con mayor fervor 
y constancia siguen las máximas y doctrinas de su 
divina moral, para que nos prueben que hay en el 
mundo, quienes aventajan al médico en la práctica 
de aquellas dos virtudes, tan nobles, morales y reli- 
giosas á la par. Concretémonos ahora á la primera: 
mas adelante tendremos ocasión de explanar la se¬ 
gunda. 
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La Caridad!... .palabra admirable, fórmula su* 
blime que resume toda la moral, todo el cristianis¬ 
mo, que resume al mismo Dios. Bens chantas est. Sin 
la caridad, solo hay egoísmo ó individualismo: allí 
acaba la filantropía, ese amor que nos hace querer 
los unos á otros como hermanos. Es el vínculo do la 
perfección social; vinculum perfectionis, como la lla¬ 
ma el Apóstol. Pero, ¡cuánto no dista la humilde, la 
ignorada caridad del módico, que casi siempre pasa 
desapercibida, con la fria y ostentosa del poderoso, 
y hasta del mismo sacerdote! No basta, no, que el 
rico haga una limosna al pobre, ó que salga fiador de 
una ó mas visitas módicas, de una ó mas recetas, ó 
con el regalo de un par de gallinas. La caridad tiene 
campo mas vasto donde ejercerse; de lo contrario, 
no es caridad. Tampoco la caridad bien entendida ha 
de empezar por uno mismo, como creen los egoístas, 
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¡finó que consiste en practicarla en grande escala, 
cómo la practican todos los módicos del mundo, don¬ 
de quiera que haya desgraciados que consolar y lá¬ 
grimas que enjugar, principalmente los que se hallan 
establecidos en los campos, donde no existen hospi¬ 
tales, ni casas de salud, ni otros albergues ni asilos 
de beneficencia; y lo que es mucho mas meritorio, 
siguiendo la máxima del Redentor: ‘■que no sepa tu 
mano izquierda el bien que hace la derecha.” 

Aunque poco amigos de copiar, y mucho menos 
de plagiar, por temor de que alguna “Mala Sombra” 
(1) nos persiga y acose cual sangrienta y amenaza¬ 
dora fantasma, no podemos mónos de trascribir aquí 
las siguientes palabras del Dr. Mata, que tendrán 
mucha mas fuerza que las nuestras. Oigámosle pues: 

“Esa numerosa clase (numerosísima, podria de¬ 
cir) de pobres indigentes y míseros jornaleros que 
solo comen el (lia que trabajan, teuiendo que entre¬ 
garse cuando enferman, en brazos de la beneficen¬ 
cia pública, (donde hay hospitales, se entiende;) es¬ 
ta clase no puede ser jamá^ objeto de tasación algu¬ 
na. A estos infelices hay que asistirlos gratis (eta- 
mort además); son pobres de solemnidad (no tal, 
pues que viven de su trabajo, no de limosna); y ec- 
sigirles en recompensa de nuestros servicios otra co¬ 
sa que gratitud y afección, (que pocas veces se con¬ 
sigue), es desconocer de todo punto la caridad y la 
filantropía. Para honra y gloria de la facultad, los 
profesores ya están penetrados de esta verdad; juran 

(1) Redactor ó colaborador del Semanario crítico-festivo La 
iSotnbfOt que se publica eu la capital, quien anda á caza conti¬ 

nuamente, ue los plagiarios, poetastros y demás escribidores 
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al recibir sus sagradas investiduras (juraban anti¬ 
guamente) asistir de balde á esos pobres, (una re¬ 
baja solo, previene el arancel); y á la verdad, bajo 
ese punto de vista, no hay nadie que ejerza práctica¬ 
mente tanta limosna y tanta caridad como los médicos. 
Hay otra clase de pobres que sin parecerlo lo son, 
y quizás mas todavía. No siempre está la miseria en 
un rincón de la boardilla, ni en los barrios mas apar¬ 
tados de las poblaciones; no siempre se revela al tra¬ 
vés de trajes raidos y de harapos. Muchas veces en- 
cueritra el médico familias decentes, en otro tiempo 
acomodadas, y que llegan á veces á carecer de los 
últimos recursos. Y sin embargo, la posición que 
ocupan, sus relaciones, hábitos adquiridos durante 
circunstancias mas prósperas, cuando no el amor 
propio y la vanidad, tan poderosa en tales casos; la 
necesidad de aparentar que rio se carece de nada; 
el orgullo; la convicción, en fin, tan cruel y amarga 
como cierta, de que el dia en que el público, los 
amigos y parientes tengan noticia de tal miseria se 
acabarán los miramientos, y, las amistades.... (1) 
Recomiendo á los médicos estas indicaciones de la 
mayor importancia. Esos pobres son mas dignos de 
compasión porque hay en ellos mas razone» de su¬ 
frimientos; lá esfera de su sensibilidad es mayor, y 
las impresiones son también más profundas. Quien 
ha gozado de una buena posición en la sociedad, se 
resigna muy difícilmente á descender y á pasar por 
las privaciones dé la indigencia. El amor propio, 

(1) Doñee eris felix maltas numerabis amicos; 

Témpora si fuerint nnbila. solus eris. 
Este díptico atribuido á Catou, es de Ovidio, en ei libro 1“ de 

lo» Tristes, elegía 6. 



—60— 

resto de la antigua fortuna, mas vidrioso en la des¬ 
dicha, necesita de muchísimas atenciones, y no so¬ 
lo hay que ser generosos con esas familias, sino sa¬ 
berlo ser sin ofenderlas ni humillarlas.” (1) 

Siendo los anteriores párrafos la espresion de la 
verdad, creemos no ha de haber nadie tan osado 
que se atreva á recojer el guante arrojado; y si así 
fuese, léjós de perder el tiempo en replicas y con¬ 
troversias, apelaríamos al fallo del público impar¬ 
cial, sensato é ilustrado. Y aun cuando fuese una 
verdad (que no. lo es) la suposición gratuita de 
que la caridad es obligatoria en el médico, esta 
creencia tan vulgar como destituida de fundamen¬ 
to, y de la que nos ocuparemos mas adelante, no 
baria mas que robustecer la aseveración asentada 
anteriormente, que iremos desenvolviendo y am¬ 
pliando do-mejor ó peor que sepamos. 

Mientras escribimos estos renglones, viene á ahor¬ 
rarnos muchas cavilaciones y á ilustrar no poco la 
cuestión, el Diario de la Marina del 6 de Febrero 
de 1877, que acaba de llegar á nuestras manos, y 
cuyo artículo de fondo nos viene como llovido del 
cielo. Nunca mas á tiempo y con mayor oportuni¬ 
dad. 

En efecto, al encarecer la necesidad de lina So¬ 
ciedad médica domiciliaria, corrobora mas y mas 
nuestras aseveraciones, y de cuyo luminoso artícu¬ 
lo, no siéndonos posible trascribirlo íntegro, copia¬ 
remos testualmente sus principales párrafos, los 
que iremos luego parafraseando y comentando á 
vuela pluma, y por partes, para la mayor claridad, 

(1) Tratado de Medicina y Cirujía legal, 3a edic, 
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inteligencia y exactitud. Dice así: 

.... “Uno de los deberes que se impone el me¬ 
dico desde el momento que empieza á ejercer la 
profesión, es el de asistir gratuitamente á los nece¬ 
sitados, á cuya asidua práctica han debido algunos 
facultativos la estimación pública de que gozan: esta 
generosidad, no á todos les es dado practicarla con 
la misma extensión y de la misma manera. Además, 
existen muchas personas que por gozar un sueldo* 
siquiera sea corto, no pasan, ni pueden ser tenidas 
por pobres; y sin embargo, sus escasos recursos no 
les permiten satisfacer los honorarios que ‘ suelen 
pagarse porcada visita médica. Esta clase de per¬ 
sonas tampoco puede acudir á los hospitales de ca¬ 
ridad por la causa indicada: y aunque existen las ti¬ 
tuladas “casas de salud,” donde con una módica 
retribución mensual, se adquiere el derecho de ser 
asistido en ellas durante sus enfermedades, seria 
muy doloroso, en tan crítico estado, separarse de 
sus familias; y estas, á su vez, no se habían de con¬ 
formar con abandonar á un padre, ó á un esposo, ó 
á un hijo á manos extrañas, que nunca pueden ser 
tan solícitas. ¿A qué medios, pues, apelaren esas cir¬ 
cunstancias, para hallar el auxilio que necesitan, 
sin contraer deudas, y que no pueden satisfacer des¬ 
pués? Nosotros no discurrimos ninguno, á no ser 
mediante el establecimiento de una Sociedad de so¬ 
corros sanitarios. La salud y la vida de las clases 
que sin ser pobres, pueden considerarse indigentes, 
las cuales son mas numerosas de lo que se cree, no 
pueden continuar en su precaria situación actual. 
¿De qué serviria que se compeliese á los médicos 
para que asistieseu á todas las familias escasas de 
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decursos, que se hallan en tan apüradás' circuns¬ 
tancias? De poco valdría estrechar á un facultativo 
para que las asistiese grátis, si de su parte no ponía 
los medios oportunos para obtener la curación. Pe¬ 
ro en honor de los médicos^ debemos decir, que esta 
es una clase, que atendido á lo indispensable de sus 
servicios, generalmente hablando-, és de las que 
ménos abusan de su profesión, lo cual nos compla¬ 
cemos en hacerlo público, para satisfacción de los 
mismos. Esto se comprende cort solo considerar la 
importancia de ella y haciendo una comparación 
con otras. En la Habana, hay muchos médicos des¬ 
interesados y caritativos; y en lo general son muy 
poco exigentes con el que no puede satisfacer sus 
honorarios. Si pudiera recopilarse las cuentas de 
asistencia' médica cuyo pago está en descubierto as¬ 
cendería á muchos miles de pesos. Lo que es ver¬ 
dad debe decirse muy alto, y ló expresado es la 
realidad” 

Hemos reproducido con alguna estension los pun¬ 
tos culminantes de aquel concienzudo y luminoso ar¬ 
tículo, por dos razones: es la primera, por ser su au¬ 
tor profano en la ciencia, y por lo mismo imparcial, 
pues que no hablando pro domo sua, no puede ha¬ 
blar en causa propia. La segunda, por la índole del 
mismo, que se presta admirablemente á nuestro ob¬ 
jeto. Reflexionemos, pues, un poco sobre tan tras¬ 
cendentales y oportunos párrafos, y eSpongamos la 
verdad, pero espresada muy alto, como dice su elo^ 
cuente autor; aunque: 

“Mal nos quieran las comadres 
Por decirles las verdades.” . 
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Si bien es una verdad palmaria y de todo el mun¬ 
do apreciada, que uno de los deberes que- se impone 
el médico es la asistencia gratuita y desinteresada 
de muchos infelices necesitados, no lo es ménos el 
que ese honroso y humanitario deber, nunca ha si¬ 
do obligatorio, como creen muchos bobos de con¬ 
veniencia, ni podrá serlo jamás porque seria con¬ 
traproducente. Pasáron ya aquellos tiempos de des¬ 
pótico oscurantismo, en que se hacia jurar en hora 
menguada al médico, el visitar gratis á los pobres de 
solemnidad; entiéndase bien, á ios pobres de solem¬ 
nidad: es decir, al imposibilitado de poderse ga¬ 
nar la subsistencia con su trabajo personal: no sim¬ 
plemente al pobre ó menesteroso, que no es lo mis¬ 
mo. En nuestros dias, ya no se le exije al médico 
aquella ridicula y extemporánea formalidad, inútil 
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siempre bajo cualquier punto de vista que se da 
Considere, sin duda porque nuestra legislación mas 
adelantada, ha convencido á los gobiernos que se¬ 
mejante práctica, sobre ser degradante para el mé¬ 
dico, era escusada. Ninguno de esos benéficos y 
generosos funcionarios tiene necesidad de prestar 
tales juramentos, ni menos verse compelido nunca 
para asistir á un pobre de solemnidad, y aun 
cuando no lo sea. Además* ¿de que serviría aquella 
ceremonia! Si es bueno y humano, escusada; si in¬ 
humano é interesado, escusada igualmente, á pesar 
de haber prestado todos los juramentos del mundo. 
La experiencia diaria habrá convencido á todas las 
autoridades y enseñado á los gobiernos, que la mi¬ 
sión del médico no es un comercio ni ménos una 
grosera especulación, sino una misión llena de cari¬ 
dad innegable, dejando á su conciencia el encargo 
del castigo, al que se haga sordo á sus gritos é in¬ 
sensible á las lágrimas de la desdicha, no ménos que 
á las bendiciones del pobre ó de una madre desola¬ 
da, mucho mas provechosas, honoríficas y satisfac¬ 
torias que las apostólicas. 

Otra verdad, harto conocida, especialmente de 
los médicos, es Ja existencia de muchas familias de 
reducido haber, y mucho mas numerosas de lo que 
generalmente se cree, que no pasan ni pueden ser 
tenidas por pobres, que comen el dia que trabajan, 
como dice Mata, y que no trabajan aunque comen, 
y que sus escasos recursos no les permiten satisfacer 
sus honorarios al médico, y que, sin embargo, no 
deben acudir á los hospitales de caridad. El autor 
del mencionado artículo pregunta con la mayor can¬ 
didez; á qué medios pueden apelar en tan aflictivas 
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circunstancias; y se contesta á sí mismo que él no 
discurre ninguno!.... á no ser el establecimiento 
de una sociedad de socorros sanitarios. 

Nosotros, sin ser mas ilustrados ni perspicaces, 
discurrimos uno, muy infalible, eficaz y sencillo: el 
acudir al médico; y es probado, como diría el Ba¬ 
chiller Nicolás de Piamonte, natural de la ciudad 
de Valencia. Harto lo saben las mencionadas fami¬ 
lias y otras muchas, sin necesidad de que nadie se 
lo diga. Preguntad cuantos pobres mueren al año 
sin asistencia médica, no donde hay hospitales 
y otras casas de beneficencia, sitió donde no se co¬ 
nocen en veinte leguas á la redonda. No faltará, 
quizá, quien asiendo la tíuestion por los cabellos, 
conteste que no falta algún médico que alguna vez 
se haya negado; pero sobre averiguar los motivos 
que para ello tendría, haremos observar que nunca 
falta un roto para un descosido; pues como los mé¬ 
dicos abundan por donde quiera, (afortunadamen¬ 
te) sucede, que cuando no quiere ó no puede ir 
uno, nunca falta otro que se presta, que para el ca¬ 
so es lo mismo. 

No es solo en la Habana donde hay muchos mé¬ 
dicos caritativos y desinteresados, que son poco 
exigentes en sus cobros. También en las poblacio¬ 
nes de campo abundan, por no decir todas, y mu¬ 
cho menos exíjentes que aquellos, por la poderosa 
razón de no convenirles grangearse enemigos, por 
hallarse á todas horas y todos los días á la disposi¬ 
ción del primero que quiera vengarse, lo que no es 
fácil tenga lugar con los de* las grandes poblaciones, 
mas al abrigo, tanto de día como de noche de al¬ 
guna fechoría, y mas á cubierto de los golpes de 
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una mano airada. , ••••• . . : 
Por último, es otra verdad también, y muy do- 

lorosa por cierto, que si pudieran recopilarse las 
cuentas de asistencia médica cuyo pago está en 
descubierto, ascendería á muchos miles de pesos, 
solamente en la Habana. Es, en efecto una reali¬ 
dad, y no titubeamos en- afirmarlo, sin temor de 
ser desmentidos, que .el trabajo que mas á menudo 
deja de satisfacerse, con ser el mas sagrado, es el 
del médico. Machas razones militan para ello, y 
que no son mas que un corolario de la profesión: 
la imperiosa necesidad que reclama lo indispensa¬ 
ble de sus servicios; la creencia tan vulgar como 
errónea de que el médico tiene el deber, la obliga¬ 
ción, truene ó llueve, sano ó enfermo, de acudir in¬ 
mediatamente á donde quiera que sea llamado, aun¬ 
que nadie recompense su trabajo, por aquello de 
“mientras haya quien fíe, aunque no baya quien 
pague;” la humanidad y el desinterés propio de la 
facultad; el ocupar el médico una posición desa¬ 
hogada á los ojos del público, al parecer envidia¬ 
ble, y que no pocas veces tiene que sostener sin po¬ 
der, por decoro de la facultad, y que hace que al¬ 
gunos clientes ó marchantes marchen vía recta á su 
objeto, y se consuelen y ahoguen .los gritos de su 
conciencia con hacer la siguiente reflexión: “mas 
falta me hace á mi que al médico que él maneja 
todos los dias;” la costumbre igualmente perniciosa, 
al ménos en el campo, de no abonarle sus honora¬ 
rios, hasta después de trascurrido ¡mucho tiempo de 
la enfermedad, que entonces se hace muy pesado 
aquel desembolso^ toda vez que ya pasó el peligro; 
pues es bien sabido que solo nos «acordamos de San- 
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ta Bárbara cuando truena, y de San Ramón en la 
hora del parte*; que, corno dice un festivo poeta: 

“Las mujeres eü etfmrtc 
Invocan á San Ramón; 
Mas no se acuerdan del santo* 

Cuando. u.’t . ; i -. : ^ (1) 

Por último, existe todavía otra fazáan, que algm 
nos han sabidé'eonvertir en arma muy poderosas tal 
es, la falta de documentos justificativos que acredi¬ 
ten la deuda cuando alguna vez ha llegado el caso 
de apelar á los tribunales, pues no habiendo mas 
garantía del enfermo que su buena fé, eíí faltando 
esta, las razones' del médico son vox damantis in 
desertó. La falta de pruebas y alegatos hace muchas 
veces que pensando» ir por lana vuelva trasquilado, 
corno tendremos ocasión de probar mas adelante. 

Que los pobres ó faltos de recursos no paguen, se» 
concibe bien; porque-, como dicen ellos, “el que 
nada tiene nada debe,” aunque sobre esto habría mu¬ 
cho que hablar, po* qne hay muchos modos de pan¬ 
gar, y muchas veces» lo que no se pága en lágrimas 
se paga en suspiros: mas, en fin, en obsequio á los 
pobres pase el sofisma;’pero», qué algunos ricos quie-» 
ran imitar tan reprobada y antisocial conducta, es 
una acción inmoral, indigna y villana que está en 
abierta oposición coh la moral, la religión y contra 
todas iaS leyes divinas y humanas, v que no hallará 

(1) Como no recordamos bien el último verso, ni somos poe¬ 

tas, suplicamos al lector, que lo concluya para que no quede in¬ 
completo y falto de sentido;'cuino todo lo que publica el famóse 
Pincel habanero. 
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nunca disculpa ante los hombres honrados. Tenien¬ 
do en cuenta, sin duda, tan inicuo proceder, el cé¬ 
lebre médico y popular novelista Eugenio Sué, po¬ 
ne en boca del Dr. Clemente, (1) las siguientes 
palabras: “Los ricos tienen siempre dinero para 
mantener mancebas, para lujo, para comprar caba¬ 
llos, hacer comilonas, etc., y nunca pueden dispo¬ 
ner de un céntimo para recompensar al médico 
ú quien deben la salud que les permite acariciar á 
sus queridas, montar los caballos, andar en franca¬ 
chelas é hincharse de orgullo en sus palacios. Yo 
vendo la salud á esa gente, como otros venden el 
vino y el pan.El que deba que pague, y si no 
embargo al canto.” 

A pesar de tan tremenda filípica, creemos que el 
tal Dr. Clemente, había de ser clemente con sus 
clientes, y que baria como sus otros cofrades. “¡Pa¬ 
ciencia y barajar!” como»decía el mal ferido Duran- 
darte. 

Ademas, ¿de qué sirven las demandas del médi¬ 
co, aun suponiendo en el demandado'bastante hon¬ 
radez y buena fé: para no negar la deuda? De nada 
absolutamente. Lo único que conseguiría en estos 
casos, seria dar muchos viajes á la cabecera, gastos 
indispensables, pérdida de tiempo, y adquirirse un 
enemigo mas. Aleccionados sin duda, por la expe¬ 
riencia, vemos que las demandas judiciales son ya 
muy raras en nuestros dias. Y como sea mejor 
siempre el precaver ó prevenir que el castigar, lo 
mas acertado, seguro y ventajoso seriauabolir com- 

(2) Véase Martin el Expósito, ó Memorias de un anuda de 
cámara. 



pletaroente la funesta costumbre del fiado, v d<? es¬ 
to modo no se hallaría espuesto continuamente el 
fiador á perder el dinero y el marchante, corno des-' 
graciadamente sucede muy á menudo.. (1) 

(1) Véase la uota'(G) del Apéndice. ■ 
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Analicemos ahora el valor que encierran aquella? 
palabras del Salvador del mundo, que sirven de se¬ 
cundo membrete á este trabajo, y hagamos sobre 

(días una pequeña paráfrasis. 
‘‘Que todos los que sufren acudan á mi, y yo los 

aliviaré.” 
Si no bastaran las numerosas razones aducidas 

anteriormente, para probar la utilidad y excelencia 
del médico, la.dignidad é importancia de la medi¬ 
cina. probarían hasta la evidencia estas palabras del 
Divino-Redentor, lo sublime, lo augusto, lo sagrado 
de su ministerio. se desprende á priori de su 
contexto, que el Hombre Dios quiso ser Dios y 
Hombre á un tiempo! Gomo hombre, no solo fue 
el fundador de una religión basada en la moral nías 
pura y sublime, como emanada del mismo Dios, si- 



yió también el amigo del pobre, el amparo del des¬ 
valido y del necesitado, el protector del desgraciado, 
el consuelo del afligido, el alivio del paciente, en 
una palabra, el representante del médico. 

“Que todos los que sufren acudan á mí y yo los 
aliviaré.” ¿A quién mejor que al médico pueden a- 
plicársele con mas exactitud aquellas elocuentes y 
benéficas palabras? ¿Quién más digno de el 1 asi 
¿Qué otro las practica y prohíja con mas constan¬ 
cia! ¿No son el lema, el mote, la divisa de su pro¬ 
fesión y el resúmen, la síntesis y el empleo de su 
vida? ¿Cuál deberá ser en este caso la deducción 
de semejantes premisas? 

El más rehacio é incontrastable debe sacar en 
consecuencia, so pena de lesa lógica, que si el mé¬ 
dico no es el representante acá en Ja tierra del Re¬ 
dentor, no hay quien pueda relevarlo de tan sagra¬ 
do cometido. Mas, ¿á que perder el tiempo en pro¬ 
bar lo que nos dicen Jos mismos libros sagrados? 
Sicut Leus est medíais, ha dicho el “Eclesiástico,” 
cuya autoridad por cierto, nadie se atreverá á des¬ 
mentir. 

Que la misión del medico tiene un origen divino, 
fácil es demostrarlo, con solo citar algunos testos de 
los Libros Sagrados. En efecto, dice la Escritura: 
H.onora mcdicum propter necesítateme etenim itlum 
creavit Altíssi/nns. [JEccles.--38--1.] Se deduce de 
este sagrado testo, que su necesidad está justifica¬ 
da, y que el hombre elegido para satisfacerla no es 
una persona cualquiera, sí solo el médico: medicum 
propter necesitatem. Luego el médico es el hambre 
de la necesidad ó el ministro necesario á quien de¬ 
ben honrar y acatar los demás hombres. Mas ade- 
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lante añade: Altisshmm creavit de térra medicamento, 
et vir prudens non abhorrebit illa. (Ibid. 4). Con cu¬ 
yas sagradas palabras da á entender, según un sabio 
comentador, que el médico es el dispensador com¬ 
petente de los medios que la Providencia pone á su 
disposición, medicamento, para los fines que ella ha 
determinado; es decir, para la curación de las enfer¬ 
medades. La espresion vir prudens, según el mismo, 
es aquí equivalente de médico, <5 sea el hombre pru¬ 
dente llamado ó elegido, á fin de que haga un uso 6 
empleo sabio y juicioso de los medicamentos que ha 
creado el Omnipotente; porque la prudencia en la 
elección de los remedios, no es aquí otra cosa que la 
medicina. Por eso, el méflico, el hombre necesario 
usa con prudencia de los medicamentos que Dios ha 
puesto en sus manos. Luego, el ministerio médico, 
es, no solo una profesión necesaria, sinó sancionada é 
instituida por el Espíritu-Santo. (1) 

“Después del sacerdocio del altar, dice el ilustre 
Ilufeland, la mas sublime misión del hombre, es el 
ser sacerdote del sagrado fuego de la vida; esto es, 
ser médico.” (Med. prcíct.) Respetando la grande au¬ 
toridad del Néstor de la medicina alemana, no nos es 
posible suscribir á su opinión. Juzguémoslas á am¬ 
bas. 

La misión del sacerdote es, indudablemente, 
también muy sagrada, muy augusta, muy santa, si 
se quiere; es asimismo un representante de Dios en 

[1J De divina calificó el mismo Lope de Vega á la medicina, 

en aquellos versos de su Angélica: 

“No porque yo de vos, ciencia divina. 
No alabe la grandeza é importancia,v etc. 
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lo espiritual así como el médico lo es en lo corpo¬ 
ral; y un fiel guardador y defensor de su sacrosan- 

’ ta religión; el* pasto espiritual y el pan de la Eu¬ 
caristía darán la salud y la bienaventuranza eterna 
en la otra vida, no hay duda; será una verdad indis¬ 
cutible, un dogma, que no trataremos de desmentir 
á fuer de cristianos, el conocido principio teoló¬ 
gico de melior est salas animal quam corporis. Mas, 
el que sufre, no puede ciertamente acudir al que 
brinda á sus males un risueño porvenir y una feli¬ 
cidad inefable y eterna en el otro mundo, sinó que 
agobiado por su infortunio acudirá al que puede 

aliviarlo, siguiendo la máxima ó llamamiento del 
Divino Medico, como le llama Kémpis. En este 
caso, estará por el presente, mejor que por el pre¬ 

térito, y preferirá mil veces la salud del momento 
á una mayor dicha futura. ¿Necesitaremos recordar 
la multitud de curaciones prodigiosas consignadas 
en el ‘‘Evangelio?” 

Véase, pues, cuán inmensa ventaja lleva el mé¬ 
dico al sacerdote en sus respectivos sacerdocios; 
cuán superior es la misión del médico del cuerpo 
en este mísero mundo á la del alma, y cuanta mayor 
utilidad é inmenso beneficio reporta la humanidad 
del primero que del segundo, apesar de ser este úl¬ 
timo “el hombre del desprendimiento, de la caridad 
y de la abnegación como dice un panegirista su¬ 
yo (1); el hombre que resume en su persona, todas 
las abnegaciones y todos los sacrificios; (2) el após- 

[1J Debreyne, Teología, moral. 

(2 ) ¿No dejará algún cachito para el pobre médico, ese nue- . 
vo Juan Palomo? 
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tol de la verdad, de la sociedad y de la civiliza¬ 
ción (1).. Todo descansa en el altar, (prosigue) 
(2); el mundo se apoya en este sólido fundamento; 
quítese este punto de apoyo (3) y el mundo se des- 
ploma y rueda al abismo- Haced que desapa¬ 
rezca el sacerdote del medio de la sociedad, (aña¬ 
de) y súbitamente desaparecerán con él todas nues¬ 
tras instituciones vitales, ladrales y sociales.... 
Desde este momento, (eselama compungido) ¡adiós 
religión, adiós cristianismo, adiós moral, y por con¬ 
siguiente, adiós sociedad, adiós civilización, adiós 
libertad! ¿Que quedará pues? (concluye) La anar¬ 
quía universal, el estado salvaje, el caos, la barba¬ 
rie.” (4) 

He aquí la fotografía que del sacerdote hace el 
reverendo Debreyne. Bien se nos podrá dispensar 
á nosotros, aunque no somos reverendos ni mucho 
menos, el que hayamos reverenciado tanto las virtu¬ 
des del médico, siquiera en obsequio, no solo á los 
trascendentales servicios y extraordinarios benefi¬ 
cios que reporta la sociedad de él, sino también por 
sus mas positivos y ménos conocidos sacrificios. 

Salvo sea su respeto, creemos que el venerable 
trapense no se ha fijado bien en la significación de 
las tan cacareadas palabras caridad, desprendimiento 
y admegaci ¡n. Según el diccionario de la lengua, ca¬ 
ridad es “compasión ó lástima de los males agenos.” 
Desprendimiento, “el despego de las cosas, el desin- 

1 
2' 

3 
4 

A lo? tu^os, ccn razón ó sin ella. 
Méoos lo que esté debajo, por supuesto. 
¿Será ese el que pe iia A rquímedes? 
Dijo ti león: «bien se deja ver, 
que eso es pintar como querer. 
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teres.” Abnegación, “mortificación, renuncia de sí 
mismo.” Ahora bien: si el sacerdote reúne en tan 
alto grado estas tres virtudes, como quiere el será¬ 
fico autor, ¿que dejaremos entónces para el médico? 
Lo que el león de la fábula les dejó á sus cuatro 
convidados ó comensales. 

Que el sacerdote tenga “compasión y lástima de 
los males agenos,” se concibe bien, porque no hay 
quien deje de tenerla; pero, ¿remedia como el mé¬ 
dico esos males, singularmente el mayor de todos, 
como es la pérdida de la salud? Que el sacerdote 
“pase mortificaciones y renuncie de sí mismo,” es 
decir, de sus comodidades, desahogos, placeres, etc., 
equivaldría á un sarcasmo, á una ironía mordaz y 
maligna si no lo viéramos estampado en un libro de 
teología. Solo es propio del médico tamaño sacrifi¬ 
cio como hemos demostrado y demostraremos am¬ 
pliamente. Por último, que el sacerdote “tenga des¬ 
pego á las cosas y sea desinteresado,” se concebiría 
muy bien si solóse tratara de las hijas de Eva; mas 
por desgracia no es del sexto mandamiento de lo 
que se trata, sinó de los sacrificios que impone la 
sociedad en el desempeño de su. ministerio. Y bajo 
este punto de vista nadie ignora cuan raros son los 
ejemplos de sacerdotes que se sacrifiquen por la hu¬ 
manidad, la patríamete. No podrá decirse otro tanto 
del médico que gasta su vida en uu continuo sacri¬ 
ficio para el alivio y ayuda de sus semejantes, con¬ 
virtiéndose en un esclavo de la facultad. Tampoco 
el desinterés lo vemos pronunciado en eLsacerdote, 
si hemos de dar crédito á Descouret (l) que pone 

(1] Obra citada 
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la ambición y la avaricia entre sus defectos, [1] y" 
toda vez que las religiones todas cuestan mucho di¬ 
nero; pues como decia un chusco: “el nacer y el mo¬ 
rir son dos cosas muy caras.” En efecto, ¿cuánto 
no cuesta el hacer cristiano á un niño, los casamien¬ 
tos, los entierros, las misas, los funerales, las roga¬ 
tivas, las bulas é indulgencias, las dispensas y demas 
prácticas religiosas! - [2] \ 

Y no se diga que, como el médico/ de esas ob¬ 
venciones vive; porque los gobiernos tienen buen 
cuidado de ser desinteresados en la materia y de ve¬ 
lar por su preciosa salud; los cuales, temiendo los 
rayos del Vaticano, y á pesar desús apuros finan¬ 
cieros, destinan para el culto y clero, gruesas sumas, 
pasando la nuestra de cinco millones de pesos fuer¬ 
tes. [_3]ho¿¡vit rnwffjo >/3le rn*th» cuesta. 

Hijos solícitos, empero, de nuestra Santa Madre 
Iglesia, y guardadores fieles de sus divinos precep¬ 
tos, no es nuestro ánimo zaherir en lo mas mínimo 
la respetable clase del clero,-á laque siempre hemos 
profesado la mas prufunda veneración; sitió simple¬ 
mente, comparar entre sí ambos ministerios; poner 
de relieve aquellas tres grandes virtudes, es decir, 
la caridad, la abnegación y el desprendimiento, y 
demostrar con la luz de la razón, de la verdad y de 
la justicia, que no es, ni ha sido jamás el sacerdote 

(1) Véase el discurso de Massillon,' sobre la «ambición de 

los clérigos.» • 

(2) Véase la nota (H) del Apéndice. 

(3) Véase el .Diario de la Marina del 7 de Diciembre del 
ino 1366. No en vano él profuulo D ilmes. consideraba los pe- 
rtódicoscomo unas excelentes memorias para escribir la Historia. 
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el que liaya aventajado al médico en el ejercicio 
práctico de aquellas, como equivocada é inconscien¬ 
temente pretende la necia credulidad, por' no decir 
la ridicula ignorancia, hija de la obcecación y del 
fanatismo. 

Se nos dirá por último, para probar la excelencia 
del sacerdocio sobre la medicina, que el sacerdote 
se halla revestido de una autoridad extraordinaria, 
característica, sui gencris, propia y exclusiva de su 
sagrado ministerio, supeHor á todas las autoridades 
humanas, cual es la de redimir ó perdonar los pe¬ 
cados, ab nuctorüáic Dei qua fungit, teniendo la 11a- 
vé'en sus manos déla bienaventuranza eterna, como 
si dijéramos los salvo-conductos para la otra vida, 
y que además posee el d n, el beneficio, la singu¬ 
lar prerogativa, negada á los demás molíales [in¬ 
cluso al médico] de los entredichos y excomuniones, 
y que. cuánto ata y desata acá en la tierra, atado ó 
desatado quedará en el cielo. [1] Ventaja inmensa 
que reconocemos lleva al médico en esta parte, que 
muchas veces deja bien atado el vendaje de una he¬ 
rida, y apénas vuelve la espalda lo desala un quí¬ 
dam cualquiera para ver si está bien curada, cuan¬ 
do no le aplique algún ingüentc mas maravilloso que 
el de la Magdalena. 

Tal poder y autoridad, sin embargo, como son 
espirituales, es decir, in nomine, no podrán jamás 
parangonarse á esa otra autoridad y poderío que 
tiene el médico sobre todos los reyes y empera¬ 
dores, incluso el mismo Padre Santo, mucho mas 
real y positiva, y cuyas órdenes y mandatos 'acatan 

(1) Véase la nota (I) del Apéndice. 
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y obedecen las mas grandes potestades (se entien¬ 
de, cuando están enfermos) y que hacen del médi¬ 
co el hombre mas poderoso y omnipotente de ia 
tierra, y que con mas propiedad se le puede apli¬ 
car el vir magnánimus de Galeno. 
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A pesar de cuanto hemos aducido sobre las ven¬ 
tajas sociales y morales que la medicina lleva á la 
religión, [ménos en la parte pecuniaria] no podemos, 
por otro lado, dejar de reconocer la homogeneidad 
ó semejanza que existe entre ambas. En efecto, am¬ 
bos ministerios, reconocen un origen divino; médi¬ 
cos ambos, el uno del cuerpo, del alma el otro. 

Reciben el médico y el cura al hombre cuando 
nace, le acompañan y sirven de guia en el camino 
del tiempo, calmando sus dolores físicos y morales, 
no desamparándole hasta haberle depositado en el 
umbral de la eternidad. Ley natural y universal del 
mundo civilizado. Tal es la sublime, la magnífica 
misión del médico y del cura en presencia de la so¬ 
ciedad. Desde la cuna al sepulcro: de la vida á la 
muerte: del tiempo á la eternidad!.... Filosofemos, 
ahora, un poco, acerca de la doble influencia, que 
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ejercen el medico y el cura en ciertas clases de ciu¬ 
dadanos, como también sobre la sociedad en ge¬ 
neral. 

Encierra ésta en su seno á dos hombres que han 
recibido de la divina Providencia la alta misión de. 
dirigir el curso de los destinos humanos; hacer mas 
llevaderos nuestros males y purificar nuestras cos¬ 
tumbres. Estos dos hombres providenciales, estos 
misioneros de la civilización, son el médico y el cu¬ 
ra. Ellos son, los que penetrando todos los dias en 
el santuario de las familias, se convierten en conse¬ 
jeros suyos, en amigos y depositarios de sus últimos 
secretos; son su paño de lágrimas. Ellos son, los 
que tienen en sus manos la unión, la concordia, la 
paz y tranquilidad* la dicha de las mismasi Ellos 
son, los que ocupados constantemente en hacer bien, 
en dar alivio y consuelo á todos los séres que pade¬ 
cen, son cómo la verdadera personificación del des¬ 
prendimiento, de la abnegación y del sacrificio; en 
una palabra, de la caridad cristiana. Ellos son, los 
mas fieles guardadores y depositarios de las subli¬ 
mes máximas del Evangelio. Ministros y dispensa¬ 
dores de los beneficios que el cristianismo hatraido 
sobre la tierra, hacen el bien, recorriendo el difícil 
y escabroso camino de la vida. Transeunt beneficien- 
do! - - ‘‘El cura y el médico, dice Debreyne, son los 
dos hombres que mas beneficios y consuelos derra¬ 
man sobre la gran masa de séres desvalidos y mise¬ 
rables que se agitan y luchan bajo el imperio de su 
desgraciado destino. ¡Cuántas infelices criaturas, 
esclama, se hallan bajo la capa del cielo, que en su 
absoluta desnudez y desamparo, no encuentran otros 
consuelos y socorros que los que reciben de aque- 
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llos dos apóstoles de la humanidad!” 
Veróislos, á esos dos héroes de la caridad cristia¬ 

na, rivalizar en celo y desprendimiento en presen¬ 
cia de un formidable riesgo, ante una pública cala¬ 
midad, cuando todos los corazones se hallan amila¬ 
nados, y abatidos los mas esforzados, y paralizadas 
todas las voluntades. En tan grave conflicto, vereis 
á esos dos hombres del sacrificio y de la caridad, 
correr, volar al teatro de mortífera epidemia, des¬ 
preciando la contagiosa y fatídica plaga, desafiar la 
muerte y dar, si es necesario,'» su vida, para salvar 
la de sus hermanos. Dant animas suas pro fratribus 
suis. Esto es el colmo de lo sublime de la caridad 
cristiana!.... 

Veróislos, además, en los recintos de esos repug¬ 
nantes asilos de todas las miserias humanas, en esos 
vastos y tristes museos patológicos en que pululan 
cuantas enfermedades pueden abrumar á los míse¬ 
ros mortales. Veróislos, asi mismo, en esos recep¬ 
táculos inmundos; pues se hallan en todas partes, 
dó quiera haya sufrimientos que aliviar, consuelos 
que dar, peligros que correr, prodigando á la par, 
las obras de misericordia, derramando.á manos lle¬ 
nos el inagotable manantial de la beneficencia. Tran- 
seunt beneficiendo!.... Veróislos por último, arro¬ 
jarse en medio de las batallas; presentarse sin temor 
ni fausto, sobre el teatro de la gloria, no para alcan¬ 
zar allí, con tanto trabajo y esposicion, los laureles 
codiciados por otros, que para ellos están secos y 
marchitos, ni las condecoraciones ambicionadas que 
se empañan y decoloran en su poder; sinó para re¬ 
coger las palmas vivas ó inmortales del martirio, del 
sufrimiento y de la caridad cristiana. 
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La vida del hombre y de la sociedad humana, no 
es ordinariamente mas que un tejido de vicios, así 
físicos como morales que acabarían, no lo dudéis, 
prematura é indefectiblemente con toda la humana 
existencia, si la Providencia no hubiere delegado á 
esos dos hombres admirables la alta, consoladora y 
sublime misión de velar constantemente por la con¬ 
servación del género humano. 

El público, empero, que ignora completamente 
ciertas misteriosas circunstancias, ciertos actos de la 
vida social y espiritual, y que no vislumbra ni apre- , 
cia sinó lo que hiere materialmente sus sentidos, no 
entiende ni comprende como esos dos hombres “ves¬ 
tidos de negro,” pueden ser dos seres sagrados, ni 
menos la luz del mundo, lux mundi, el sosten y el 
apoyo de la humanidad, los- ministros y representan¬ 
tes de Dios. Y es porque ignoran que ese' varón de 
dolores y mártir de los hombres,, vino al mundo para 
enseñarnos, con su ejemplar resignación,, úsufrir to¬ 
da suerte de padecimientos,, colocando el bien al la¬ 
do del mal, por medio de los ausilios médico-religio¬ 
sos, sin cuya ayuda, el mundo* seria un verdadero 
valle de lágrimas, de luto, miserias y desesperación. 
¡Ah! sus mas formidables detractores,, tan injustos 
como crueles, tienen ante su vista sus innegables y 
divinos consuelos: y en esta antesala de la muerte 
que llamamos vida; y durante ese breve tránsito de 
nuestra peregrinación en este mundo, nos levantan 
cuando caemos; nos alientan cuando desmayamos; 
nos sostienen, cuando tambaleamos; nos robustecen 
cuando mermamos; nos vivifican cuando morimos!.. 

Si “nobleza obliga”, la del médico y el cura es la 
mas encumbrada que' se conoce, escediendo su divi- 
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fía misión tal vez á la de los mismos ángeles. 
¡Honor, pues, á esos dos hombres providenciales,- 

á esos dos ángeles tutelares de nuestras sociedades 
iaodernas; en una palabra, al médico y al cura! 

Si, como nadie ignara, la sociedad exige de los 
médicos y de los curas, la moralidad, la abnegación 
y la ciencia, es porque aquellas virtudes son la mas 
sublime espresion de la caridad cristiana, aplicada 
al ejercicio de ambos sacerdocios. No formemos un 
juicio errado del valor intrínseco de la espresion ca¬ 
ridad cristiana; pues conviene advertir, como obser¬ 
va un distinguido autor sagrado, que, “la divina ca¬ 
ridad (que es de la que se trata) difiere completa¬ 
mente de la filantropía filosófica, que consiste sim¬ 
plemente en el amor del hombre, por solo miras hu¬ 
manas; mientras que aquella es propiamente, el a- 
Qior del hombre por causa del amor de Dios. Sus 
miras son mucho mas elevadas.” 

Hallándose, pues, el médico y el cura revestidos 
de tan sublime moralidad,, han de ser por precisión 
los mas capaces de los mayores sacrificios. Asi es en 
efecto. Jamás titubean en ser pródigos,, no solo de 
sus cuidados, de su reposo y de su tiempo, sino que 
también lo son de su reputación, de su salud y aun 
de su vida, cuando es necesario, como vimos antes; 
pues que todos sus actos son emanaciones de un 
motivo sobrenatural; el sentimiento de la caridad 
cristiana. 

Considerémosles, por último,, cuando son llama¬ 
dos á toda prisa durante una noche, tal vez lóbrega 
y tempestuosa, tal vez reinando una epidemia, para 
cualquier enfermo que se halla in articulo mortis, 
presa de agudos dolores y privado de todo coqsuelo,. 
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y qae espera con ánsia al midico y al cura, como 
sus únicos, constantes y iiltimos amigos. La noche, 
empero, es horrible; el cuerpo ansia el reposo tras 
la fatiga_¡Nada importa! Los dos hombres de la 
abnegación y de la caridad, se levantan presurosos 
y acuden donde les llama su deber, sin que puedan 
decir: iré mañana, porque quizá no haya mañana pa¬ 
ra aquel infeliz. Concluida su sagrada y humanitaria 
misión, retornan á sus hogares tranquilos y satisfe¬ 
chos de haber cumplido con los deberes que les im¬ 
pone su santa y sublime profesión! 

Los estrechos límites de un artículo, no consien¬ 
ten prodigar todas las alabanzas de que son dignos 
esos dos representantes de la Divinidad. Basta lo es- 
puesto, para hacer resaltar toda la importancia é in< 
dispensabilidad de ambos ministerios. 

i 



XI 

Fijemos ahora un momento la atención en la cuan¬ 
ta de las obras de misericordia ó sea “el perdón de 
las injurias.” 

Concedemos, desde ahora, que son muchos los 
que poseen la nobleza de corazón y grandeza de áni¬ 
mo suficientes que exige el desempeño de aquella 
virtud, promulgada y divinizada por los labios del 
¡Salvador, desde la cima del Gólgota; pero que ál- 
guien se halle en el caso de ejercerla con tanta fre¬ 
cuencia como el médico, lo negamos rotundamente. 

Hay mas: en razón á las circunstancias especiales 
de la facultad, no solo se vé en el caso de perdonar 
las injurias y olvidar las ofensas que recibe tan con¬ 
tinua como injustamente, sinó lo que es mas meri¬ 
torio aun, y mas digno de encomio, el de devolver 
bien por mal. Sil posición escepcional y la índole de 
la facultad, le colocan á menudo en situaciones tan 
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.anómalas, que bien podríamos llamarlas paradojas 
médicas ó aberraciones humanas, .si todo el mundo 
no estuviera ya persuadido de la infinita é ilimitada 
utilidad de la ciencia. Un hecho que nos tocó muy 
de cerca, por desgracia, hablará mas elocuentemen¬ 
te que las mas lógicas y claras razones. Muchos po¬ 
dríamos entresacar de la Historia y de la experien¬ 
cia diaria; pero los pasaremos por alto por no ser di¬ 
fusos, y nos limitaremos al siguiente: Ab uno disce 
omnes. 

Cuando estalló en España la guerra civil de los 
siete años, el padre del que esto escribe se hallaba 
domiciliado en Torredembarra, provincia de Tarra¬ 
gona. A consecuencia de las exageradas ideas políti¬ 
cas que reinaban en aquellos tiempos, y qne no bu¬ 
cen al caso, vióse un dia acometido por una turba 
de adversarios en política, gente desalmada y feroz, 
que á los gritos de: “muera el faccioso”, se abalan¬ 
zaron á él y le infirieron varias heridas graves. Pues 
bien, á pesar de ser su mas encarnizado enemigo el 
único médico que había en la población, no bien lle¬ 
gó el hecho á su noticia, voló en socorro del herido, 
y le prodigó los mas eficaces y oportunos auxilios de 
su arte, hasta su completo restablecimiento, y á los 
cuales debió su salvación, y lo que es mas, sin exi¬ 
girla mas mínima retribución. ¡Contraste singular? 
¡Estraña anomalía del corazón humano! Concluida 
su sagrada misión continuó siendo enemigo impla¬ 
cable: su enemistad solo cesó con la muerte. 

Consignemos aquí el nombre de ese noble y hu¬ 
manitario facultativo, para pagar un deber de grati¬ 
tud filial: D. Manuel López, digno de admiración, 
de respeto y de imperecedera memoria; ¡magnánimo 
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ejemplo de abnegación, de desinterés y de humani¬ 
dad! 

Admirable modo de profceder, extraño en cual¬ 

quier otro que no séa el médico, y cuyos ejemplos 
presenciamos todos los dias, para honra y gloria de 
los que se dedican á la mas noble y útil de las pro¬ 
fesiones! ¡Tal es la venganza que esa misma profe¬ 
sión impulsa á tomar 4 los que la ejercen! ¡Tal es 
la medicina, noble y grande á los ojos del mundo 
ilustrado! ' ' J 

Observaremos de paso, que esa innoble pasión, la 
venganza, propia de almas ruines y miserables, no 
tiene cabida casi nunca, -enríe los profesores del ar¬ 
te de cuíar. Diremos mas: es. desconocida entre ellos. 
Y no titubeamos en'asegurar, sin temor dé ser des¬ 
mentidos, que ningún humano profesa tanto como 
el médico* aquélla grdn máxima de Séneca: “Siem¬ 
pre la Vengáhza éstnala: si escontra el superior es 
una locura, si con él inferior, úna bajeza.” Mal po¬ 
dríamos llamarles filántropos: peor les cuadraría el 
dé bienhechores: Seria un sarcasmo, un antítesis y 
un contrasentido, imperdonable á los hijos de Escu¬ 
lapio; y los discípulos del venerable anciano de Coos, 
son, por lo general múy lógicos, muy razonábles y 
muy consecuentes. Habrá éús escepciones, no lo ne¬ 
garemos, que seria petulancia el negarlo; pero, ¿dón¬ 
de no los hay? ¿No hubo también un Judas Iscario¬ 
te entre los mismos apóstoles elegidos por su Maes¬ 
tro? Exparticulariíms nihilsequitur. Esos pocos casos 
que no faltaran, pero que nada prueban, nunca po¬ 
drán empañar el brillo de la facultad. ¿A dónde iría¬ 
mos á parar si tod wrtos médicos tuvieran que tomar 
venganza de todos ios que les ofenden y agravian? 
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Preguntad á los tribunales de justicia cuantos años 
se pasan sin que oigan una demanda entablada entre 
un médico y un cliente ó entre el agraviado médico 
y su ofensor jTf'istey vulgar médio, propio mas bien 
de ,otr$s profesiones menos nobles y dignas! Pene¬ 
trados tpdos los médicos de la verdad de que la per¬ 
secución da importancia al perseguido, y de que no 
les conviene adquirir, en lo posible, enemigos, pro¬ 
curan siempre olvidar, ya que no despreciar, y ha¬ 
cerse superiores á las flaquezas humanas. Bu com¬ 
portamiento, en lo general, noble, digno, desintere¬ 
sado y reservado, hace que nunca tengan lugar en 
ellos venganzas personales. No son raros los casos de 
curaciones practicadas en criminales perseguidos por 
la justicia, y cuya guarida es ignorada de todo el 
mundo menos del médico, en virtud de la fé ciega y 
confianza ilimitada que el malhechor hace de él. aun 
sin conocerlo, y á pesar de que puede costarle la vi¬ 
da una indiscreción de aquel. (1) ¿De qué han ser¬ 
vido las penas terribles que en semejantes casos han 
fulminado las autoridades contra los médicos? Ma¬ 
teria es esta que nos llevaría muy léjos y que nos 
apartaría mucho de nuestro propósito. 

Por otra parte, ¿á qué es debido la escasez de de¬ 
mandas judiciales en cobro de honorarios? ¿Será que 
el juez se halle imposibilitado, casi siempre, de re¬ 
cibir ¿pruébalas partes y formular sentencia interlo- 

‘■■n.1 — ■ — 

[1] Algunos autores mencionan el hecho siguiente: «Preveni¬ 
do Alejandro Magno, por medio de carta confidencial, que su 
médico lo iba á envenenar con cierta pócima preparada por éste, 

al efecto, lo mandó llamar, y mientras le entregaba la delatora 
carta con una mano, para que se enterase de ella, apuró con la 
otra tranquilamente el contenido de la copa. 
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cutoria por falta de alegatos, (segunr la- gerga que usa 
la gente del f. .oro) por ser los únicos- documentos 
que puede exhibir el médico, la hcrríradez, la con¬ 
fianza y la buena fé entredi y el enfermo? Esto mis¬ 
mo probaría, si así fúmese, la nobl'ézay excelencia de 
que se halla revestida la profesión. 

Años atrás, el médico establecido en Alonso' Ro¬ 
jas quiso, por medio de apoderado, y por primera y 
última vez,- entablar demanda judicial por cobro de 
honorarios, contra un vecino y propietario del cuar¬ 
tón del Roblar, (que ya diú cuenta á Dtas de sus he¬ 
chos), muy conocido por su carácter belicoso, no 
ménos que por sus truhanerías, maledicencia y mala 
fé. Para rehuir el pago, negó- impudentemente ante 
el juez, deberle nada al tal médico;- mas no siéndole 
fácil el negar las visitas hechas, alegú con el mas cí¬ 
nico descaro que todas se las habia abonado al con¬ 
tado, agregando que el tal médico se habia vuelto, ó 
loco ó canalla, por'querer eobrarle dos veces. 

Era en aquel tiempo, Alcalde Mayor un- hombre 
de genio irascible, áspero y desapacible, y de pocas 
razones y menos alcances. Asi es,- que al contestar 
el demandante á la pregunta del juez, que no habia 
mas pruebas que la-buena fé que reina siempre en¬ 
tre el médico y el enfermo; y que si- habia oido de¬ 
cir alguna vez que el médico le obligara al enfermo 
á firmar un pagaré después de cada visita, replicó 
bruscamente que: “comiquería que hiciese justicia, 
si no presentaba las pruebas justificantes:” y con vo¬ 

ces destempladas y á empellones los arrojó de la 
sala. 

Hé aquí un nuevo ejemplo de. .speculum jasñtice: 
íbamos á decir de “justicia catalana. 
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Pero, no es la carencia de pruebas, repetimos, lo 
que imposibilita las demandas, sino pura y simple¬ 
mente el elevado carácter del médico, su levantada 
condición siempre digna, noble y desinteresada, ras¬ 
go indeleble de la índole ó naturaleza especial de. su 
ministerio. . 
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XII. 

Al hablar del ejercicio de la profesión, quisióra^ 
mos pintar con vivos colores y de una manera de¬ 
leitable,. uüle et tlulci,. ora las virtudes eminentes, 
ora los defectos del módico;.ya los amargos sinsabo¬ 
res que acompañan á la profesión unas veces,; ya las 
dulcísimas satisfacciones otras; así como también las 
costumbres merecedoras de severa y aun de sarcás¬ 
tica crítica, y de aquellas que enaltecen la facultad; 
mas como dice el adagio: “no se lia hecho la miel 
para la boca del asno”, dejaremos tan espinoso y 
comprometido trabajo para otras plumas mejor ta¬ 
jadas; y que nos alejaría, por otra parte, db nuestro 
propósito. Nos ceñiremos, pues, fínicamente, á ha¬ 
blar del ejercicio de la profesión en general, y en el 
campo eq particular. 

Hemos manifestado en un principio, que la medi¬ 
cina era una de las profesiones mas difíciles que pue¬ 
den ejercer los hombres, quizá la mas difícil: jorin- 
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cipiis obsta, seré medicina paratur; y sin embargo, 
¡chocante contraste! todo el mundo es medico, ó al 
menos cree serlo. El refrán lo dice: “de médico* 
poeta y loco, todos tenemos un poco.” ¿Cómo se ex¬ 
plica el gran número de curanderos, saludadores y 
demas charlatanes que, careciendo de k>s estudios 
módicos, obtienen á menudo tantas-curaciones? ¿No 
será esta una prueba v evidente de que ha de ser á 
la inversa? ¿no nos'demuestra que debe ser, por el 
contrario, la mas fácil de todas, por estar al alcance 
de todas las inteligencias? Asi parece á primera vis¬ 
ta; pero observando bien sus resultados y sondeando 
un poco la cuestión, encontraremos que nada dista 
mas de la verdad. En efecto, ¿quién no sabe compo¬ 
ner versos, aun sin saber el A. B. C.? Cuántos hom¬ 
bres hay. que tienen ocupada su imagiilacionqíór una 
idea fija, dominante,- aun en sus sueños; ó que se ha¬ 
llan poseídos de una preocupación ó ensimismados 
en sus cálculos, proyectos ó negocios, sin que apé- 
nas-tengan conciencia del mondo exterior ó corpó¬ 
reo?. (1)/ ¿Los-consideraremos, por ende, al uno ¡me¬ 
ta y al-btro demente? Nadie ignora que si fuera-po¬ 
sible calcar ó penetrar los pensamientos de muchos 
hombres pasarían á los ojos de los demás por verda¬ 
deros monomaniacos. (2) 

[1] O como dicen los yoistas, «una completa concentración 
del Yo.» 

[2J Algunos grandes hombres se han distinguido por uu en¬ 
simismamiento ó abstracción increíbles. Arquímedes, ocupado y 
de tal modo distraído en sus cálculos y teoremas geométricos, no 
advierte el estrépito del asalto, y es víctima de su distracción. 
Yieta, con sus combinaciones algebraicas, no se ocupa de si propio, 
basta que tienen que arrancarle de tamaña enagcuaoiou sus do¬ 
mésticos y amigos. 
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Apliquemos el caso al arte de curar. Es un efror 
muy vulgar el creer que no se necesitan para ejer¬ 
cerlo, de grandes estudios *5 conocimientos, cuando 
pura las cosas mas insignificantes se requiere su par¬ 
te de ciencia ó arte. “Es de hombres ligeros, dice el 
gran Tullo, el afirmar que para las grandes cosas no 
se necesita arte, cuando de di no carecen ni las mas 
pequeñas.” (1) ¿Llamaremos medico al que propina 
brevages á un enfermo, porque este recobra la salud? 
Y dase, pues, como el adagio se viene al suelo. 

-“No parece, siró, señores, observa el D,r. Oliva, 
dign-o catedrático de la Keal Universidad de la Ha¬ 
bana, que Jas ciencias médicas, á pesar de su esten- 
sion inmensa* están al -alcance de las inteligencias 
todas; y que para poseerlas y. aplicarlas, no hay ne¬ 
cesidad alguna de la meditaeion y del estudio. 
¡Cuánto se equivocan, sin embargo, los que de ese 
modo piensan! Si me fuese dable en este momento 
manifestar á vuestra vista la extensión inmensa del 
bellísimo campo que el médico cultiva d investiga; 
si yo pudiese daros á conocer en este instante la 
multiplicidad estraordinaria de las causas cuyo estu¬ 
dio tanto le interesa, y la instabilidad desesperante 
de sus efectos que constantemente observa; si pu¬ 
dieseis vislumbrar siquiera los misterios de nuestro 
organismo, y el sigilo con que nuestros órganos fun¬ 
cionan para que no se descubran fácilmente; si fue¬ 
se posible que formaseis una idea de lo mucho que 
cuesta siempre sorprender los secretos de la vida y 
estudiar los arcanos de la muerte; si yo os recorda- 

flj (Jaque minimarwm tiñe arte, nulla sit. (Cicerón, lib. 2° de 
Offic.) 
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.«e, en fin, la necesidad en que «e encuentra la me¬ 
dicina de solicitar con frecuencia el ausilio de otras 
ciencias, no solo como condición precisa para su ul¬ 
terior progreso, sino también para satisfacer una 
exigencia verdadera de la práctica diaria; compren¬ 
deríais entóiices, que en una ciencia tan vasta, tan 
importante y tan difícil, no es dable á inteligencias 
profanas emitir opiniones, si no es á riesgo de co¬ 
meter los mas trascendentales'¿indisculpables erro¬ 
res_En casos de medicina, solo deben conside¬ 
rarse como jueces los hombres de la ciencia que han 
sabido estudiarla y -que saben practicarla, haciendo 
notar que ellos son los únicos llamados á calificar 
con acierto el grado de eficacia de un tratamien¬ 
to” (1) ' 

¡Fácil el ejercicio de la medicina!.... Pregun¬ 
tádselo á esos respetables Galenos, cargados de años, 
de ciencia y de experiencia, y os contestarán piado¬ 
samente como el gran Ambrosio Pareo: “yo lo asis¬ 
tí y Dios lo curó;” ó como el padre de la medicina: 
ars longo,, vita brmis; ó como dice el ilustre Ilec- 
quet: “una vida toda entera de estudios y sacrificios.” 
Creemos no haya profesión alguna que los exija en 
tan eminente grado, ya de los! primeros, ora de los 
segundos. Los adelantos innegables, los descubri¬ 
mientos importantes y sus modernas aplicaciones 
con que de continuo se enriquece el arte de curar, 
exijen sin duda un estudio incesante y asiduo por 
parte del médico, si ha de hallarse al nivel de los 
conocimientos científicos. ¿Cuál no se provee de las 
mas modernas é importantes obras de la ciencia, ni 

|1] Obra citada. 
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deja de estar suscrito á algún periódico de la mis¬ 
ma, que lo tenga al corriente de sus adelantos? No 
es posible aprender sin estudiar; y el que se dedi¬ 
ca al alivio y curación dé las enfermedades, necesi¬ 
ta mas que cualquiera otro, saber iodo lo que hay 
que saber en este ramo, si noquiere presenciar im¬ 
pasible la terminación funesta de muchas de aque¬ 
llas que quizá lográra combatir y vencer, si sus co¬ 
nocimientos fueran mas extensos. ¡Terrible respon¬ 
sabilidad, que le recordará el tremendo quod non 
servasii dnm potuisíi, illimmcidisti! 

Otro tanto diremos, de los no interrumpidos sa¬ 
crificios que le impone su facultad. Basta que sea 
el módico considerado como '“un instrumento de 
beneficencia y caridad,” para que todo el mundo se 
crea con derecho á ÓL El continuo trato con todas 
las clases ele la sociedad, desde las mas encumbra¬ 
das hasta las mas humildes; desde los mayores po¬ 
tentados, hasta el más ínfimo populacho, Ja misma 
hez del pueblo y del vicio, ha de acarrearle precisa 
é indefectiblemente toda suerte de sensaciones, to¬ 
do gónero de impresiones más ó mónos mortifican¬ 
tes y desagradables. Quien tiene que lidiar con un 
público, las mas veces inconstante, exigente, igno¬ 
rante ó ingrato, debe saber sufrir con noble resig¬ 
nación los bruscos reveses de su inconstancia ó in¬ 
consecuencia. 

Penetrado de que, el ser inhumano ó interesado 
con ese mismo público, son los dos mas feos borro¬ 
nes que empañan el brillo de su profesión, antepo¬ 
ne, casi siempre á sus ocupaciones, placeres y dis¬ 
tracciones y hasta su reposo, el bien de sus se¬ 
mejantes, al mónos hasta donde le alcanza el esta- 
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do de su salud é intereses, no ignorando, la po¬ 
ca ó ninguna utilidad que le ha de reportar. Y no 
se diga, que no siempre es el brillo de la facultad, 
el móvil ó resorte de su conducta y afanes; sino 
mas bien el brillo del oro; que sacaríamos también 
á relucir los muchísimos enfermos pobres que don¬ 
de quiera brillan por su número, y en cuyas casas 
no se ve brillar nunca, no diremos el oro, pero ni 
la lumbre ó candela muchas veces para sancochar 
un mal agiaco. 

Por otra parte, no contando el médico con mas 
recurso que con su trabajo personal, bien le podre¬ 
mos dispensar, só pena de pasar por injustos y egoís¬ 
tas, el que algunas veces se muestre algo exigente 
en la retribución de sus servicios. ¿Como cubrirá 
sus múltiples obligaciones si no es con ese mismo 
oro que tanto le degrada y envilece á los ojos de al¬ 
gunos modernos comunistas? 

Aun suponiendo (que es mucho suponer) el que 
algunas veces sea bien remunerado su ímprobo tra¬ 
bajo por personas pudientes ó agradecidas, ¿deja 
por eso de ser esclavo de la facultad, y por consi¬ 
guiente de todo el mundo? ¿Cuál es la hora de que 
puede disponer para dedicarse á sus estudios, des¬ 
canso ó placeres de la mesa, del juego, de la caza, 
etc., etc.? ¡Cuántas veces no se vé precisado á aban¬ 
donar el tálamo conyugal, ó la mesa cuando se pre¬ 
para á saborear sus dulzuras! ¿Cuántas otras no le 
obliga la necesidad ó las exigencias de la amistad, á 
trasladarse á largas distancias tal vez á media no¬ 
che, cuando mas necesidad tiene de un sueño re¬ 
parador y de descanso! 

Confesemos que para ejercer tan elevada como 
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espinosa profesión, se necesita reunir ciertas cuali¬ 
dades, que no á todos les es dado poseer. Se ne¬ 
cesita una vocación especial y una fuerza de vo¬ 
luntad extraordinaria; se necesita ademas, conside¬ 
rarla como un verdadero sacerdocio. Necesita el 
médico no solo ser un buen cristiano, sinó armar¬ 
se de una gran clósis de filosofía para sufrir con 
paciencia y resignación las flaquezas de nuestro pró- 
jimo. Necesita, sobre todo, ser muy humano, si 
quiere gozar constantemente de satisfacciones agra¬ 
dables y de los inefables goces de una conciencia 
pura y tranquila. 

Formado el hombre por las circunstancias de que 
está rodeado, y por la educación que recibe, cuando 
aquellas favorecen el desarrollo de las mas bellas 
facultades del alma, y ésta^ el encargo especial de 
iluminar su espíritu con vivos colores, formando á la 
par, poco á poco su corazón en el ejercicio de los 
mas tiernos sentimientos y de las mas nobles vir¬ 
tudes, ¿cómo no ha de ser ese hombre un modelo 
de piedad, de compasión, de ternura á la vez que el 
tipo de la profunda reflexión y de la mas sana filo¬ 
sofía^ Y ¿quién más que el médico se halla en este 
caso? ¿Podrá no ser humano y compasivo el que to¬ 
dos los dias está aleccionando' su corazón en la es¬ 
cuela de la miseria y del dolor, que con muda elo¬ 
cuencia le recuerdan lo inseguro de la salud y lo in¬ 
constante de la fortuna?' 

Como quiera, no se puede negar, que esos sacri¬ 
ficios y sufrimientos que tan amenudo amargan su 
vida, suelen verse compensados algunas veces con 
el mas dulce consuelo y la mas viva satisfacción que 
pueda experimentar el hombre; cual es, la salvación 
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de un ser querido, ó las lágrimas del pobre agrade¬ 
cido, preferible á todo el oro del mundo. Solo es 
propio de los reyes-y de los médicos tamaña frui¬ 
ción y recompensa, debido á los dos mas brillante* 
timbres que puedan adornar los hombres, como son: 
laxlemencia y la humanidad. 



Xlii. 

Veamos ahora las principales cualidades que el 
Padre de la medicina exije del médico: “Dése á co¬ 
nocer por su esterior sencillo, decente y modesto; 
muéstrese grave en el porte,-reservado con las mu¬ 
jeres, dulce y afable con todos; Sean sus principales 
atributos la>jpac¿owG¿a,'la sobriedad, la integridad, la 
prudencia y la habilidad en el arte. No busque las ri¬ 
quezas, ni las superfluidades de la vida; curará algu¬ 
nas veces gratuitamente, con la-sola esperanza y re¬ 
compensa del común aprecio y del reconocimiento. 
Socorrerá cuando se presente la ocasión, al indigente 
y al extranjero, porque si ama su arte, amará tam¬ 
bién á los hombres. Cuando fuere invitado á dar es¬ 
piraciones sobre una enfermedad, no-emplee pala¬ 
bras campanudas, ni estudiados discursos y pompo¬ 
sos; nada> patentiza mayor incapacidad: imitará con 
ello al vano zumbido del moscardón. .De los medios 
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curativos, escojerá los mas sencillos y cómodos: asi 
obra el varón ilustrado que desprecia el charlatanis¬ 
mo.” 

Hemos subrayado ex-profeso, las palabras que tie¬ 
nen relación con los sacrificios, la ciencia, la caridad 
y la moralidad, por ser las cuatro grandes virtudes 
que tanto la sociedad como el divino viejo de Coos, 
exigen del módico, y que constituyen ef supremo e- 
jercicio de la medicina, 

¡A cuántas consideraciones no daría lugar, si fué¬ 
ramos á comentar como es debido, aquellas cuatro 
grandes cualidades que adornan al módico: Dejemos, 
pues, tan sublime trabajo para' otras capacidades en 
la materia, y contentémonos nosotros, pobres ó ig¬ 
norados obreros' de la inteligencia,' con agregar á lo 
espuesto en el anterior artículo, algunas reflexiones 
mas que nos sugiere la prática módica. 

El ejercicio de la profesión,' ha de ser pues, para 
el módico que vive de ella y cumple con su deber, 
todo una vida de abnegación, de trabajo, de estudio, 
de cuidados, de sinsabores; en una palabra, de des¬ 
prendimiento absoluto y universal para con sus en¬ 
fermos. Siendo esclavo de su facultad, y espuesto 
siempre al capricho del primer advenedizo, no se 
pertenece á si mismo. “Vivir para los demas y no 
para sí,” tal es la esencia de la profesión módica, se¬ 
gún Hufeland. Es el hombre público entregado en¬ 
teramente al servicio de todo el que sufre, sin hacer 
la mas mínima distinción entre sus enfermos. 

El módico que comprende la sublime dignidad de 
su profesión, tiene siempre presente que está encar¬ 
gado de llenar una misión de humanidad y de cari¬ 
dad; misión augusta ante la cual desaparecen las dis- 
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tinciones de condición social, de opiniones, de parti¬ 
dos, de pueblos, etc. y no olvida jamas que es up 
deber suyo, especial, genuino y propio de su facul¬ 
tad, el prodigar sus afanes y sus cuidados á todos los 
hombres que los reclamen, y hasta.aventajar al mis¬ 
mo Hipócrates, en la senda del deber y de la bene¬ 
ficencia. Bello, á la verdad, podía aparecer á los ojos 
de la antigua .Grecia el rasgo .de .desprendimiento y 
desinterés del anciano de Coos, al rehusar los ricos 
presentes de Artagerjes; mas nuestros módicos mo¬ 
dernos marcharían apresuradamente á prestarle los 
socorros de su .arte. 

Como ministro de la humanidad .doliente, .el ver¬ 
dadero módico no vó otra cosa en el hombre que la 
enfermedad; no el rango, ni el sexo, sinó el enfer¬ 
mo. “Si bellas son las funciones del módico, dice 
Yic-d’ Acir, lo son mucho menos en los palacios y 
entre la grandeza, donde las miras interesadas, ya 
aparentes, ya reales, no dejan lugar alguno á las de 
humanidad, como en las insabibles y estrechas za¬ 
húrdas del pobre. Allí no hay protector, ni codicia; 
la fama huye de tales lugares; allí todo enmudece, 
escepto el dolor, que á menudo muestra con sus so¬ 
llozos su existencia. Confundidas y hacinadas las 
víctimas de la miseria, de la enfermedad y de la 
muerte, presentan un cuadro que desgarra el cora¬ 
zón!. . Allí.y solo allí es donde se puede practicar 
la virtud; allí es donde los módicos la practican á 
menudo, sin concurso y sin testigos!”.. Y, se retiran 
en silencio, como dice,el Dr. Castro en sus Liturgias, 
¡Imbéciles detractores de la mas generosa de las 
ciencias! meditad un poco sobre tan sublimes pala¬ 
bras! Hombres fatuos y miserables, les diremos con 
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Montaigne, que procuran ser peores de lo que son. 
Pocas profesiones habrá tan acreedoras al aplauso 

general, tan dignas de lauro, como la que inmortali¬ 
zó á Boerhaave y Dupuytren. (1) 

Yed á una amante familia, por ejemplo, que cir¬ 
cuye el ¡lecho del dolor, penetrada de honda pena, 
sumergida en profunda tristeza, donde yace un pa¬ 
dre, un hijo ó un hermano ,querido. Negros presen¬ 
timientos, indecibles zozobras la martirizan. Todos 
sus miembros han pasado la noche, noche larga y 
triste, escuchando los lastimeros ayes de 'la víctima, 
sus penetrantes quejidos que los hieren,como agudas 
espadas. ¡Triste velada, que los sumerje en un aba¬ 
timiento tan aciago como la catástrofe que temen!.. 
Mas al despuntar el dia se presenta el módico, y el 
eco solo de sus pasos, alienta á los acongojados asis¬ 
tentes: su voz infunde el ánimo en todos, y sus pa¬ 
labras de consuelo y esperanza haoen renacer ésta 
como por encanto ,eji aquellos corazones angustiados, 
que creian haberla perdido para siempre. El propio 
enfermo se siente aliviado, tan solo con su presencia; 
y la fó que ayuda considerablemente á la curación, 
contribuye á mejorar su estado. ¡Bendita misión la 
del misionero de la salud! 

Vedlo desempeñando su sagrada y benéfica mi¬ 
sión ,en las aldeas. Solo ól y el cura, son los dueños, 
los directores, los poseedores de los secretos de sus 
habitantes, de sus placeres, de sus tristezas, de sus 
desgracias, de sus infortunios y tribulaciones, de sus 
quejas, suspiros, lamentos y lágrimas. Las buenas ó 
malas acciones, los malos hábitos, las enemistades, 

(1) Véase la nota [J] del Apéndice- 
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las venganzas, nada se les oculta, todo lo saben. No 
existe choza por miserable que sea, ni hombre mí¬ 
sero, ni úlcera bastante infecta, ni enfermedad de¬ 
masiado contagiosa ó asquerosa, ni distancia remota, 
ni temperatura fría ó caliente, ni hora regular ó in¬ 
tempestiva, ni casa cerrada, ni corazón que no se 
abra, ni sexo, ni edad, ni estado, con los cuales á 
cada instante y á todas horas del dia y de la noche 
no pueda comunicar, y que en efecto no comunique. 
Nacido del pueblo, criado y educado á la par que di, 
conoce mucho mejor que los grandes de la sociedad, 
sus necesidades, sus intereses, sus flaquezas, sus in¬ 
clinaciones, sus costumbres, sus preocupaciones, sus 
defectos, todas sus cualidades, en una palabra, todos 
sus vicios y virtudes. Mejor que nadie sabe los re¬ 
medios que les convienen, las palabras que tiene que 
emplear, su lado flaco ó débil, las heridas del alma 
y del cuerpo que es preciso sondear. Se multiplica 
en tiempo de epidemia para ausiliar y socorrerá to¬ 
dos sus infelices convecinos; y entonces con mas ar¬ 
dor que nunca se dedica al alivio de sus semejantes. 
Entonces, es cuando siente con mas viveza las mi¬ 
serias de los que ^sufren. Muchos pobres habrán es¬ 
pirado de hambre y necesidad al umbral de los ricos; 
mas ninguno ha sucumbido jamás, falto de los ausi- 
lios del arte, á la puerta del médico. En caso de ne¬ 
cesidad, podrán pasarse los pueblos, sin sus alcaldes, 
curas y preceptores; mas jamás podrán prescindir 
del médico. Honara medicum propter necesikitem. 

Como el vivo reconocimiento, la pura gratitud 
constituyen una virtud de las almas grandes, de las 
naturalezas elevadas, pocos son los entendimientos 
que lo comprenden, y por ende raras veces se hallan 
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en la senda del arte. De aquí que las fatigas, los tra¬ 
bajos, los disgustos y los sacrificios sean con frecuen¬ 
cia mal apreciados y peor recompensados por la fria 
ingratitud de unos, por el soberbio desden de otros. 
Apesar de que el médico derrama por donde pasa 
beneficios incalculables, transit beneficiendo, recoge 
con frecuencia tan solo los amargos frutos de la in¬ 
gratitud, de la injusticia, del desprecio y de la críti¬ 
ca y hasta de la difamación. Mas no importa; gene¬ 
rosos ministros de Esculapio. Proseguid siempre im¬ 
pávidos vuestra marcha de benevolencia; cumplid 
hasta el fin vuestra misión divina, sin enojaros, sin 
turbaros por las contrariedades humanas. Considerad 
la humanidad tal cual es, con sus defectos físicos y 
morales. Tomad los hombres cuales son, y no recla¬ 
méis otro derecho que el de serles útiles en todas 
ocasiones. Si ellos faltan al sagrado deber del reco¬ 
nocimiento, de la equidad y de la justicia, cumplid, 
vosotros, con el vuestro, que es el del desprendi¬ 
miento y de la caridad. '“Y si se os niegan vuestros 
honorarios, dice el célebre profesor Cruveilhier, te- 
neis el derecho espedito de reclamarlos ante los tri¬ 
bunales; mas yo os aconsejo que jamás hagais uso 
de tal derecho, y sí que abandonéis los ingratos ásu 
ingratitud. Y es tal la magnanimidad de vuestra no¬ 
ble profesión, que si los mismos vuelven á reclamar 
vuestros servicios, no debeis vacilar en volar á su 
socorro.” (1) Sea, pues, vuestra mas bella recompen¬ 
sa, los goces de una conciencia pura y tranquila, co¬ 
mo espusimos antes; aquel delicioso sentimiento que 
esperimenta el hombre de bien, el hombre humano 

(1) Discurso pronunciado eu la Sesión pública de la Facul¬ 
tad de medicina de Paris, el 2 de noviembre de 183G. 
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y caritativo; y recordad las palabras del ilustre Hu- 
feiand, á este propósito: “Compadezco á los médi¬ 
cos que calculan la importancia de un enfermo por 
su clase ó fortuna; pues no es posible puedan nunca 
conocer ni saborear la mejor recompensa que ofre¬ 
ce la medicina, cual es, las lágrimas de reconoci¬ 
miento que asoman á los ojos del pobre, y que se 
constituye en eterno deudor nuestro, precisamente 
porque nada puede darnos... .¡Cuántas veces, aña¬ 
de, el médico es el único amigo que tiene el desva¬ 
lido, postrado en el lecho del dolor!..” 

Ningún placer, creemos, sobrepuja, en el mundo, 
al inefable consuelo, al delicioso sentimiento de ha¬ 
ber cumplido con nuestro deber, aliviando y socor¬ 
riendo á los infelices. Recordad, asi mismo, el su¬ 
blime verso de Virgilio: 

Non ignara rnalis, miseris succnrrcre disco. 

Recordad igualmente el Salmo 40: Becitus qiti in- 
tellegit super egenum et pauperem. Recordad también 
las sublimes palabras del gran Boerhaave: “Mis me¬ 
jores enfermos son los pobres, porque á Dios incum¬ 
be pagarme por ellos.1’ Recordad, por último, el epi¬ 
tafio que grabaron en Inglaterra, sóbrela tumba del 
médico Fothergill, célebre por su gran humanidad: 

Aquí yace el Doctor Fothergill, 

QUE DURANTE SU VIDA DISTRIBUYÓ DOSCIENTAS MIL 

GUINEAS PARA ALIVIO DE LOS DESGRACIADOS. 

Epitafio mil veces mas honorífico, mas grande, 
que el del mismo Alejandro Magno: 

Sufficit lm túmulus, 
Cui non sufficerit mundus. 
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XIV* 

Hemos hecho mención varias veces de los inédi¬ 
tos de aldea, ó que ejercen en el campo, como los 
mas expuestos átoda clase de trabajos penosos, pri¬ 
vaciones é inclemencias del tiempo. Consignemos 
un tributo de admiración y de justicia á esos infati¬ 
gables adalides del palenque médico, á esos imper¬ 
térritos obreros de la inteligencia y del trabajo, que 
con su. profesión mixta, ambigua ó común de dos, 
verdadera profesión anfibia ó ñermafrodita, constitu¬ 
yen los hombres mas laboriosos del mundo. Su tra¬ 
bajo corporal superior quizás al del espíritu, debería 
ser doblemente recompensado y considerado, si la 
recta razón presidiera en todas las acciones, y la e- 
quidad y la justicia no fueran casi siempre un mito 
para los médicos. Consagremos, pues, á los del cam¬ 
po algunos- renglones de que son dignos entre los 
mas dignos.. 
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Dijimos en nn principio, que el médico, ademas de 
poseer una moral severa, se halla adornado de otras 
muchas virtudes para desempeñar dignamente su e- 
levado ministerio. Pues bien, los médicos del campo 
no solo deben poseer aquellas virtudes en mayor es¬ 
fera que los de las ciudades, sinó que también han 
de estar dotados de cierta robustez tísica para sopor¬ 
tar el penoso y constante trabajo de la equitación, y 
poder resistir á todas horas y en todas las estaciones 
del año, las injurias del tiempo, con sus cambios 
bruscos de temperatura, como tienen lugar con tan¬ 
ta frecuencia en los climas situados bajo la zona tór¬ 
rida. No pocos sucumben al esceso de fatiga, ora por 
su organización débil, ora dominados por una ambi¬ 
ción, punible si se quiere; pero que casi*siempre tie¬ 
ne por objetivo la esperanza de poder trasladar, mas 
ó menos tardé, su domicilio á poblaciones populosas, 
donde puedan consagrarse con mas descanso á su 
profesión; pues son tantas las desventajas é inconve¬ 
nientes que lleva en pos de sí su ejercicio en el cam¬ 
po, que bien podríamos decir de los médicos de las 
ciudades, que “viven en el paraiso,” como probare¬ 
mos luego. 

Recordamos haber visto y contemplado, hace años, 
una lámina que representaba á un médico de aldea, 
(como decía al pié) cabalgando en un rocinante, a- 
tascado hasta la barriga, reinando un temporal de 
agua y viento, y con las riendas en una mano y en 
la otra su quitasol ó paraguas vuelto al revés, á gui¬ 
sa de embudo, y volando por los aires el sombrero 
y la peluca, Hé aquí uno de tantos percances de que 
se ven libres los médicos ciudadanos. 

Nada diremos de la exposición continua que cor- 
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ren de besar el santo suelo desde lo alto de su ca¬ 
balgadura, cuando menos piensan, en particular los 
que no son buenos jinetes, cuando no les cueste 
aquel apeamiento por las orejas ó contra natura, el 
hundimiento de alguna costilla ú otro hueso fractu¬ 
rado, que lo tenga treinta ó cuarenta dias viviendo 
como los camaleones; ni del peligro constante á que 
están espuestos, en la época de las lluvias, de verse 
enterrados vivos en algún profundo lodazal, si no tie¬ 
nen la suerte de que vengan á sacarlos del atolladero 
algún compasivo labrador con su junta de bueyes; 
ó de ahogarse al pasar por alguna traidora tembla¬ 
dera (5 un rio crecido; ni del que corren con pasar 
una noche entera extraviados en alguna inmensa sa¬ 
bana ó pinar, como almas errantes ó en pena; ó, fi¬ 
nalmente, de verse sorprendidos por una tempestad 
en campo raso; ó lo que es tnénos peligroso, por al¬ 
gunos desalmados foragidos que se contenten con 
alijerarles del peso del reloj, anillo y dinero, y hasta 
de las espuelas si son de plata, o lo dejen á pié, 
cuando nó atado á una corpulenta encina, junto á un 
cristalino y manso arroyo, <jue brinde con sus suaves 
murmullos el refrigerante líquido á nuestro infeliz 
Tántalo. 

Mas como no ignora, como los de las capitales, el 
reirán: “esta vida todo son percances,” sufre tama- 
fias molestias, desventuras y contratiempos á que es¬ 
tán espuestos los míseros mortales, con la calma de 
los estoicos, aunque no sepa un ápice de la filosofía 
de Zenon, é ignore que la única, la verdadera felici¬ 
dad, es la virtud y la sabiduría, según ellos; que pa¬ 
ra el hombre sabio y virtuoso su ventura es imper¬ 
turbable y continua, sin interrupción, aunque se vea 
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en el potro, 6 dentro del toro de Falaris (1) ó le des¬ 
trocen las carnes, ó que la Santa Inquisición lo ase 
vivo como á un San Lorenzo. 

Dejando, empero, á un lado esas peripecias y vi¬ 
cisitudes á que están espuestos á cada triquitraque 
los humildes médicos campesinos, y que excitarán la 
risa de los ciudadanos ó aristócratas; pe re que no por 
eso dejarán de ser la espresion de la verdad, veamos 
las enormes diferencias y desigualdades que entraña 
el ejercicio de la profesión entre unos y otros. 

Hé aquí la descripción que hace Halinemann, 
del médico aristócrata: 1 ‘Cuando ha pasado los pri¬ 
meros años de práctica, y se ha acostumbrado un 
poco á la rutina, entonces es un verdadero placer 
ser médico. No se trata mas que de tener un exte¬ 
rior .arrogante, una voz de tenor que imponga respe¬ 
to, el arte de gesticular bien con los tres primeros 
dedos de la mano derecha; <en una palabra, cierto 
aire de gravedad en toda su persona. Por otra par¬ 
te, los detalles del tocador, del tren y del lacayo, 
deben estar en consonancia con lo demás. Sus ca¬ 
ballos, cubiertos de espuma, se detienen piafan 
do á la puerta del conde A, del marques B, ó del 
magnate ó potentado C, y baja del coche respetuo¬ 
samente ayudado del lacayo ó del portero, con la 
diligencia de un hombre que lleva la salvación; pe¬ 
ro, sin embargo, con dignidad y con un exterior gra¬ 
ve. Ya se han abierto las dos hojas de la puerta que 
conduce á la habitación del enfermo; los asistentes 

(1) Tirano deÁgnigento, muy cruel, á quien, no pudiéndolo 
sufrir sus vasallos, dieron muerte, metiéndole en el mismo toro 
de bronce, en que él hacia perecer á fuego lento á los infelices 
delincuentes, cuyos alaridos remedaban los mugidos del animal. 
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mudos, algo encorvados, en actitud respetuosa; la 
veneración, la confianza y la súplica impresas en sus 

mustios semblantes, se apresuran en conducir al sal¬ 
vador junto al enfermo.... “¿Cómo habéis pasado 
la noche, mi querido señor?. .Veamos la lengua?.. 
el pulso*..” Borronea unos renglones en una cuarti¬ 
lla de papel, sorbe lentamente un polvo de rapé (ó 
prende un tabaco), toma el bastón y el sombrero, 
hace á cada uno un saludo proporcionado á la in¬ 
fluencia ó autoridad que tiene en la casa: y hé aquí 
el gran juego durante los cuatro ó cinco minutos lo 
mas, que se hace pagar á título de visita, y que re¬ 
pite tantas veces cuantas lo hace necesario el estado 
estacionario de la enfermedad.” (1) 

No negaremos que el fundador de la homeopatía 
fuese un visionario, un alucinado y un monomaniaco, 
tratándose de la administración de sus dúsis Infini¬ 
tesimales; pero también el héroe de Cervantes es un 
ejemplo acabado de monomanía, y no por eso .deja 
de raciocinar muy bien y acertadamente, y de sen¬ 
tar grandes verdades en lo que no atañe á los libros 
de caballerías. (2) 

Como quiera, veamos ahora, como el médico ejer¬ 
ce su penosa profesión en el campo. Examinemos 
antes algunas particularidades <5 circunstancias pre¬ 
liminares. 

Provisto de su indispensable utensilio hermafrodi- 
ta ó común de dos, llamado quitasol 6 paraguas (que 
de ambas cosas le guarece), nuestro héroe antes de 
montar á caballo pasa una minuciosa revista á todos 

(1) Véase «órganon del arte de curar», 5a edición, 1844. 
(2j Véase la nota [K] del Apéndice. 
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sus bolsillos, para cerciorarse de que no deja olvi¬ 
dada la petaca, el pañuelo, el reloj, el porta-mone¬ 
das (por si salen los muchachos pidiéndole limosna 
con la boca del trabuco), el lapicero con pluma, la 
cajita de fósforos, el mondadientes, papel, la lance¬ 
ta, una cuchillita ó corta-plumas, los dos pares de 
espejuelos, los unos de présbita ó vista cansada, los 
otros con lentes verdes ó azules que le resguarden 
su cansada vista de la intensa irradiación solar y de 
las guasasas á puesta de sol, y otros féferes indispen¬ 
sables que suele llevar siempre consigo. Nunca acos¬ 
tumbra á cargar revólver ni puñal, sea porque su 
misión es conservar la vida y no de quitarla, ó porque 
no teme á los ladrones, ó bien por las ambas cosas 
á la vez. Examina si una de las cañoneras contiene 
la bolsa de cirugía y la otra el paquete ó cajita de 
hoja de lata que encierra varios pomitos hermética¬ 
mente tapados, conteniendo un poco de tinta, de per- 
cloruro de hierro, de láudano, de nitrato de plata, 
de tártaro estibiado, etc., por si se presenta algún 
caso repentino de envenenamiento, dolor agudo, he¬ 
rida con hemorragia ó contusión grave, etc. Observa 
también con atención si la bestia está bien cinchada, 
por si se espanta ó da algún bote ó corcovo, y bien 
amarrado el rabo al lado de la silla; aunque esta úl¬ 
tima precaución es casi siempre inútil en razón á 
que las muías (que es- el género de solípedo preferi¬ 
do) rabean tanto y tan fuerte, que no paran hasta 
conseguir zafar la cola, por lo regular ántes de atra¬ 
vesar algún lagunato ó lodazal, lo que hace le salpi¬ 
que de fango desde las orejas hasta la rabadilla, con 
su incesante azotarlos flancos, especialmente en ve¬ 
rano hostigada por las moscas. Asi mismo se cercio- 
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ra de que no falta en la parte anterior de la silla sil 
impermeable ó capa de agua, en verano, y su abrigo 
en invierno metódicamente doblado y atado. 

G~g> 
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XT. 

Al emprender el médico su marcha para dirigirse' 
á la casa del enfermo, va unas veces acompañado y 
otras solo. En el primer caso; si es en tiempo dese¬ 
ca, no deja de ser una dicha, sobre todo si no es muy 
práctico y es novel en la facultad; porque entabla 
conversación con el mensajero durante el camino; 
para que no se le haga tan largo y monótono, sin 
contar que siempre procura, con disimulo, averiguar 
algunos detalles relativos á la enfermedad que va á 
combatir, y que le sirven para adivinar ciertos sín¬ 
tomas, causas, dias que lleva de cama y otros parti¬ 
culares, que el enfermo ó los deudos atribuyen siem¬ 
pre a su penetración y ciencia infusa. Mas si es tiem¬ 
po de aguas, la cosa cámbia de aspecto; pues obli¬ 
gado á ir delante, mal de su grado, por las importu¬ 
nas atenciones, deferencia y consideración, que á tí¬ 
tulo de buena crianza el acompañante quiere usa* 
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con él, los salpicones y aspersiones son continuas 
llegando á la casa; hecho un “Hecce Homo”, ó coma 
diría un militar, uwAdan. Y sí algunasvez logra con¬ 
seguir que lé anteceda, suele perderlo muy. pronto 
de vista, exponiéndose á quedar extraviado por entre 
trochas y andurriales y andar perdido por la manigua 
sin brújula' ni corredera, y tomar el rumbo de Sud- 
Oeste, en vez de seguir el deP Norte que llevaba, y 
aparecerse en el cabo de San Antonio ó en la igno¬ 
rada región délas Quimbámbulas. En el segundo caso, 
esto es, si va solo; adtnira las flores, el arroyo, la luna 
ó'las estrellas y demás bellezas de la creación, si es 
poeta; comenta y reflexiona sobre el Ye? y el No Yo> 
si es filósofo; si soltero, piensa en sus amores; y si 
casado, en su mujer é hijos que-le esperan impacien¬ 
tes á su llegada*, para hacerle olvidar con sus tiernas 
caricias- los disgustos y trabajos pasados- durante el 
dia;. 

En fin;, ya llegó á la casa del enfermo,, en cuyos 
colgadizos nunca faltan algunos vecinos desocupados 
que se interesan por el enfermo,, ó por la taza de ca¬ 
fé, ó' por el tabacof ó por la comida; (si viven lójós) 
ó cuando no, por pasar el rato, ó por mera curiosi¬ 
dad, como no sea con el caritativo fin de dar reme¬ 
dios; que le están esperando impacientes,, para ver 
qué vitola tiene,- los desconocidos; y los conocidos-ó 
amigos, para saludarle con el usual “[qué bien se ha 

demorado!”; que para el campesino la? ciencia, está 
en ios pies de los caballos.- 

Banado en sudor;; si es en verano, y sin darle tiem¬ 
po apéñas para refrescarse, “ya puede* dmt)rar"\ le 
dicen; y entra, en efecto, no en un aposento de en¬ 
fermo,, sinó en un baño ruso, que completa el baño 
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-de sudor. Al preguntar al enfermo por su salud, que 
siempre contesta “sin novedad,” ó al dirigirse al ama 
de la casa ó deudos, suele atajarle la palabra, espe¬ 
tándole, alguna vecina sabihonda Ó catedrática (que 
tanto abundanpor los campos) las causas, 'diagnós¬ 
tico y tratamiento usado con-eLenfermo, en estos ó 
parecidos términos: 

“Licenciao: dispense que le coarte, pero le conta¬ 
ré: iCl enfermo loque tiene^es que hace años tomó 
cuatro píldorasde la quiñi na, que como usted -sabe, 
es candela, (de dooe que de rrecetó otro «dotor, y que 
lo abrasamón,y que sidas llega ádomar todas, rpata- 
lepsin remedio, ©ende ¿entonces padece de muchí¬ 
sima inritacion. Ahora le hemos dado 'tantos reme¬ 
dios, que es un escándalo. Como ha tomado tanto 
remedio caliente, está asado: y como asina no seguia 
mejor se le dió todo fresco. Yo He mandé tomar ¡la 
cebada, (faltaba la paja) la grama, la marvay la ma- 
nensia airada para refrescarlo. Usted me dirá ahora, 
señó dotor, si hice bien (signo afirmativo del módi¬ 
co) “¿Ya lo ves, comadre?”.. Bueno; dempues, vien¬ 
do que hábia poca mejora, vino la comadre Tecla y 
lo curó por empacho: le dió la calilla de perro, «caldo 
fuerte de gallina prieta, con plumas v todo-, y-de-se¬ 
guida le quebró el empacho haciéndole estrállar el 
pellejo de la espalda; pero siguió lo mesmo, porque 
no había tal empacho. Dempues'vino'la comadre Ri¬ 
ta, que lo curó por resfriado; le dió los tres cogollitos 
de la yagruma cogidos en la noche de San Juan, la 
cáscara del almácigo, la canela y el añil con vino se¬ 
co caliente, que son un fuego. Luego se ha curado 
por aire: lo vageé muy bien con el café tostado, con 
el incensio y la nuez moscada, le puse también un 



—i 20 

parcho de copal en el sentido derecho, porque el aire 
estaba en el izquierdo, y naitica se adelantó. Como 
ya no sabíamos que hacerle, nos dijo la comadre 
Tula que podia ser padrejón (ó padrejuan, como di¬ 
cen otros) y se mandó á buscará toda carrera á una 
morena que sabe curarlo, y de momento le puso un 
parcho de gálbano hembra en el ombligo, (si el en¬ 
fermo es varón, y vice-versa) y mandó darle por to¬ 
do alimento tres dientes de ajo crudos machacados 
en una taza de chocolate con la ruda; le puso el va¬ 
so de agua caliente en la boca del estógamo, que no 
se derramó^ y en última le pasó en cruz el pedacito 
de rusia muevo, untado en la manteca de majá hem¬ 
bra. También se ha curado por mal de ojo; pero ya 
eon el -favor de Dios la vieja Chucha le ha santigua¬ 
do de atrás pa laute, .para que no se le pegara, y le 
ha rezado tres veces la oración de San Beltran. Vien¬ 
do que ya no nos quedaba mas beberage que darle, 
ni mas remedio que hacerle y que la cosa seguia á 
mas mal, le dije á la comadre: “ya eso es cosa de 
módico; (como si antes no lo fuera) mándalo á bus- 
ear á priesa.” Ahora lo que usted tiene que hacer, 
medico, es curarlo nó mas que por inritacion.” 

Y si concluida aquella interminable barahunda, 
algarabía y fárrago de necedades, pregunta el médico 
que si después de tantos remedios no se habrán ol¬ 
vidado de darle algún vomitivo ó purgante. “¿Pues 
no?.le contestan de momento, “Ya lo creo!. .Se 
le dieron tres gomitivos de la pepajuana con el tar- 
trometo que se trujieron de la tienda, y también 
tres purgantes del palmaclí y ruibárbaro, que aun¬ 
que le hicieron muy buenas disposiciones y le deja¬ 
ron la tripa bien lavada, como son tan calientes, le 
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ha dejado muy inritado el estantino y el asno. Ahora 
lo que se quiere es que lo ponga bueno pronto, para 
que pueda trabajar y juntar dinero para pagarle la 
cura.” 

Tal suele ser, el final, el epílogo de la historia de 
aquelle extravagante terapéutica rural. 

Pedimos indulgencia á nuestros benévolos lecto¬ 
res por estas y otras minuciosidades tan difusas co¬ 
mo ridiculas, en obsequio á los pacientes médicos 
de campo, dignos en todas partes de admiración y 
agradecimiento por su ímprobo y mal retribuido tra¬ 
bajo. 

Viene luego la parte mas lastimosa, ó sea la des¬ 
cripción o narración detallada y prolija que acostum¬ 
bra á hacer el enfermo de todos sus males y acha¬ 
ques, agudos y crónicos, reales ó imaginarios, anti¬ 
guos y recientes, y que como todo el que sufre, ha¬ 
lla siempre un alivio en relatarlos, con mayor razón 
si el que le escucha es el que puede sanarlos; pare- 
ciéndole al pobre enfermo, estar ya medio curado 
con solo ver á su salvador que le escucha con pa¬ 
ciencia angelical. ¡Tan cierto es que la paciencia y 
la caridad han de ser sus dos sobresalientes virtudes! 

Sale por último del aposento ó baño ruso; pide 
tintero y papel, y si no los lleva consigo, como no lo 
hay en la casa porque nadie sabe escribir, tiene que 
armarse de paciencia y esperar á que vengan los 
chismes de escribir que suelen irse á buscar á la 
tienda ó casa del vecino mas inmediato, distante co¬ 
mo media legua no mas; pero que pasa una hora lo 
ménos y el mandadero no viene, á pesar de ser cer- 
quitica, y oirse el canto de un gallo ó la voz de un 
montero y haber salido á todo gualtrapeo. Llega por 
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fin, ¡oh gozo!, .el deseado tintero, con su retazo de 
papel estrujado, y su correspondiente pluma, que al 
ir á mojarla en la tinta, .¡oh dolor!, .el tintero está 
seco y solo quedan algunas borras que procura des- 
leir con un poco de café, vino ó agua de hollín, que 
al fin lo sacan del apuro. Borronea como puede su 
receta, y no como quiere; ho sin que antes le hagan 
la caritativa advertencia de que no recete muy largo, 
que el enfermo es un probe y el boticario muy tira¬ 
no. ... 

Por último, como la distancia es mucha, el cami¬ 
no malo, y se va haciendo tarde, se prepara para re¬ 
tirarse mollino y presuroso, pensando en su mujer é 
hijos (pie quizás ha dejado alguno en cama; mas el 
infeliz no ha contado con la huéspeda, es decir, con 
ios visitantes, y observa con doloroso asombro que 
todavía le falta apurar la copa del sufrimiento, el ra¬ 
bo que desollar. Ese malhadado rabo que le aflige y 
atosiga, no es otra cosa que la costumbre inveterada 
del campo, tan frecuente y penosa como poco lucra¬ 
tiva, de acudir algunos enfermos colindantes pobres 
y uo pobres, á la llegada del médico, como si dijé¬ 
ramos á caza de gangas. 

Tan cierto es (pie las necesidades crean costum¬ 
bres y las costumbres hacen leyes. 

No parece sino que aquellas buenas gentes ven en 
el médico á un nuevo Salvador, que les dirije aque¬ 
llas palabras; venite ad me, et ego dalo vobis omnia 
lona. “Acudid á mi, que yo os daré toda suerte de 
bienes.” 

Admirado un dia el médico de aquella puntualidad 
y exactitud militares, y seguro de que nadie le habia 
visto llegar ú la casa, preguntó reservadamente al 



negro de la misma, si mandaban avisar á los vecinos, 
á su llegada. “El Señó no sabe seña?... .le contestó. 
¿Y qué seña?—Pañuelo branco amarrado á cuje 
largo.” 

Asi entienden muchos la humanidad en el campo, 
A espensas del pobre médico. Sea todo, empero, para 
mayor honra y gloria de la facultad. Esta página 
mas habrá que agregar á sus Anales. 
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XVI, 

De lo expuesto se desprende que el pauperismo 
y el curanderismo, han de ser las dos plagas que 
mas deben mortificar y amostazar á los médicos. ÉJn 
efecto, no hay vieja blanca ni negra vieja, que no po¬ 
sea un arsenal completo de remedios mas seguros é 
infalibles para todas las enfermedades conocidas y 
por conocer, que las píldoras y ungüento de TIol- 
whay, la zarzaparrilla de Bristol, las píldoras de 
Brandhet, y hasta la Uña de la Gran Bestia, con que 
embaucan á tantas bestias esos esplotadores merca¬ 
chifles americanos. (1) Y así como las dueñas fueron 
la eterna pesadilla del festivo Quevedo, allá en su 
tiempo, del mismo modo las curadoras de los cam¬ 
pos lo son de los médicos. Tan entendidos se hallan 
los remedios de manigua, que ni aquellos mismos se 

[1] Véase la nota [L| del Apéndice. 
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hallan á cubierto (le su influencia; pues sucede mu¬ 
chas veces que cuando se enferman los médicos ó 
algún miembro de su familia, les caen los amigos y 
vecinos oficiosos y desinteresados, proponiéndoles 
sus correspondientes brebages. 

No hace mucho tiempo que cierta señora muy en¬ 
tendida, y vecina de este partido, llamó al médico de 
la casa; y como éste le contestára la imposibilidad 
en que se hallaba de montar á caballo, de resultas 
de un divieso ó nacido que tenia en cierta parte, le 
mandó, acto continuo, un catauro lleno de tomates 
maduros; papas y cebollas, y además una gran taza 
llena de manteca sin sal, previniéndole se aplicara 
una cataplasma confeccionada con aquellos ingre¬ 
dientes, si quería verse bueno á los dos ó tres dias; 
y cuyas sustancias alimenticias supo aprovechar bien 
el enfermo en beneficio del arte.. .culinario. No se 
dirá que despreciara el favor. 

La curomanía ha sido, es y será siempre la enfer¬ 
medad endémica de los campos. Una misma enfer¬ 
medad, la curan con los remedios mas opuestos y á 
cual mas estravagante. Los sapos, las lagartijas, los 
alacranes, las cucarachas y demás bichos inmundos, 
obran casi siempre efectos maravillosos. 

. No encierran virtud tan peregrina, 
Ni los polvos de la madre Celestina. 

Hasta las mismas negras esclavas, saben curar el 
mal de madre, la fecundidad, la impotencia y la es¬ 
terilidad; ni ignoran la oración de San Caralampio 
en los partos difíciles; ni la de Santa Rita, abogada 
de imposibles; ni la confección del hipomanes ú otros 

afrodisiacos y abortivos; ni deja de aconsejar que pa- 



ra echar 'pronto la par, sople la parturienta dentro 
de una botella, y jale una guedeja ó mechón de su 
mismo pelo con la boca; ni para calmar los entuer¬ 
tos, deje de esconder las tijeras nuevas con que se 
picó la tripa del ombligo, debajo de la almohada, sin 
que se aperciba de ello la enferma; y hasta para se¬ 
car la leche, el tener los pechos descubiertos y es- 
puestos tres dias á los abrasadores rayos del sol; y 
otros mil secretos que pasamos por alto por no ha¬ 
cerlos inerminables y alarmar el pudor de algún de¬ 
voto lector. 

Por de contado,, y esto es de cajón, la curación del 
enfermo casi siempre es debida á semejantes bruje¬ 
rías; mas si desgraciadamente sucumbe, entónces. . 
¡Ah, entónces!.. El médico lo chi*. .fió curándolo 
por malina, cuando lo que tenia era un Ufe.... 

Si á tan fatales costumbres se agrega la no ménos 
funesta de que casi todas las visitas que hace el mé¬ 
dico son al fiado, y que cuando llega Agosto, pierde 
la mitad de los clientes que no le han pagado; Ítem 
mas, el importe de las visitas, se vendrá en conoci¬ 
miento de cuán agradable no debe ser la profesión 
del médico en el campo. V no se nos alegue que en 
todas partes, poco mas ó menos, les resulta lo mismo 
á todos los médicos; que si donde quiera cuecen ha- 
lías, en el campo es á calderadas. 

Otra costumbre ó abuso peculiar del campo, y 
que no queremos pasar por alto, es la de llamar con 
frecuencia al médico, desde las casas situadas á ma¬ 
yor ó menor distancia del camino que lleva, casi 
siempre que le ven pasar. Podrá escapar á la ida; 
pero á la vuelta, nulla est redemptio. Como las visitas 
en los campos suelen y deben ser algo caras, en ra- 
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zon á las largas distancias y estado de los caminos, 
aprovechan muchos aquella ocasión, aquella ganga, 
corno dicen ellos, para que vea los enfermos que hay 
en la casa, sin tener que abonar aquella visita por 
ser de pasada, según creencia de los mas. Asi es, que 
no hay médico algo ducho que no prefiera dar un ro¬ 
deo mas ó merlos largo, por entre sabana ó monte 6 
vericuetos mejor que acortar el camino pasando jun¬ 
to á las vegas. Y no se les eche en cara la tan caca¬ 
reada projimidad, por algunas personas que afectan 
un exagerado y ridículo smtimentalismo que tienen 
siempre en los labios y nunca en el corazón; que no 
es lo mismo el haber andado todo el dia á caballo 
bajo un sol abrasador, estropeado y quizás empapa¬ 
do en agua -ó sudor, y deseando por momentos el 
llegar á su casa para descansar, mudarse de ropa y 
refrescarse, sin haber cobrado quizá (y es lo mas co¬ 
mún), un centavo de su trabajo; no es lo mismo, re¬ 
petimos, que las sabrosas y no interrumpidas siestas 
que pueden echar aquellos criticastros, y pasar el 
resto del dia charlando en la bodega inmediata ó en 
los colgadizos de sus casas, tomando el fresco muy 
repantigados en sus poltronas. Repetimos lo antedi¬ 
cho: 

“A todos y á ninguno, 
nuestras advertencias tocan.” 

Que el pauperismo sea una plaga muy estendida 
en el campo, principalmente en los partidos cuyos 
terrenos rinden exiguo fruto, nada lo probaria tanto 
como las mil y una tretas y artimañas de que se va¬ 
len los pobres ó escasos de recursos cuando llega el 
caso; nos lo dice ya el conocido refrán: “hombre po- 
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bre cargado de mañas,” y así es en efecto, que la* 
necesidades aguzan el entendimiento, por aquello 
de: ingenius apretatus discurrit, y necesitas caret legis. 
No nos meteremos, por no ser de nuestra incum¬ 
bencia, en averiguar la buena ó mala fé, la más ó 
ménos malicia que preside en todos sus tratos y ne¬ 
gocios particulares; como es, poner en cabeza de al¬ 
gún compasivo amigo, layuntica de toritos, ó la va¬ 
ca, ó la potranca para que el tendero no se los re¬ 
mate; esconder ó vender, antes de tiempo, su taba¬ 
co en cujes, para que el dueño de la vega no le eche 
mano á cuenta de la renta; el pedir prestado, cuan¬ 
do hay quien se preste, para no devolverlo mas, etc., 
etc. No podemos ni queremos meternos, repetimos, 
en semejantes honduras, no sea que por meternos á 
redentores saliéramos crucificados; ó á enderezar 
tuertos, molidos á palos cuál otro amador de Dulci¬ 
nea. Nos limitaremos, pues, á hablar de lo que ata¬ 
ña al médico, en cuyo caso, no solo nos hallamos en 
nuestro terreno, sinó también en nuestro derecho. 
Y si alguno se diera por aludido, sepa que nuestro 
ánimo no es herir susceptibilidades ni menos atacar 
á personas, sino simplemente criticar los abusos 
y trapacerías; pues como decia Fray Gerundio: 

i 

“Unas veces riendo 
Otras llorando, 
Corregir las costumbres 
Deleitando.” 

O asimismo, como Iriarte, en la siguiente mora¬ 
leja: 

* 

“A veces mucho mejor 
Que una severa invectiva, 
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lina crítica festiva 
Curta el abuso mayor.” 



XYII. 

Es bien sabido, cuan lastimosamente se abusa en 
todas partes de la b > 1111 y condescendencia de los 
médicos. En el campo, es donde principalmente tie¬ 
nen lugar esos golpes teatrales, artimañas ó escenas 
que podríamos llamar de tramoya. Al mismo Bis- 
marck, si viviese en la Vuelta-Abajo, estamos segu¬ 
ros, le habrían de dar lecciones de astucia y hasta 
de diplomacia, nuestros sencillos vegueros, como les 
llama La Voz de Cuba. Su individualidad, no menos 
que sus necesidades apremiantes, les sujiere mil 
medios de salir del aprieto. Tan pronto se cambia 
el nombre del enfermo para eludir la paga cuando 
llega el dia, como se le entrega al medico una car¬ 
ta firmada por persona conocida de arraigo ó de a- 
mistad, respondiendo á la visita, sin que el supues¬ 
to individuo haya escrito ni suscrito semejante mi¬ 
siva; como se usurpa el nombre de una vega ó de 
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su propietario, solo por vivir en ella, como arrenda¬ 
tario. A veces, si trata de inquirir el médico quién 
es el pagano, el mismo mensajero le dá las mayo- 
mayores seguridades de retribuir espléndidamente 
su trabajo, tan luego llegue á la casa, que “lo que 
se quiere es la prontitud;” mas sucede no pocas ve- ' 
ces que, sea por alguna urgencia repentina, ó por 
zafarse del compromiso, desaparece por arte de 
encantamiento, sicut timbra, como si dijéramos, la 
del humo; conociendo el médico, auque tarde, que 
él ha sido el ganado. Otras acontece, si hay descon¬ 
fianza (que los muchos golpes enseñan) y se trata 
de fiador, que el mismo mensajero se preste gene¬ 
rosamente á servir de tal, cuando no hay quien se 
fie de él; ó bien sacando un billete grande alega que 
aquel es el mejor fiador, á cuyas convincentes razo¬ 
nes nada tiene que replicar el confiado médico sinó 
mardar ensillar de momento, y á viaje; mas como 
no se ha podido desbaratar el malhadado billete, por 
no haber menudo en la tienda, tiene que hacerse el 
médico el desinteresada y echarla de generoso, con¬ 
fiado y desprendido, imitando al Héroe por fuerza, 
ya que otro remedio no le queda, convencido de 
que poco ha de adelantar de otro modo, ni ganar 
nada su prestigio ni el decoro de la facultad. Hasta 
se ha dado el caso de asentar en la Tenencia ó en la 
Capitanía la venta del caballo que monta el mensa¬ 
jero, como en fianza, averiguándose mas tarde no 
ser suyo. \Quíd non mortales pectora cogisl — , ¡A 
qué no obliga la dura necesidad! (1) 

(1) Si hemos de ser justos é imparciales, debemos hacer cons¬ 
tar aquí, que no siempre son los que carecen de recursos los 
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Léjos de nosotros reprobar tales medios, tratán¬ 
dose de la salud, quizás de la vida de un semejante, y 
que en otros casos todo el mundo calificaría de fu¬ 
llerías ó truhanerías. Sabemos desgraciadamente, 
por experiencia, cuanto debe afligir á un padre, á 
un esposo, el verse privados de los auxilios del ar¬ 
arte, en situacioues tan angustiosas. Por fiutuna y 
para gloria de la profesión, penetrados los médicos 
de lo noble de su ¡misión, esos casos son estrema- 
damente raros, mejor diríamos nunca tienen lugar, 
por las razones expuestas en anteriores artículos, y 
por las que nos falta aun que exponer. 

No faltarán incrédulos y escépticos qne pregun- 

úaicos que se valen de tales tretas u otras parecidas; pues tam-. 
poco faltan hombres de posición que hacen alarde de una filan¬ 
tropía que no tienen, y de ostentar una generosidad y desprendi¬ 
miento de que carecen; brindando su influencia para cor. el mé¬ 
dico. v facilitando cartas para éste, cuya redacción son verdade¬ 
ros modelos de una refinada astucia diplomática, dejando muy 
atrás las natas, de nuestros mas sagaces hombres de estado. La 
anfibología ó ambigüedad que reina en ellas, hace que casi nun¬ 
ca tenga derecho el médico de reclamarles ni exigirles nada, y 
que se zafen del compromiso y eludan la responsabilidad. En 
efecto, las frases de que se eche mano muy amenudo, y que en¬ 
cierran doble sentido, tales como: upfiede Y. venir á ver al en¬ 
fermo, sin desconfianza; ó. yo respondo; ó le salgo fiador, caso de 
que él no se acordare de la visita 6 se la negare ó se olvidare 
de la paga; ó. cuando venda su cosecha no tratare de quedar 

bien; ó de engañarle á V.; <5 que se volviera pícaropr etc., etc., no 
quieren decir nada; son nada entre dos platos. Semejantes frases 
cierran de golpe la puerta á toda ulterior redamación por parte 

del médico, por prestarse á una doble interpretación. ¿Quién se 
atreverá á probar que únese ha vuelto picaro, ó que ha vendi¬ 
do la cosecha, ó que ha tratado de quedar mal, ó de: engañarle á 
uno, 6 que no responde cuando le llaman.? 

(Véase la nota [MJ del Apéndice.') 
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tarán con sorna: ¿cómo ganan pues, tanto dinero 

los médicos de campo? 
Aunque la pregunta no pasa de ser una preocu¬ 

pación vulgar, destituida de fundamento, contesta¬ 
remos, no obstante, con razones y hechos que estén 
al alcance de todo el mundo. 

No es cierto que el médico gane mucho dinero, 
aunque mucho trabaje; que las utilidades pocas ve¬ 
ces guardan relación con el trabajo. Si el año es 
bueno y hay muchos enfermos, se ganará mucho; si 
malo, con el mismo trabajo, poco, muy poco: el tra¬ 
bajo más ó ménos asiduo no es el barómetro para 
conocer y apreciar sus ganancias, como pretende la 

gente,' que, en una palabra, “calculan las entradas 
por las salidas.” 

No hay médico que ignore, por desgracia, y á cu¬ 
yo testimonio apelamos, cuan largo y penoso es su 
noviciado, cuan poco retribuido, y cuan expuesto se 
Italia á pasar su vida en un continuo aprendizaje, co¬ 
mo dice el vulgo, maguer sea un maestro consuma¬ 
do er: el arte y encanecido en la ciencia. La razón 
es óbvia: todo médico nuevo (que así llaman aunque 
sea anciano,), es decir, (pie por primera vez llega á 
un punto, ya puede contar con que no le lia de faltar 
trabajo, tanto de dia como de noche, .lo mismo en 
invierno que en verano, y que ha de adquirir al po¬ 
co tiempo una numerosa clientela. ¡Pero qué clien¬ 
tela, Dios mió!— . Todos los pobres y trápalas del 
partido, (vulgo guagua) aprovechando aquella coyun¬ 
tura de poder remediar sus males á poca costa, le 
caen encima y acuden como las moscas de la fábula, 

“A un panal de rica miel,” i 
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sin mas diferencia, que en vez de ser las moscas ó 
moscardones las 

“Presas de patas en el,” 

lo es el pobre medico, que como no conoce á nadie 
y todos lo conocen á el, ni la naturaleza del panal, 
carga como es consiguiente y lógico con todo el tra¬ 
bajo improductivo de la localidad en que reside, y 
aun de las que no reside; que “como haya quien fie 
aunque no haya quien pague.” Esto, empero, no ar¬ 
redra ni ailije al nuevo Ordeño (1), ni menos le a- 
inilana si tiene algún crédito ó cuenta con recursos 
para ir pasando hasta Agosto (si es que el almana¬ 
que campero trae este mes); pues se consuela y le 
sirve de lenitivo y poderoso estímulo las visitas que 
va apuntando todos los dias ó todas las noches, en 
su libro “Diario,” que importan, llegado el mes de 
las ilusiones y desengaños, una cantidad respeta¬ 
ble. ... en números! ¡Feliz si en Agosto puede co¬ 
brar siquiera una quinta ó sexta parte del fruto de 
su trabajo, ganado cnm sudore vultus mil y mas fe¬ 
liz aun si ha tenido la suerte de que haya habido 
pingüe cosecha; pues nadie ignora que el veguero 
aunque honrado y laborioso por lo general, es de 
tal naturaleza, que bien podríamos llamarle doble, 
divina y humana: paga cuando tiene y deja de ha¬ 
cerlo cuando no tiene. De tal modo, que es muy 
común, el que en años buenos, los malos se vuelven 
buenos; al paso que en años malos, los buenos se 
vuelven malos. 

[lj aOrdoño, desgraciado en cuanto emprende, 

Que cuanto mus oprimido mas se enciende.» 
[P. Ida. | 
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Esto esplica perfectamente ese flujo y reflujo, esa 
incesante emigración é inmigración de médicos con¬ 
vertidos en aves migratorias, que al fin se posan co¬ 
mo los caimanes (salva sea la comparación) donde 
mas calienta el sol; es decir, se fijan, establecen y 
arraigan en algún punto que prometa; donde á fuer¬ 
za de años, de penalidades, de trabajos y de priva¬ 
ciones, consiguen algunos pocos, muy pocos, hacer¬ 
se de una clientela escogida que les proporciona una 
posición desahogada, y hasta reunir algún capital. Pe¬ 
ro en cambio, ¡qué de vejaciones! ¡qué de paciencia! 
¡qué de constancia! 

De los médicos podríamos decir loque la “Es¬ 
critura:’’ “muchos son los llamados y pocos los es- 
cojidos.” Entre veinte ó treinta que se cuenten tres, 
ó cuatro, ó cinco que se hayan enriquecido algo con 
la facultad, no prueba otra cosa mas que la certeza 
del refrán: “una golondrina no hace verano, ni una 
flor primavera;” ni que por una vieja que murió ten¬ 
gamos epidemia. Ex particularibns nihil sequitun 
mas de ningún modo probará la proposición senta¬ 
da en un principio, por los que hablan por boca de 
ganso, y que ignoran completamente la azarosa cuan¬ 
to engañosa vida del médico de campo. 

Se nos dirá que esto mismo pasa á peu prés con 
los de las ciudades. Cierto; mas ya hemos visto 
que las circunstancias y particularidades no son las 
mismas, y como veremos luego, enormes las dife¬ 
rencias qne entraña el ejercicio de la profesión en¬ 
tre unos y otros. Defiéndanse como puedan los úl¬ 
timos; aleguen en contra cuantas razones les sugie¬ 
ra su mayor ilustración y ciencia: que nunca podrán 
invalidar ni rebatir la verdad que expusimos mas ar- 



riba, ríe que: “los médicos de las grandes ciudades 
comparados con los del campo viven en el paraíso.” 

No de otra manera se explica el que todos los a- 
ños truequen tantos médicos su quitasol-paraguas 
]>or el coche, que les guarece mucho mejor de las 
inclemencias del tiempo y de los peligros. Y si se 
nos contesta que también muchos de las ciudades 
pasan al campo, este cambio no probará más sino 
que en este intimo lugar la facultad es mucho más 
socorrida y económica, aunque mucho mas laborio¬ 
sa. Todo está compensado en esta vida, Si así no fue¬ 
ra, no admiraríamos ese equilibrio, armonía y dispo¬ 
sición con que Dios ha hecho todas las cosas. (1) 

i 

[]] íncreible, parece, la inmensa estension de terreno que 
podria recorrer el médico de campo, pasado cierto número de 
años. Nuestro inolvidable amigo y distinguido comprofesor el 
Dr. Argumosa fpadreJ nos decía üd día, siendo médico campe¬ 
sino: «He sacado úna regla de proportlon y veo, que en los siete 
años que llevo de ejercer lit facilitad en Vuelta-Abajo, con lo que 
he andado á caballo, bastaba pala haber dado dos veces la vuel¬ 
ta al mundo.» Considefeh ahora los lectores las vueltas y revuel¬ 
tas del que cuenta 30 ó 40 años de práctica en el campo. 

«¡Cuántas idas y venidas! 
¡Cuántas vueltas y revueltas!» 
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XVIII. 

Hásenos deslizado, en nuestro anterior artículo,, 
la frase de mayor ilustración ?/ ciencia que reconoci¬ 
mos en los médicos de las ciudades. Veamos de re- 
cojerla, con permiso de esos señores: suum aligue, 
trihmre. Dar á Dios lo* que es de Dios,, y al César lo 
que es del Cesar- 

Cuatro* palabras bastarán para nuestro5 .propósito, 
que por otra parte no es de la índole de este trabajo. 

Nadie ignora el modo sistemático- con que se curan 
los enfermos de las grandes poblaciones. Raro será 
el médico que deje de visitar mañana y tarde á to¬ 
dos sus enfermos, y hasta tres veces al di a, si su es¬ 
tado lo exige. Comunmente las enfermedades lige¬ 
ras, necesitan, cuatro ó cinco dias, lo menos, para su 
curación, que á razón de dos visitas diarias suman 
ocho ó diez visitas,. Por de contado, que cuando la 
afección es grave, si se trata de una disentería ma- 
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ligna ó fiebre perniciosa, etc., narlie extrañará que el 
número de visitas suba hasta quince ó veinte, ó más, 
según los casos y circunstancias: advirtiendo que to¬ 
mamos por tipo al médico de saber, de conciencia y 
experiencia. 

Ahora bien; es una verdad innegable, tanto en me¬ 
dicina come en todas las artes, ciencias y profesio¬ 
nes, que la habilidad, pericia é inteligencia están en 
razón directa de la prontitud y seguridad con que 
se hace alguna cosa, con tal que salga bien. Así ve¬ 
mos que Celso, recomendaba mucho á los médicos 
curar las enfermedades citó, tute et jucundé, esto es, 

con prontitud^ seguridad y agrado; así vemos también 
que es un principio sagrado y muy recomendado en 
terapéutica que <‘debe preferirse siempre la celeri¬ 
dad al gusto del enfermo; pues que el buen médico 
debe aprovechar la oeasi'on, el occasio prceceps del 
padre de la medicina; porque mientras subsiste la 
enfermedad, aunque sea ligera, es susceptible de a- 
gravarse y complicarse (que un mal casi siempre 
llama otro); en términos que sea después mas difí¬ 
cil, y aun imposible el curarla.” (1) Y por último, 
que el Dr. Janer aconseja en su Moral médica: ‘‘que 
es mejor curar pronto los males con poco agrado que 
prolongarlos con mucho, por lisonjear y dar gusto á 
los enfermos.” Siendo, pues, una verdad innegable 
que los médicos de campo curan con mucha mas 
prontitud y seguridad (aunque tal vez con menos a- 
grado) á los enfermos, que los de las ciudades; ‘los 
despachan pronto, como dice el vulgo; pues por regla 
general no hacen mas que una visita en las afeccio- 

(1) Oms y Perreras, Trat. de Terapéutica, p. 54. 



'aes leves y dos ó tres, cuando más,, en las graves* 
en razón á las, distancias, malos caminos, estado pre¬ 
cario, del enfermo, ó.por temor de que llamen, á .otro 
médico, y perder el clie-rdey etc-.* 2¿rgo>..... Dejamos 
ai lector imparcial saque la deducción. 6< consecuen¬ 
cia legítima-,. puraque no se* nos. achaque- parcialidad. 

Lejos, de nosotros-, herir en.- lomas na.ínimo la sus¬ 
ceptibilidad de- aquellos respetables Sii_cerdotes.de 
'Epidauro* pero nos hemos propuesto no* esgrimir 
mas armas que-las templadas en la exactitud de los 
hechos y exponer la verdad.. Arnicas Píalo] sed mn- 
gis amica veritas\ como.encabezaba. Aristóteles las 
cartas á su, maestro. Plafón., 

Hecha, esta pequeña digresión, que creemos no 
han de hallar inoportuna los médicos de campo, en¬ 
tremos. de nuevo, en el.círculo que nos. hemos traza¬ 
do. 

No s<do> gozan- los médicos de-las, ciudades de es¬ 
ta inmensa-; ventaja y la de poder visitar á.todos sus 
enfermos, en carruaje; es. decir* con-, toda fejcomodi¬ 
dad apetecible* sinó. que hasta-poseen sol >re- los del 
campo, la indisputable prerogat.iyaj d /«ero.que les 
conceden los gobiernos, como si velaran por su pre¬ 
ciosa salud; coa eí‘ establecimiento de- hospitales y 
médicos, forenses,, cuyas sabias, disposiciones les 
ahorra mucho.trabajo*tan- ímprobo como,improduc¬ 
tivo. ¿Podrán negar los,médicos de-las grandes ciu¬ 
dades qji.e- bajo, este punto.de vista de lacivilización 
toda está-, de*su- parteé ¿Cómo* no. conceder- que ese 
adelanto de los pueblos; no. ha penetrado, jamás en 
los campos? En todas las grandes poblaciones.existen 
médicos,especiales dedicados á los casos.judiciales, 
que entienden de las autopsias jurídicas, actos cri- 
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mi miles, heridas,, reconocimientos periciales, etc., y 
remunerados por los fondos municipales. ¿Existe al- 
guno en los- campos t [Como nó — si todos lo son! 
Comparad el de la ciudad que-no tiene qiw; pensai- 
más- que en sus enfermos, que- visita muy aprisa y 
descansado;: con? el del campo,, que-quizá emplea to¬ 
do un. día en, visitar uno-solo,, y que á lo* mejor reci- 
he- u.n, oficio. ¡Muevin-iéndole: “se- traslade-sin perdida 
de- tiempo* y sin pretesto ni excusa á dosv cuatro ó- 
mas léguas de- distancia,, {«ira la administración de 
justicia,.”'tal vez cuando mas estro [neta lo y molido se 
halla,, sin. (pie pueda alegar ni la horay ni sus. oeupa¬ 

ciones, ni la distancia, ni elí estado-de los- caminos, 
só pena de1 la imposición de una fuerte multa. [Cuán¬ 
tas veces- algunos partes pasados al juez pedáneo, no 
son debidos mas que á la animosidad1, al rencor en¬ 
tre vecinos!. ¡Cuántas veces^ un simple- pescozón, ha 
hecho perder todo un dia al juez, y al medico!' [Cuán¬ 
tas otras elí ¡Mirto- es debido á (pie sobre-?; ¿«o.una con¬ 
tienda! Y aun cuando se trate de mi. caso grave, ¿por¬ 
que' ha de pagar siempre el médico las consecuen¬ 
cias de una riña que no ha tenido arte ni parte en, 
ella? 

Toda persona sensata, justiciera o im parcial1, no 
podrá menos-de convenir con nosotros,, con. cuanta 
razón debe molestar á un médico que se le arranque 
del punto de su-residencia y. se le obligue vedis no¬ 
lis, á trasladarse á veces-á largas distancias, á cual¬ 
quier hora, tiempo v estación para desempeñar car¬ 
gos judiciales de oficio (¡ue no puede rehusar, só pe¬ 
na, de-incurrir en-, las tremendasdrns de esos tiranue¬ 
los de 'partido, como dice Mata, que se creen algunos 
de ellos facultados para atropellar por todo con el 
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manoseado comodín de la conveniencia pública y 
recta y pronta administración de justicia. Yt ¿se es¬ 
tragará que muchas veces desempeñen los médi¬ 
cos su cometido lo peor que suben, ó que haya pre¬ 
varicación, alguna que otra? ¿Xo se trata de un tra¬ 
bajo tan penoso y delicado, tan repugnante y peli¬ 
groso, como comprometido por su gran responsabi¬ 
lidad, y nunca retribuido? Por muy injusta y dolo- 
rosa que sea semejante ley, es mucho mas doloroso 
aun, el tener que desembolsar 50 o 100 pesos en un 
pliego de papel ordinario llamado de multa-, y con¬ 
vencido de tan triste y desconsoladora verdad, apela, 
á su gran virtud, la paciencia* y desahoga su mal 
humor con maldecir la facultad y su esclavitud si es 
de genio fuerte; o se consuela con recordar y co¬ 
mentar la cuarta de las bienaventuranzas, si es de 
carácter pacífico: “Bienaventurados los que tienen 
hambre y sed de justicia, porque ellos serán hartos!! 
ó recuerda y pone en práctica aquellas palabras del 
célebre filósofo catalan: “cuando el hombre obedece 
solo por el temor de la pena, procede como un es¬ 
clavo: compara entre las ventajas de la desobedien¬ 
cia y los males del castigo; y encontrando que estos 
no se compensan con aquellas, opta por la obedien¬ 
cia;’ (i) 

Apartémonos, empero, huyamos de un terreno tan 
péndrente y resbaladizo, que podríamos precipitar¬ 
nos en alguna lóbrega y espiratoria sima: qui umat 
periculum, perihitin Uto. 

Vean ahora ios médicos de las grandes ciudades, 
pesen, compulsen y aquilaten, declaren, concedan y 

[1] Balines. Etica, p. 441. 
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reconozcan cuán inmensa es la ventaja‘que sombre los 
del campo llevan sobre estos y demas particulares 
que dejamos apuntados. Ya tiernos visto en‘el artícu¬ 
lo XIV 4a halagüeña descripción que de ellos hace 
el fundador de la borneopatla. Ya volveremos á en¬ 
contrarlos mas adelante. 

Nos barda observar sin duda, en tono de protec¬ 
ción, que los médicos rurales son unos pobres dia¬ 
blos llenos de mansedumbre evangelicé, unos legos en 
jurisprudencia, que no entienden pizca de la Legis¬ 
lación moderna (ni de -la antigua); pues que el ar¬ 
tículo 85 déla “Ley de Sanidad”, publicada en 18 
de Noviembre de 1865* previene y dispone, que á 
dichos profesores se les abonen aquellos derechos 
del presupuesto extraordinario de Gracia y Justi¬ 
cia. .,. ]Oh, cuánto se alegrarían los pobres de que 
así fuera! Mas. .“no hay que adi gir seque todo se e- 
cliará á perder”, como dice su atribulado colega El 
Médico á palos. Pues como al parecer-, los cuitados y 
sobajados médicos de campo, nunca hallan gracia ni 
jasticki ante las autoridades, aquella sábiu y justicie¬ 
ra y filantrópica disposición, debe ser para ellos le¬ 
tra muerta, como si dijéramos la ley del engrudo-, ó 
mas claro para que nos entiendan los jueces: “asun¬ 
to pasado en autoridad de cosa juzgada,” como dice 
la jerga culti-wrialescü. 

Hagamos alto aquí, por ahora, en tan delicada 
materia, que al buen callar llaman Sancho; y pase¬ 
mos á otro asunto, ántes no se nos empastele la o- 
bra, ó salga peor el remedio que la misma enferme¬ 
dad, ó por querer mucho se pierda todo, y nos suce¬ 
da lo que al noble cavagliero, que estando bueno qui¬ 
so estar mejor á fuerza de tomar medicinas, hasta 
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que acabáron con él; y en cuyo testamento dispuso 
grabaran en su sepulcro el siguiente epitafio: 

Staba lene; ma per star meglio stó aquí. 

&s£> 
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XXX. 

Al hablar en nuestro artículo anterior de la legis¬ 
lación y actos judiciales, no podemos pasar por alto 
la influencia que siempre ha tenido el médico en la 
confección de los Códigos, tanto antiguos como mo¬ 
dernos, y en los tribunales de justicia. Esto sólo bas¬ 
taría para probar la gran importancia, la dignidad y 
escelencia de su facultad. Procedamos por partes y 
por órden cronológico. 

Pasando una ligera revísta á la historia de la Legis¬ 
lación, observaremos la utilidad que han reportarte 
los legisladores de los médicos, al par que las admi¬ 
nistraciones de justicia. En todos los códigos grie¬ 
gos, resaltan los cánones de Asclepíades y de Hipó¬ 
crates; y como la ciencia no tiene patria, vése refle¬ 
jar la medicina en la legislación de los griegos, ro¬ 
manos, árabes, etc., etc. Las doctrinas del padre de 
la medicina campean también en las ‘“Doce Tablas.” 
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La legislación de Numa Pompilio, segundo rey de 
Roma, recibe con el tiempo nuevas luces. Galeno, 
el mas famoso médico de su tiempo, proporciona á 
los legisladores romanos y tribunales, medios de me¬ 
jorar las leyes y la administración de justicia. Los 
celebres médicos árabes Avicena y Aberroes, influ¬ 
yen mucho en el adelanto de la ciencia y no poco en 
la legislación musulmana. Examinemos los anales de 
la administración de justicia, en los pueblos de la 
moderna Italia, y no será difícil encontrar en ellos, 
á cada paso, los dictámenes del piadoso é ilustrado 
médico Pablo Zaquías. Examinemos también la ac¬ 
tual legislación francesa y veremos asi mismo la in¬ 
tervención y la parte que han tenido en su confec¬ 
ción los Ohaussier, los Foderé, los Mahon y otros 
célebres médicos de allende los Pirineos. ¿Cuántas 
disposiciones y leyes no se encuentran en nuestros 
códigos el Fuero Juzgo, las Siete Partidas, la Noví¬ 
sima Recopilación, etc., etc. relativas á los hechos 
judiciales que demandan la competencia de los mé¬ 
dicos! No hay más que examinar y hojear superficial¬ 
mente los textos de las leyes, para ver con toda e- 
videncia que el gran Hipócrates sirvió de guia y de 
faro en muchas partes, mereciendo el fundador de 
la medicina tal concepto á Alfonso el Sábio, que ha¬ 
ce mención gloriosa de él, en su famoso Código de 
las Siete Partidas. (1) 

[1] Véase el texto de la ley: «Ipocras fué un filósofo en el 
arte de la física, et dixo: que lo mas que la muger preñada puede 
traher la criatura en el vientre son diez meses. Et por ende, si 
desde el dia de la muerte del marido fasta diez meses, pariese su 
muger, legítima, la criatura que nasciera, se entiende qae es de 
su marido, magüer en tal tiempo sea nascida; solo que ella vivie- 
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Por último, ¿no vemos consultadas todos los dias 
las Academias y Facultades de medicina, para el es¬ 
clarecimiento de muchos hechos judiciales que re¬ 
claman conocimientos facultativos? ¿No vemos depo¬ 
sitar en esas, tan sábias como útilísimas corporacio¬ 
nes la confianza y deferencia que la ciencia se mere¬ 
ce? Pero, ¿á qué' remontarnos á tan elevadas regio¬ 
nes, para comprobar nuestra afirmación? Esos mis¬ 
mos humildes médicos de campo, ¿no son muchas 
veces la mano derecha de los jueces, la antoncha que 
alumbra la oscuridad de algunas causas criminales? 
¿A cuántos inocentes no han librado de una larga é 
infamante pena? 

No hace muchos años se perpetró un horroroso 
homicidio en este partido, cuyo crimen quedó en¬ 
vuelto en las sombras del misterio. Apareció, flotan¬ 
do en una profunda laguna, el cadáver de un negro, 
con una cabulla ó cuerda atada á la cintura. Identi¬ 
ficado aquel, resultó ser un negro esclavo de una fin¬ 
ca inmediata. Preso el dueño y los dos esclavos de 
la misma, declararon estos haber sido el matador su 
mismo amo, hombre de irreprensible conducta, va¬ 
liéndose de un arma de fuego. Pues bien; de las de¬ 
claraciones facultativas resultó no haber sido causada 

se con su marido á la sazón que finó. Otro sí dixo este filósofo, que 
la criatura que nasciera fasta en los siete meses que solo que ten¬ 

ga bu nascimiento un dia del seteno mes, que es cumplida y vivi¬ 
dora, et deve ser tenida tal criatura por legítima del padre et de 
la madre que eran casados et vivian en una á la sazón que la con¬ 
cibió.mas si la nascencia de la criatura tañe un dia del once¬ 
no mes, después la muerte del padre, non debe ser contada por su 
fijo.» | L?y 4a Tit. 23 part. 4?J Es decir, que la Ley declara le¬ 

gitimo al hijo nacido á los seis meses y un dia del casamiento, lo 
mismo que á los diez meses cabales. 
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la muerte por herida alguna, sinó por estrangulación,, 
arrojándose el cadáver á la laguna con una gran pie¬ 
dra ú otro objeto pesado, atado á la cintura. Las in¬ 
vestigaciones posteriores vinieron á confirmar los da¬ 
tos de la ciencia; y el presunto reo-, hombre de mo¬ 
ralidad reconocida, no solo se libró de la afrentosa 
pena de un presidio perpótuo*. sinó que quedó en su 
buena fama y opinión». Recayendo vehementes sos¬ 
pechas de ser los autores del crimen los dos negros, 
por sus reticencias, contradicciones y demás prue¬ 
bas, aquellos dos desgraciados- murieron en la cár¬ 
cel, án tes de concluido el sumario, sin- haberse po¬ 
dido esclarecer la verdad'. 

¡Cuántos hechos análogos á éste podríamos citar! 
Los bienes y ventajas que la medicina legal y la 

toxicoíogía, ramas-Utilísimas del arte de curar, han 
reportado á la sociedad en general y á fos jueces en 
particular, son verdaderamente innumerables. ¿Có¬ 
mo decidirán por sí solos, si la joven desmelenada y 
llorosa que les demanda justicia ha sido realmente 
víctima de un estupro? ¿Cómo averiguarán si el fru¬ 
to de un criminal amor ha debido su fin á la violen¬ 
cia, por salvar el honor? ¿Cómo indagar si las heri¬ 
rlas fueron inferidas án tes ó después de la muerte, 
y si la produjeron ó nó? ¿Cómo resolver si el líquido 

ó síntomas hallados en el estómago ú otras entrañas- 
han podido ocasionar la muerte? etc , etc. 

Si grande ha sido siempre la influencia de la me¬ 
dicina bajo el aspecto sanitario, como probaremos 
en otro artículo, uo lo es ruónos bajo el legal. Todo 
e’r mundo sabe que esas dos ramas ó dependencias, 
(la medicina legal y la toxicoíogía) son, en manos 
del módico, un instrumento que engrandece y eleva! 
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su ciencia á una altura inconmensurable, convinién¬ 
dole en un sabio imparcial y autorizado, para el es¬ 
clarecimiento de varios crímenes ocultos, en antor¬ 
cha de la legislación y de la justicia. Los servicios 
que presta todos los dias, consiguiendo que las cien¬ 
cias medicas y los poderes públicos se consulten, 
podrán no ser apreciados por lo general, pero que 
se irán apreciando cada vez mas. ¿Quién no ha ob¬ 
servado con emoción, con admiración, la espeóie de 
juicio infalible con que á veces reviste á la justicia 
humana, en la investigación de ciertos delitos, tanto 
mas cobardes cuanto mas-ocultos? Habíase buscado 
inútilmente en las visceras las pruebas del crimen: 
y él enseña á encontrar el testimonio irrecusable en 
los senos mas recónditos déla organización humana. 

Ya la justicia, gracias á los progresos del arte, no 
está desarmada, ó mejor dicho, vacilante, dudosa 
ante el crimen; reacciones casi imperceptibles, indi¬ 
can los vestigios mas leves, mas fugaces del veneno 
vertido por una mano criminal; lo descubre en el or¬ 
ganismo, aun cuando esté disfrazado por su mezcla 
con los alimentos ó con las bebidas, y los persigue 
en los humores animales y hasta en el fondo de nues¬ 
tros tejidos, hasta en los mismos huesos, hasta en 
los últimos restos del' cadáver. 

Ya muchos malvados tienen que retroceder for¬ 
zosamente, ante la perpetración de un crimen, con¬ 
vencidos que quizás no lo podrán ocultar mucho 
tiempo sin que la ciencia lo descubra. Antes de que 
el gran Orfila le diera el ser que tiene á la Toxico- 
logia, ninguna obra de esta clase daba la menor idea 
de los delicados procedimientos inventados por ese 
hábil experimentador. Sabíase, sí, encontrar los ve- 
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nenos disueltos en el agua; pero cuando estaban 
mezclados con vino, leche ó caldo, ya no se les en¬ 
contraba. Un descubrimiento de esta naturaleza, un 
adelanto tan innegable, es suficiente para la gloria 
de un sábio: y Orfila fué este sábio, (1) ¿Quién no 
ha oido hablar del médico Orfila, la honra del nom¬ 
bre español, como le llama Chomel, y el orgullo de 

los franceses! 
¡Véase, pues, cuán útil, cuán grande, cuán subli¬ 

me es la misión del médico sobre la tierra! 
¡Lástima grande que tan honorífica y gratuita co¬ 

misión, tan comprometido como improductivo cargo, 
se convierta en una terrible espada de Damócles, 
que tiene siempre pendiente sobre su cabeza, por la 
inmensa responsabilidad que pesa sobre él, en ios 
actos judiciales; mientras otros empuñan y blanden 
la del triunfo y de la gloria! (2) 

(1) Berard. Elogio fúnebre de Orfila. París, 1853, 
(2) Consuélense los médicos forenses de ese y otros quid pro 

qvos, que acompañan á la facultad, con considerar, que no siem¬ 
pre la gloria de los grandes descubrimientos pertenece á sus legí¬ 
timos autores. Un oscuro navegante, delineador de mapas ó cartas 
geográficas, á cuyo pié estampaba su nombre de Américo, por una 
anomalía estrafía, inmortalizó su nombre, usurpando el del descu¬ 
bridor de América. Galvani y Lewenhoek, llevaron asimismo la 
palma de dos famosos descubrimientos, que han inmortalizado sus 
nombres; y sin embargo nada mas injusto; pues no fué el primero 
el que descubrió los movimientos de la difunta rana, es decir, el 
galvanismo, sinó un discípulo suyo, quien observó y estudió el fe¬ 
nómeno, dándole parte del hecho. Otro tanto sucedió con los ani- 
malillos de Lewenhoek, zoospermos, ó espermatozoarios. [Y. Bour- 
don, in Phisiol. comp.J El famoso sistema de la Hidrosudotera- 
pia, no fué debido tampoco su origen ó descubrimiento á Priess- 
nitz, aunque lleva su nombre, sinó á un pastor nómade, que le 
comunicó las virtudes curativas del agua [Trousseauj. En igual 
caso se eucuentra el imperecedero sistema de Copérnico; pues este 
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Concluyamos este tema, lamentándonos con Vir¬ 
gilio: 

Ros ego versículos feci, tulit álter honores. 
-Sic vos non vobis,etc. (1) 

inmortal astrónomo no fue el primero que pensó en hacer rodar la 
tierra y demas planetas en derredor del sol; sinó que mucho tiem¬ 
po ántes que él, lo habian imaginado y consignado Pitagoras y 
sus discípulos Filolao, Aristarco y otros filósofos (V. Macarte y 
Diaz, Trat. de naveg.) Por último, los nombres de Salvú, Blasco 
de Garay, Francisco La Reina, Fr. Ponce de León, etc., inven¬ 
tores ó descubridores respectivamente del telégrafo eléctrico, del 
vapor aplicado á la navegación, de la circulación de lasangre,de 
la enseñanza de los sordo-mudos, etc., han sido eclipsados, absor- 
vidos, por decirlo así, muchos años después, por Morse, Wath, 
Fulton, Hafvey, L’Epée, etc., presuntos autores de aquellos famo¬ 
sos descubrimientos. «Unos llevan la fama,» etc. 

|1| Véase la nota(NJ del Apéndice. 

9 
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XX. 

A pesar de cuanto llevamos expuesto y manifes¬ 
tado, creemos que esta parte de nuestro cuadro apo¬ 
logético quedaria imperfecta, manca, trunca y des¬ 
colorida, ó falta de tono, como dicen los del arte, si 
no hiciéramos mención de los servicios prestados 
por los médicos en tiempo de epidemias; y cuya omi¬ 
sión nos echarían en cara (y con razón) los llamados 
por excelencia, bienhechores de la humanidad. Exa¬ 
minemos, pues, á la ligera ó á vuela pluma, lo que 
pasa en aquellas tristes y calamitosas épocas, aun¬ 
que todo el mundo lo sabe ya por experiencia; pero 
que no estará de más el refrescar la memoria de 
los que guardan alguna prevención en contra de a- 
quella benemérita clase: memoria excolenda augetur. 

Epidemia!.. A esta palabra fatídica se borran de 
la mente perturbada todas las calamidades, y nues¬ 
tra exaltada imaginación se representa con terror 
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lo frecuente de sus invasiones y el infinito numero 
de víctimas que arrebata. Su aparición, y la despo¬ 
blación que lleva en pós aquel azote, forman el cua¬ 
dro mas lúgubre y espantoso. Mas, no es nuestro 
ánimo ni de la naturaleza de una simple memoria 11 
opúsculo, el pintar; sino simplemente el perfilar; 
bosquejar solo; recordar sumaria y sucintamente los 
incidentes mas dramáticos de aquella terrorífica épo¬ 
ca, que tienen conexión con el papel ó misión de 
que están encargados los médicos durante aquellas 
escenas de devastación humana. 

Desde el tiempo de los romanos, (y aun mucho 
ántes) hasta nuestros dias, se ha considerado siem¬ 
pre la fuga como el mejor y mas seguro remedio que 
puede haber contra el contagio» In fuga invenio so¬ 
liden, ha sido en todo tiempo la gran panacea de las 
epidemias, de todos los peligros. Por aquellas remo¬ 
tísimas edades era ya conocido el antídoto de los tres 
adverbios, que se hizo uri proverbio, componiendo 
con él el siguiente dístico: 

■ !, ' :; f • i ; » p 1 . i • ’ ;[ t * i * .' ? 

Hoce tria lotifican pellunt adverbio pesten: 
Mox, longé, tardé, cede, recede, redi. 

Este fué el partido que tomó Galeno, según in¬ 
forman algunos historiadores, en tiempo de Marco 
Aurelio, abandonando á Roma, para retirarse á Aqui¬ 
lea, y con cuya fuga, léjos de proporcionar algún 
alivio á sus semejantes, aumentó, como es consi¬ 
guiente, el espanto general. En cambio, y como en 
compensación de aquel acto de cobardía del célebre 
médico de Pérgamó, su antecesor, el inmortal Hi¬ 
pócrates, después de rehusar las sumas inmensas 
que le ofreciera Antagerjes, para atraerle á sus es- 
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tados devastados así mismo por una epidemia, le 
contestó el divino viejo de Coos, estas solemnes y 
dignas palabras que la posteridad nos lia legado: 
“Tengo en mi país el alimento y el vestido que ne¬ 
cesito, y los enfermos que necesitan de mí: nada 
mas, pues, me hace falta.” En cambio, también, y 
como de contrapeso, ha habido otros que han lleva¬ 
do la abnegación y el heroismo hasta la temeridad, 
como Degenettes, y Vallí, inoculándose la materia 
virulenta de la peste y otras enfermedades contagio¬ 
sas, en pró de los adelantos de la ciencia. Nadie ig¬ 
nora los resultados tan felices que obtuvieron las 
experiencias hechas por algunos módicos en Siria, 
por los años 1829, con los cloruros, preparados en 
París por Labarraque, que tanto renombre y rique¬ 
zas han dado á su autor. Otro de ios vice versas (co¬ 
mo dice Fray Gerundio) de la facultad; otro sic vos 
non vobis que corre parejas con el del artículo ante¬ 
rior. Como quiera aquellos valerosos experimenta¬ 
dores se pusieron las ropas de los apestados, puri¬ 
ficadas con aquellas preparaciones, conservándolas 
sobre sí, por espacio de muchas horas, procediendo 
á las autopsias de los fallecidos por ia epidemia. Pro¬ 
sigamos nuestro relato. 

Vemos que á la sola palabra de cólera, por ejem¬ 
plo, á muchos les entra diarrea, y la inmensa mayo¬ 
ría de habitantes apela á la fuga, sobrecojidos los 
mas, de un miedo invencible. ¡Solo los módicos per¬ 
manecen impasibles en sus puestos! Se nos dirá 
con aire triunfante, que también las autoridades, 
empleados y otros, tampoco abandonan los suyos. 
Es verdad; mas reflexionad que los últimos proce¬ 
den de este modo, en primer lugar, porque el deber 
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les impide lo contrario; y en segundo, porque o- 
brando de otra guisa, perderían irremisiblemente 
sus sueldos y consiguientes empleos ó destinos, con 
los cuales cuentan para subsistir. Mientras los mó¬ 
dicos, que son libres, sin que dependan de nada ni 
de nadie, (no hablamos de los que contraen sus com¬ 
promisos) y dueños absolutos, por ende, de quedar¬ 
se ó marcharse, jamás dejan de tomar la primera 
determinación, por su propia y expontánea voluntad. 
A lo que se agrega, que no hay punto de compara¬ 
ción con las autoridades y demás, por no hallarse 
éstas sujetas como aquellos, continuamente en con¬ 
tacto con los enfermos y muertos; es decir, con el 
contagio, con el verdadero peligro. (1) 

Se nos objetará llevando la cuestión hasta el ex¬ 
tremo, atacándonos hasta la última trinchera, que 
no es el principal móvil la humanidad, sino el lucro 
que reportan de aquellos calamitosos tiempos. Mas, 

“Si buenas ínsulas me dan, 
Buenos azotes me cuestan.,” 

como decía el gobernador de la ínsula Barataría. 
¿Dejan por esto de prestar los mismos servicios 

[1] Que no existe tal obligación forzosa en el médico, como 
cree el vulgo, de permanecer en lugares epidemiados, y si solo 
un deber moral, nos lo dicen los autores de Moral médica y el cé¬ 
lebre J. Frank, hablando de las enfermedades epidémicas: “An¬ 
tes de encargarse el médico de ausiliar á los enfermos, debe exa¬ 
minarse á si mismo, con el fin de averiguar si es capaz de acome¬ 
ter semejante empresa. Reflexionará sus peligros, la esposicion de 
su vida; y si después de este examen, couoce que ha de redundar 
en su ventaja el sacrificarse por el prójimo y por su propia voca¬ 
ción, entonces podrá optar y decidir por lo que mejor prefiera.” 
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justamente en épocas que tan necesarios se hacen? 
¿Y sobre todo, ¿no viven de esto? Y por último, 
¿qué importan en todo caso los medios con tal que 
el fin santifique sus obras? ¡Ataque tan fútil como 
vulgar! 

Preguntad á los Padres de la Iglesia del tiempo 
de Diocleciano, qué sueldo les pasarían á los médi¬ 
cos encargados de asistir á los atacados de la peste, 
declarando y pregonando que todos los fieles que se 
dedicáren á ayudar á los médicos en aquella merito¬ 
ria obra, esponiendo sus vidas y haciéndose vícti¬ 
mas de la caridad, serian venerados los que sucum¬ 
bieren, en los templos como los mártires: y efecti¬ 
vamente, todavia conmemora aquella fiesta el 28 
de Febrero el Martirologio Bomano. 

¿Qué diremos de aquellos valerosos médicos, que 
á parte del valor, han sacrificado su fortuna, su bie¬ 
nestar, su porvenir y hasta su vida, marchando á le¬ 
janas playas, en busca de la peligrosa fiebre amari¬ 
lla, de la mortífera peste y demas epidemias, con 
mas ardor aun, si cabe, que el que ponen los hom¬ 
bres en la fuga? Dignos son, por cierto, de alaban¬ 
za, de admiración los peligrosísimos esperimentos á 
que muchos se han sometido para resolver la agi¬ 
tada cuestión del contagio, solo por interes á la hu¬ 
manidad y adelanto de la ciencia, vistiéndose las ro¬ 
pas de los enfermos acabados de morir de tan terri¬ 
ble enfermedad, las mismas camisas impregnadas 
de sus sudores glaciales, y hasta inoculándose todas 
las materias susceptibles de inoculación. (1) 

[1] Sabido es, que el estudioso y desprendido Chervin, mártir 
de su celo científico, recorrió ambos mundos para estudiar 4 fondo 
el carácter de la fiebre amarilla y demostrar su NO contagio, ago- 
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Nada nos seria mas fácil que acumular hechos 
sobre hechos, para probar nuestro aserto, entresa¬ 
cándolos de los varios autores ad hoc; pero semejan¬ 
te empresa baria este trabajo interminable, que a- 
cabaria por hastiar á nuestros lectores; y nosotros 
nos hemos propuesto solo escribir unos cuantos ar¬ 
tículos para su solaz y recreo. Si lo conseguimos 
bien; y sinó, tanto peor para ellos. 

Nada mas fácil tampoco, que intercalar aquí unas 
cuantas páginas en estilo patético, sentimental ó 
conmovedor, dando rienda suelta á la imaginación, 
pintando con vivos colores las lúgubres escenas de 
luto, lágrimas y desolación que á todas horas ocur¬ 
ren en los hospitales y en el seno de las familias, 
durante aquellos aciagos dias, y á las que se vé o- 
bligado' el médico no solo á ser simple espectador, 
sinó también á tomar parte en ellas; ora animando 
al enfermo, ora consolando al afligido; ya enjugando 
las lágrimas de la desdicha, ya prodigando auxilios 
á los necesitados, y teniendo para todos palabras de 
consuelo, de resignación y de esperanza sin que na¬ 
die quizá le consuele á él. Y no se nos arguya con el 
dicho vulgar, de que poca mella le causan semejan¬ 
tes escenas por estar muy acostumbrado á ellas; 
que á lo malo nadie se acostumbra. (1) 

tando su salud y su fortuna en penosas y atrevidas investigacio¬ 
nes, y muriendo al fih, sumido en la miseria y en la indeferencia- 
auuque no en el* olvido. No hay palabras con que encarecer ta¬ 
maña abnegación y sacrificio. Sic vos non vobis...(Véase la nota 
[N] del Apéndice.) 
(1) Es creencia general, que el ejercicio ó práctica de la medici¬ 

na y en particular de la cirugía embotan la sensibilidad y endu¬ 
recen el corazón. Embota, en efecto, aquella sensibilidad nerviosa 
pueril, que turba los sentidos, que aturrulla y hace perder la pre- 
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Nada, por último, mas fácil, que hacer una con¬ 
movedora descripción de su agitada vida; sus ince¬ 
santes desvelos; su firme valor y abnegación en ar¬ 
rostrar los peligros y las fatigas; su inquebrantable 
constancia en prodigar á porfía los auxilios de su 
arte, y en observar y estudiar atentamente los re¬ 
sultados ó éxito de los remedios mas oportunos y 
recomendados. 

En obsequio, pues, á la brevedad, no ménos que 
á la modestia médica, omitiremos aquellos cuadros, 
olvidados de puro sabidos, y pasaremos á hablar de 
otra clase de beneficios incalculables, que la ciencia 
ha prestado en todos los países, en todos los tiem¬ 
pos y á todos los pueblos, y sobre los que nos per¬ 
mitiremos llamar la atención de nuestros lectores. 

\ 

seücia de ánimo por cualquier accidente fortuito y grave; pero deja 
püra, intacta aquella otra sensibilidad del alma, que llamaremos 
Votonil, qüe comparte el sufrimiento, que se identifica con él, que 
Consuela, que alieuta el ánimo abatido, y que no escluye de nin¬ 
gún modo la sensibilidad para socorrer al necesitado, ni la sere¬ 
nidad para ausiliar y atender con calma un accidente imprevisto 
é inminente, con inalterable sangre fría1. 
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XXX. 

Es una verdad innegable y de todo punto incon¬ 
trovertible, que las epidemias que tan frecuentes 
eran antiguamente, y que tan horrorosos estragos 
ocasionaban, son mucho más raras de dia en dia y 
y mucho mónos mortíferas, á beneficio de las inno¬ 
vaciones que ha habido sobre el particular, á favor 
de la época actual, debido á la aplicación inmediata 
de l©s trabajos de la ciencia, es decir, de los módi¬ 
cos. (1) Ya no leemos hoy dia con horror aquellos 
horripilantes versos esculpidos en un fúnebre mo¬ 
numento de la antigüedad: 

“En mil trescientos cuarenta y ocho 
De cien personas solo quedan ocho.” 

(1) Desde la Era cristiana hasta el siglo XVII, la Europa es- 
perimentó nóvenla y siete grandes epidemias. Durante aquel, se 
manifestaron catorce veces; y ocho solamente en el siglo pasado. 
(Y. Noticia histórica de 'las pestes y epidemias, etc. Barcelona,— 
1853.) 
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Los límites de estos lijeros apuntes no nos per¬ 
miten tampoco hacer una reseña de los remedios, 
muchos de ellos en extremo bárbaros, con que pre¬ 
tendían los antiguos aplacar la cólera del cielo. 
Nuestro siglo presenta estraños contrastes con a- 
quellos tiempos de tan chocantes tentativas y mons¬ 
truosas aberraciones humanas. Increibles nos ha¬ 
brían de parecer aquellas bárbaras costumbres y 
escenas de horror, si no las viéramos confirmadas 
por muchos autores antiguos y las crónicas de la e- 
dad medja, y que la antorcha de la civilización, 
aunada con los esfuerzos y adelantos de la ciencia 
han desterrado completamente. 

Ya los reyes de Egipto, no acostumbran bañarse 
en sangre de los niños tiernos, con objeto de curar¬ 
se el mal de la lepra; ni tampoco echar de sus casas 
á los infelices atacados de esta enfermedad y con¬ 
fiscarles sus bienes, por reputárseles por muertos; ni 
tampoco se les obliga á llevar ridículo y afrentoso 
sayal con la tablilla colgada para que todo el mundo 
los pudiese conocer y apartarse de ellos, como ani¬ 
males dañinos. Tampoco la Iglesia romana instituye 
en nuestros tiempos exhorcismos y ceremonias re¬ 
ligiosas para la introducción, encierro ó clausura de 
los leprosos ó lazarinos en los hospicios ú otros lu¬ 
gares aislados que les habían de servir de sepultura. 
El clero los conducía en procesión, después de ha¬ 
ber celebrado por ellos el oficio de difuntos!_.Pa¬ 
saron ya aquellos ominosos tiempos, para no volver 
más, en que se les intimaba, en unas partes la ex¬ 
presa prohibición de “no parecer en lo sucesivo en 
las iglesias, ni dejarse ver en las ferias ni mercados, 
ni menos acompañarse con gente sana, bajo pena de 



muerte.” Pasaron ya aquellos tristes dias, en que el 
cura de la parroquia, todo amor, paz y caridad, les 
amonestaba severamente “no poder entrar en nin¬ 
guna casa; ponerse siempre á sotavento y á gran 
distancia para pedir limosna; ni mirar á los pozos, 
ni á las fuentes, ni ménos sacar agua de ellas; ni de 
andar descalzos, ni pasar por calles estrechas, ni to¬ 
car á los niños, ni mucho ménos el darles cosa al¬ 
guna,” etc. etc. En otras partes, caso de escaparse 
de sus guaridas, donde se les encerraba ó sepultaba 
en vida al momento se oia tocar á rebato, ó como 
si dijéramos á somaten, y se les perseguía por todas 
parteS como a una fiera, pagando su delito con la vi- 
da. (1) 

Ya no hay judíos tampoco, en nuestros dias, que 
como en el reinado de Luis Huttin, sean acusados de 
envenenar las fuentes y concluir tratados con los le¬ 
prosos, aplicándoles la pena de ser quemados públi¬ 
camente. En Basilea, fueron encerrados un gran nú¬ 
mero de aquellos desgraciados en un gran edificio de 
madera construido de intento á orillas del Rhin, y 
en él fueron abrasados vivos. 

Ya no se ahorcan tampoco, en nuestra época, los 
infelices mendigos tanto sanos como enfermos, para 
que en tiempo de carestía no se mueran de hambre! 

(1) Acerca de esos desgraciados enfermos, refiere la Crónica 
de Limbourg, hechos conmovedores. Uno de los mejores poetas 
del siglo XIV, fraile descalzo aleman, nos ha trasmitido en inte¬ 
resantes versos, las tiernas quejas, los sentidos lamentos, el cua¬ 
dro de los sufrimientos de los infelices leprosos de aquella époea. 
llelata el mismo, que buscando asilo á lo largo del Rhin, se veia 
desechado por las gentes, arrojado de todas partes porque no esta¬ 
la sano!.. hallándose solo en el mundo; pues desde sus puertas, 
todos le hacian señas al pobre fraile de que se alejára. 
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Kefiere 'el Univers, periódico religioso de París, qué 
después que Enrique VIII de Inglaterra hubo cer¬ 
rado los conventos, habiendo quedado en la miseria 
multitud de cultivadores, trabajadores 'y demas que 
alimentaban aquéllas -órdenes monásticas; y no sa¬ 
biendo como desembarazarse de aquella extensa pla¬ 
ga. decretó que "fueran ahorcados todos los que pu¬ 
dieran ser habidos. Pusieron manos ú la Obra los ver¬ 
dugos, y en pooo -tiempo habían ejecutado mas de 
setenta mil 'We*ídigos\.. (-N-? ‘deiSO mayo, 1847.) 

Nuestra legislación moderna, mas en armonía con 
la ciencia y la civilización, no reputa ya, como Sa¬ 
lón, \n»v 'infame, á la viuda que se casaba por tercera 
vez, (Monlau); ni tampoco se practica ya la -asque¬ 
rosa operación de cercenar el ’clítóris á la mujer a- 
dúltera, *en pleno tribunal público, según Hollick, 
]>or oonsidorarlo 'como el órgano de la sensualidad, 
osstrum veneris;m impone, eomoel legislador hebreo 
pena de muerte -á los cónyuges que usan legítima¬ 
mente de su derecho matrimonial, durante el perío¬ 
do menstruo (1); ni ya la inflexible Ordenanza Mili¬ 
tar pone en práctica hoy dia los terribles castigos de 
ahorcamiento, descuartizamiento V ser quemados lue¬ 
go, á los pobres soldados convictos de crímenes ne¬ 
fandos. 

Tampoco éntre nosotros, son ahogados entre col¬ 
chones ó desangrados en un bailo los infelices ata¬ 
cados de la hidrofobia; ni se quema ya á los locos, 
brujos, hechiceros y endemoniados, ni -menos á los 

[1] Qni coinit cvm mullere in Jlu:io menstruo .. . Ínterficúh- 
tur ambo in medio populo. (Levitico—XX.J 

* • í 
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Herejes, por una Santa Inquisición. (1) Nuestra ci¬ 
rugía moderna, no practico ya tampoco, la castración 
para corar los leprosos;:- ni igual mutilación tiene 
lugar para la cura radical del hidrocele y la hernia 
inguinal; ni se inyectan- líquidos- irritante» en las 
heridas do vientre; tú seqn’acficandasnmputaciones 
eou cuchillos, hechos ascua, por temor á la- hemor¬ 
ragia; ó bien de-un. solo golpe con una segur, hacha 
ó instrumento análogo; ni en í$s operación de la pa¬ 
racentesis ó hidropesía so usa um punzón de hierro 
candente; ni se abandona ádos desdichados .enferinos 

atacados.de carbunclo, como destíhadOsiAuna muer¬ 
te cierta; ni se usa.ya.en los manicomios-de argollas 
y cadenas para sujetar á los dementes; ni se amar¬ 
ran fuertemente los- pies y las manos de los enfer¬ 
mos en que hay que practicar la operación déla ta¬ 

lla; ni los operadores, modernos usan de aquellas tú- 
nicas,sangrientas- y, patibularias y. enormes cuchillas, 
cuya sola, vista horrorizaba mas. que la misma ope¬ 
ración á los desventurados pacientes; ni las fractu¬ 
ras y Luxaciones^ se reducen y reponen con aquellos 
terroríficos aparatos-y-m¿iqui.mis con poleas y, gar¬ 
bos parecidos á los det i«/¿r«íi/*Santo-Ofieio, y;cuyos 
grabados se ven en algunas antigüe*.* obras de cirugía; 
por último,.ni se instila aceite hirviendo ai lgs he¬ 
ridas poc armas de fuego, para destruir el veneno de 
la pólvora, etc... 

Así mismo el abandono ó'faltar absoluta de la hi¬ 
giene pública, daba lugar antiguamente al desarro¬ 
llo y propagación de numerosas enfermedades endé¬ 
micas y epidémicas, que asolaban las poblaciones. 
—.— i 4-— 

f 1 j Véase la nota 101 del Apéndice. 
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Leese en las diferentes crónicas y Anales de la Edad 
Media y antigua, las horrorosas epidemias que diez¬ 
maban las comarcas donde se diera alguna batalla. 
Igualmente, el górmen del contagio que una mul¬ 
titud de pobres mal alimentados y peor vestidos, y 
entregados al mas brutal desórden y vagancia lle¬ 
vaban consigo, desarrollaban y propagaban los ma¬ 
yores grados de infección, por falta total de precau¬ 
ciones sanitarias, y carencia absoluta de aquella 
bienhechora rama de la medicina llamada higiene. 

El escorbuto, que con tanta frecuencia arrebata¬ 
ba la mitad de las tripulaciones en otro tiempo, no 
es hoy dia mas que una sombra, un espectro, un re¬ 
cuerdo de lo que fué en la época de los navegantes 
Vasco de Gama, Cock y Magallanes, y en que “los 
marineros nc se ocupaban casi en otra cosa sino de 
echar cadáveres al mar,” según refiere el historiador 
Mocquet, en su relación del viage de la flota portu¬ 
guesa que en 1608 iba de Lisboa á Mozambique. 

La preservación de las viruelas por medio de la 
vacunación ha salvado millones c^e vidas, desde su 
descubrimiento en 1798 por el inmortal Jenner, la 
honra y la gloria no solo de Inglaterra, sino del mun¬ 
do entero; y cuyo descubrimiento, después de trece 
años de penosas é incesantes investigaciones, ha co¬ 
locado á ese famoso médico en el lugar mas promi¬ 
nente entre los primeros bienhechores de la huma¬ 
nidad. Antes de adoptar el método de la vacunación 
y revacunación, las viruelas eran consideradas, prin¬ 
cipalmente en Europa, como uno de los azotes mas 
frecuentes y horrorosos que diezmaban la humani¬ 
dad. En 1720, solo en París, murieron de ellas vein¬ 
te mil habitantes en el espacio de algunas semanas» 
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Hoy dia muere de ellas únicamente el que quiere. 
Igualmente los asquerosos y terribles accidentes 

que el mal venóreo ocasionaba antiguamente, eran 
considerados como un justo castigo del libertinaje 
y la prostitución. Sus horribles estragos eran atri¬ 
buidos á la ira del cielo: creencia supersticiosa fo¬ 
mentada por los mismos sacerdotes y teólogos, se¬ 
gún el antiguo sifilógrafo Fritze. De aquí las fre¬ 
cuentes procesiones, las rogativas públicas, los ayu¬ 
nos, abstinencias, etc., con cuyas prácticas religio¬ 
sas pretendían aplacar la cólera divina. En nuestra 
ópoca, no vienen ya á contristar los ánimos aquellas 
lúgubres ceremonias, ni el triste aspecto de tantos 
enfermos que invadían los hospitales y grandes po¬ 
blaciones, llevando por dó quiera impresas en sus 
cuerpos macilentos la reliquia plu al de tan vergonzo¬ 
sa afección, y á laquó, muchos sucumbían lentamen¬ 
te entre los mas atroces padecimientos. Los profun¬ 
dos estudios emprendidos contra ese cruel azote de la 
juventud y del celibato, por muchos módicos mo¬ 
dernos, especialmente por el célebre Ricord, han 
reducido esa secreta enfermedad casi á la impoten¬ 

cia. 
Del mismo modo, la disminución de la frecuencia 

y actividad de las enfermedades populares, ya no 
admiten la menor duda. Esta mejora de la salud pú¬ 
blica, ese gran paso de la civilización, se debe igual¬ 
mente á la ilustración y laboriosidad de los módicos. 
A ellos son debidos también los adelantos económi¬ 
cos ó industriales, las mejoras en el rógimen de vida 
y en la elección de los mas sanos alimentos en las 
grandes masas de hombres, como en los ejórcitos y 
tripulaciones; como así mismo los progresos de la 
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agricultura. Muchas comarcas desiertas se han po¬ 
blado en nuestros dias, después de haber secado 
inmensos estanques y multitud de lagunas, que en 
los siglos anteriores eran focos de tantas enfermeda¬ 
des endémicas, epidémicas y mortíferas, dando pá¬ 
bulo á otros tantos contagios, como nos describen 
las crónicas de la Edad Media, y cuyas relaciones 
estremecen. 

La moderna construcción de los edificios, la lim¬ 
pieza, el aseo, la ventilación de los mismos y de las 
calles; el alejamiento de los focos de infección, 
como mataderos, tenerías, muladares, cementerios, 
etc., son asimismo Condiciones físicas é higiénicas 
que prueban la utilidad de los Reglamentos sanita¬ 
rios. El haber colocado á distancia y á sotavento de 
las poblaciones los campos santos, y la prohibición 
de las inhumaciones en las bóvedas de los templos, 
por consejo de las sabias corporaciones científicas, 
fué una dé las mas felices reformas de nuestro siglo; 
juntamente con el establecimiento de lazaretos y 
euarentenas.(l) 

[1| «Se deben, construir los cementerios, dicela Real Cédula 
de 28 de Junio de 1804, fuera de las poblaciones y á distancia 
conveniente de estas, en par aires bien ventilados, y cuyo terreno 
por su calidad sea el mas a propósito para absorvcr los miasmas 
pútridos, y facilitar la pronta consunción y desecación de los ca¬ 
dáveres, evitando aun el mas rempto riesgo, de filtración ó comu¬ 
nicación con las aguas potables del vecindario: y como el examen 
de estas circunstancias pende de conocimientos científicos, deberá 
pioceder un reconocimiento exacto del terreno ó terrenos que pa¬ 
rezcan pioporeiouados, practicado por profesores de medicina a- 
creditados.» 

Aprovechándose los módicos de la consternación y espanto pro¬ 
ducidos por las epidemias y mortandad á principios de este siglo, 
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A los médicos, por último, es debido el cpie se 
extingan de dia en dia, más y más los infinitos gér¬ 
menes de contagio y de mortandad, por la inmedia¬ 
ta aplicación que hacen los gobiernos de los varios 
métodos curativos, con que de continuo se enrique¬ 
ce el arte de curar; y sin los cuales, indudablemen¬ 
te la mortalidad sería doble ó triple en nuestros dias, 
como lo fuera en otras épocas lejanas. Tan extraor¬ 
dinarios como indisputables beneficios, se deben 
única y exclusivamente á los incesantes esfuerzos 
de los médicos, aparte la misericordia divina. 

Concluyamos tan interesantes párrafos, dignos 
de la mayor publicidad, con las siguientes reflexio¬ 
nes, que áeste propósito hace el erudito y elocuente 
Yirey, en su Historia natural del género humano. 

“Contemplando los pueblos antiguos, bajo el pun¬ 
to de vista de las enfermedades, nos parece colum¬ 
brarlos como al través de un fúnebre é inmenso ve* 
lo que cubre nuestro globo. Con todo, la medicina 
ha sabido alejar de sí aquellas causas locales de des¬ 
trucción. Engrandécese aquella cada dia más, al sa¬ 
bio impulso de la ilustración y del encumbramiento 
de las artes, de la industria y del comercio; y apo¬ 
yándose en las leyes de la higiene, ofrécele esta par¬ 
te de la ciencia una mano bienhechora que la saca 
del atolladero de las enfermedades... No parece si¬ 
no que á ejemplo del Hércules de la fábula, d'ome- 

persuadieron á los gobiernos de esa reforma saludable, desterran¬ 
do añejas preocupaciones, sostenidas por un fondo de mal enten¬ 
dida piedad; á pesar de cebarse contra ellos la murmuración y la 
crítica de los fanáticos, provocada y sostenida por una parte del 

clero. A pesar de todo, su instalación se llevó á cabo. 
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ña y destruye los monstruos que amagan el exter¬ 
minio sobre la tierra.” 

¡Félix, qui potuit rerum cognoscere causas! 
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SEGUNDA PARTE 





XXII. 

La medicina es gran carrera 
para el que no depende de ella. 

Veamos ahora de resumir á grandes rasgos, todo 
cuanto hemos expuesto hasta aquí, para sacar las 
consecuencias legítimas, que naturalmente se des¬ 
prenden de los anteriores artículos; es decir, su con¬ 
clusión franca, imparcial y desapasionada, que apo¬ 
yaremos con algunas consideraciones, hijas de la ob¬ 
servación y de los hechos. 

Hemos visto los importantes beneficios que repor¬ 
tan los hombres de la medicina, y que hace sea con¬ 
siderada como la mas noble y útil de todas las artes 
y ciencias. 

Hemos considerado al medico, como á un sdr casi 
sobrenatural, digno no solo del aprecio universal por 
sus inmensos é incesantes servicios á la humanidad, 
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sinó también por sus grandes virtudes, tan envidia¬ 
bles como poco conocidas, y que le hacen acreedor 
á ocupar en la sociedad, el primer rango entre los 
mas distinguidos. 

Hemos hecho un análisis de los principales incon¬ 
venientes, sacrificios, trabajos é ingratitudes anexas 
á su facultad. 

Hemos manifestado, por iiltimo, cuanto tienen que 
agradecer los legisladores, los gobiernos y los pue¬ 
blos á los constantes é ímprobos trabajos del arte, 
cuyos adelantos contribuyen poderosamente á la ci¬ 
vilización no ménos que á la conservación de la es¬ 

pecie humana. 
A tan inconcusas pruebas, á tan esclarecidos he¬ 

chos, á tan extraordinarios servicios que liarían del 
médico una especie de divinidad, un semidiós si su 
arte estuviere algo mas adelantado y fuera mas apre¬ 
ciado; á las incuestionables ventajas de que goza so¬ 
bre todos los demas hombres, como son: salud, lon¬ 
gevidad, consideración social, independencia, fre¬ 
cuente trato personal, profunda experiencia, sangre 
fria, ilustración, mucha filosofía, estimación pública, 
vivas satisfacciones, etc., etc.; agregaremos, para no 
dejar nada atras, la brillante pintura que de su pro¬ 
fesión ha hecho el jóven y entusiasta escritor D. Eu- 
sebio Gástelo y Serra, bachiller en medicina y ciru¬ 

gía. 
“¡La Medicina!, .exclama: ¿sabéis lo que és la me¬ 

dicina! El que llega á poseer algún dia el título de 
médico, ya puede reirse de los reveses de la fortuna; 
porque no hay que darle vueltas: la medicina ha sido 
siempre, es y será la profesión mas socorrida. ¿Cuán¬ 
do, cuándo podrá morir de hambre un médico! Me 
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rio yo, de los abogados, de los curas, de los arqui¬ 
tectos, etc., tratándose de los médicos. Ya todo el 
mundo está cansado y desengañado de pleitos y de 
demandas, y cualquiera prefiere renunciar al dere¬ 
cha mas santo y legítimo, ó al cobro de la deuda 
mas sagrada y justificable, á meterse en bromas de 
citaciones, juicios, pruebas, expedientes y otras so¬ 
caliñas, cuyo último resultado suele ser siempre la 
pérdida de los intereses, del tiempo, la paciencia y 
... .algo mas. 
“Por otra parte, en nuestros dias, la fe.. .que es la 

base de la religión, el apoyo en que descansa, se ha¬ 
lla tan decaída. . .en fin, basta decir que los sacer¬ 
dotes se encuentran hoy, si se quiere, en peor estado 
aun, que los jurisconsultos.. .apénas tienen que co¬ 
mer, los infelices!... .y poco mas ó ménos sucede 
con todas las demas clases de la sociedad; pues solo 
dos clases de personas prosperan hoy dia y lo pasan 
bien: los bribones y los médiebs_ 

“Apénas concluye un joven su carrera, ya puede 
echar á volar por donde quiera; desde la aldea mas 
miserable hasta el mismo palacio de los reyes y em¬ 
peradores, todo el terreno es suyo, y en ninguna par¬ 
te le falta que comer. Con su título, unos cuantos li¬ 
bros y su bolsa de cirugía, va libre como el aire, por 
donde quiere, ganando dinero. El y solo él, tiene la 
facutad, el privilegio de vivir donde mas le agrade 
y mejor le acomode, y satisfacer sus especiales in¬ 
clinaciones. Si no le gusta un punto, se muda á otro: 
si no le va bien en uno, busca otro en que le vaya 
mejor. Si tiene afición á la milicia, se hace físico 
de un regimiento, y cuenta ya con una paga segura 
y decente; además de la consideración de que goza 
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entre los oficiales y soldados. -Y luego la facilidad de 
viajar é instruirse; las diversiones la vida alegre, y 
ociosa del militar, en tiempo de paz; y en tiempo de 
guerra los ascensos, las condecoraciones; su retiro 
cuando viejo, etc., etc., sin contar cjue cualquier dia 
tropieza en sus correrías con alguna rica heredera. . 
Si por el contrario prefiere, el reposo ó la tranquili¬ 
dad de un pueblo, nada mas fácil.. Establecido en 
un punto que le convenga, ¡que posición tan envi¬ 
diable la suya! Él, el cura y el alcalde son los due¬ 
ños de toda la población; pero en particular di, por 
su mayor confianza en todas las casas;, conoce todos 
los vicios y flaquezas; posee todos los secretos; pe¬ 
netra en las interioridades de todas las familias, y 
es el que tiene á su disposición la salud de los par¬ 
ticulares: en fin, es el mas agasajado, apreciado y 
respetado... 

“Pues no digo nada de los regalos y presentes! 
La mejor fruta, las, mejores hortalizas, la mejor car¬ 
ne, las mejores aves, el mejor vino, todo, es para él. 
Por Navidad, ni se pregunte; en una palabra: á la 
casa del médico van á parar las mejores produccio¬ 
nes del pueblo y sus contornos. 

“Pero, donde sobre todo, hay que ver al médico, 
es en la Córte.. El que prefiere quedarse en ella, ya 
sabe lo que le espera., l>esde luego* empieza por vi 
sitar sus antiguas, relaciones, y ya r.o; hay quien la 
quite su medio peso por visita, con lo cual y en po¬ 
co tiempo y con ménos trabajo, puede vivir holga¬ 
damente. A los dos ó tres años de práctica, (y aun 
mucho ántes) se echa birlocho, y desde entóncea 
tiene ya asegurado su porvenir; pues empieza por 
esta sola razón, á cobrar las visitas á duro; y aunque 



no baga mas que diez ó doce al dia (que no es ma¬ 
cho que digamos) puede reunir al cabo de pocos a- 
fios, un capital decente. No hay mas que ver las ca¬ 
sas de los que llevan algunos años ejetciendo la pro¬ 
fesión. ¡Qué casas!... .¡qué muebles!-¡qué bi¬ 
bliotecas! ... - ¡qué instrumentos!.... ¡qué trato! — 
¡qué lujo!”. .. .etc. (1) 

Pues bien* á pesar de tan halagadora descripción, 
y de todas las Ventajas y 'egregias cualidades que a- 
dornan al médico, y de la inmensa superioridad de 
su profesión, creemos de buena fé, que el mayor er¬ 
ror que puede cometer un padre, es dedicar un hijo 
á la medicina. — 

¡Pásmense é nó, nnestros estupefactos lectores! 
Pero, tenemos la certeza y poseemos la convicción 
de que si naciéramos dos veces, ó resucitásemos de 
las cenizas como el ave Fénix, de cien médicos, los 
noventa no volverían á abrazar su profesión. Mas, 
desgraciadamente el desengaño llega tarde; llega co¬ 
mo á los réprobos: curtido nulla estredemptio; ó co¬ 
mo el caballo de la Fábula'; 

(1) Véase la Gaceta médica (Je ambos mundos, tomo 3o «¡Lás¬ 
tima grande no sea verdad tanta belleza!...» como diria Argenso- 
la. Mas adelante ja veremos el reverso de esa hermosa medalla de 
oro...peí. Seducido el pintor de este halagüeño cuadro, cotno tan¬ 
tos otros jóvenes inexpertos, no dejará de lamentarse, mientras 
escribimos estos renglones, de su mala suerte y peor elección, a- 
brazando una carrera, que quizá no ha sido de su vocación; y pa¬ 
ra la cual se requiere toda la del sacerdocio y toda la fuerza de UDa 
voluntad perseverante é inquebrantable, sin otro móvil que la ri¬ 
sueña esperanza de un porvenir que muy pocos realizan-, y al cual 

solo se consigue llegar por una senda de abrojos, y á costa de los 
mas penosos sacrificios imaginables. * 
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“Tarde conoce el triste su pecado; 
Pues tiene que llevar mal de su grado, 
La carga y aparejos todo jumto: 
Item mas; el pellejo del difunto.” 

¿Qué misterio es éste que, al parecer, encierra 
tan estravagante contradicción? ¿Cómo rasgar de 
una sola plumada el “cuadro apologético del “médi¬ 
co?” “Ni cómo concebir que se hunda lo que tanto 
se ha ensalzado? ¿Cómo, finalmente, explicar seme¬ 
jante anomalía?.. Contradicción aparente, que sin 
embargo no tiene nada de contradicción. Dudas y 
preguntas á las que iremos contestando, y que pro¬ 
curaremos desvanecer con observaciones fundadas 
en la exactitud de los hechos. Facta Iqquuntar. 

•, / 
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La proposición enunciada, que á unos parecerá 
extrafia y á otros insensata y á la inmensa mayoría 
de médicos exacta y fundada, da lugar á un mundo 
de reflexiones. Reflexionemos, pues, sobre el juicio 
asentado en nuestro artículo anterior, á fin de evitar 
comentarios sobre el estado de nuestras facultades 
mentales. 

Nadie ignora aquel conocido cantar: 

“Hay cosas que al parecer, 
Suelen parecer no siendo.. 

Con efecto: muchas cosas buenas en apariencia, 
suelen ser en el fondo detestables. Así, un hombre 
malvado, puede presentar todas las apariencias de un 
santo varón, de lo que citaremos algunos ejemplos 
luego; porque no es el hábito el que hace al monje, 
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ni el exterior prueba siempre el interior, ni los sis¬ 
temas de Gall, Lavater, Camper (1) y otros han lle¬ 
gado á la altura que sus autores pretenden, ni po¬ 
drán aspirar nunca á tanto honor, mientras haya di¬ 
plomáticos y cortesanos en el mundo; es decir* mien¬ 
tras los hombres posean la máscara del engaño y del 
disimulo; en una palabra, mientras haya cómicos. Y 
como \ 

“Este mundo es un teatro, 
Los hombres Cómicos todos.” 

como dice un eminente crítico, (2) he aqui una prue¬ 
ba plena de lo que decian los lógicos antiguamente: 
sensus externi non sunt tutusimé veritatis criterium, 
que para los que no son lógicos ni entienden latín, 
traduciremos de este modo: “¡mucho ojo, que la vis¬ 
ta engaña!.. 

Sucede con frecuencia, que á primera vista, la 
conversación de una persona nos cautiva, nos encan¬ 
ta, se recomienda con sus buenas formas, su agrado, 

sus modales y su porte; que: 

“Buen porte y buenos modales 
Abren puertas principales,” 

y después de tratada y de profundizar algo su carác- 

(1) Véase la nota [P] del Apéndice. 

[2J «Probaros hé de mil modos, 
Como dos y dos son cuatro. 
Que este mundo es un teatro 
Los hombres cómicos todos.» 

(Teatro social de Fr Geründio.) 
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ter y calar sus intenciones, se nos hace antipática,, 
detestable y repulsiva. 

¿Quién no se ha encantado y estasiado alguna vez 
ante los hechizos y gracias de alguna seductora si¬ 
rena ó harpía? ¿Cuántos de nosotros dejamos de 
creer en el amor y debilidad de las mujeres y en la 
santidad del matrimonio? Ninguno quizá; sin embar-, 
go, está averiguado y puesto fuera de duda que: 

“De cada cien solteras 
Solo diez- aman de veras, 
Y de cada cien casadas 
Las noventas son bragadas. 
Jóvenes que juráis amor eterno, 
Aprended el camino del infierno!” 

Lo propio sucede con muchas profesiones, artes,, 
empleos, etc. Halagan y ceducen, por sus aparien¬ 
cias, y luego de conocidos y probados se aborrecen; 
embelesan á los incautos ó ignorantes,, y atosigan á 
los experimentados y ensayados ó avisados; seducen 
al vulgo, que no ve mas que con los ojos de la cara, 
ó como dice el mismo, “con la vista de los ojos”, que 
no está en antecedentes, y que solo juzga por lo que 
ve. Pero, desengañan al hombre pensador, al filósofo, 
que sabe guiar sus impresiones por el criterio; es de¬ 
cir, por el medio de conocer las cosas; y la verdad 
en las cosas es la realidad. 

Lóase el caso de “El despeñado” de Balines, (1) 
y el folletín de Felicia, titulado “No fiéis en apa- 

11| Criterio, pág. 126 
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riendas”, la causa célebre de “la viuda Lerouge,” 
(1) y otras mil publicaciones de referencia, y os con¬ 
vencereis de cuán fácil es á veces el cojer el rábano 
por las hojas, como se dice vulgarmente; de cuanto 
abundan los quid pro quos. ¿Cuántos inocentes no han 
subido al patíbulo, condenados por terribles aparien¬ 
cias! ¿Cuántos lunáticos, embaucadores y hasta mal¬ 
vados han pasado por santos! No podemos exten¬ 
dernos sobre este y otros»particulares, cpie harían de 
este sucinto trabajo el cuento de nunca acabar; no 
obstante, citaremos dos ó tres casos, por su origina¬ 
lidad y rareza, que lograron engañar mañosamente 
á mucha gente y por espacio de muchos años, y has¬ 
ta á los mismos ministros del altar, con sus aparien¬ 
cias de santidad. Afirma el Padre Feijoo, que tama¬ 
ñas monstruosidades, en efecto, se han reproducido 
en el mismo seno de la Iglesia. Tanquelino, hombre 
dado á todo género de maldades, fué venerado por 
santo, por todo el pueblo de Amberes, en tanto gra¬ 
do, que guardaban como reliquia el agua en que se 
había lavado, etc., También la Iglesia de Limoges, 
celebró solemnemente por espacio de mucho tiempo, 
con rezo propio, (que aun se lee en el breviario an¬ 
tiguo de aquella Iglesia) á Ensebio Casariense, que 
vivió y murió en la heregía arriana. Igualmente, en 
fin, la Iglesia de Turón, veneró, asi mismo, á un la¬ 
drón por mártir, erigiéndole un altar. 

(1) Es?, escelente obra, que debería poseer todo abogado, en' 
cierra una elocuente lección para los jueces, enseñándoles su con¬ 
tenido, cuánto tienen que desconfiar de las apariencias, y «cuán 
poco prueba el testimonio de los sentidos,» como observa juiciosa¬ 

mente uno de los principales persouajes de ella, el tio Jabaret, 
[ áj Mira-claro. 
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Véase, pues, cuán amenudo nos engañan las apa¬ 
riencias, en vista de tales hechos y observaciones. 
Apliquemos el caso al médico, que una cosa muy pa¬ 
recida viene sucediendo con su profesión: seduce, ha¬ 
laga y engaña al que no tiene un conocimiento de 
ella; de tal modo, que, el que no es médico envidia 
al que lo és; que es patrimonio y condición de los 
mortales, el nemo contentus sua sorte. 

Con nada, creemos, podríamos comparar mejor la 
medicina, que con el matrimonio: “embeleso de los 
solteros y desengaño de los casados.” Y asi como ese 
sacramento ha sido siempre la tumba del amor, aque¬ 
lla profesión lo es de las ilusiones dei estudiante en 
medicina. 

Desalado siguiendo con ardor, 
El fantasma halagüeño del error. 

Levantad el manto seductor de su tálamo nupcial, 
y hallareis debajo el lecho de Procusto. El médico 
que renuncia á su facultad, no viene á ser mas que 
un amante desengañado, ó un viudo escamado, que 
ha escarmentado en cabeza propia; y como nadie es¬ 
carmienta en la agena, habrá médicos y maridos 
mientras haya hombres. 

“Craignez cV un vain plaisir les trompeuses amor- 
ces,” nos dice el gran Boileau: “desconfiad de los 
mentirosos halagos de un vario y ficticio placer.” No 
nos fiemos, pues, de ilusiones engañosas, que nos in¬ 
ducen á formar falsos juicios. Tal sucede con la me¬ 
dicina. 

Ni se nos eche en rostro el conocido refrán: “ca¬ 
da uno habla de la feria según le vá en ella,” que 
tal apotegma no reza con nosotros, por la poderosa^ 
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razón de que, nuestra misión no es la de andar en 
férias. sino sostener fielmente ia balanza de la Jus¬ 
ticia; no como lian pintado impropiamente á esta 
diosa los antiguos, con los ojos vendados, sitió qui¬ 
tado el binóculo, para poder observar atentamente 
cual es el platillo que sube y cual es el que baja. 
Desgraciadamente el de los inconvenientes se halla 
en este último caso! Las leyes de la.gravitación ge¬ 
neral de los cuerpos, lo atraen irresistiblemente ha¬ 
cia el centro de la tierra, por su mayor pesantez ó 
gravedad. 

Previendo, empero, que se nos ha de objetar que 
ya pasó el tiempo del magister dixit; que nuestras 
palabras pueden ser palabras al aire; que no son tam¬ 
poco palabras de oráculo, ni menos de rey; y que 
plumas y palabras el viento las lleva; y que á pala¬ 
bras necias oidos sordos, etc.; y no siendo los nues¬ 
tros de mercader; penetrados ademas de que nadie 
está obligado á creer en la palabra de otro;,pues co¬ 
mo decía Galeno; *‘no. creo á Hipócrates por sus pa¬ 
labras, sino que alabo su doctrina fundada sobre só¬ 
lidos principios,” (1) teniendo, por ultimo, en consi¬ 
deración, tan sabias máximas y prudentes principios; 
y partidarios, como el que mas, de la duda filosófica 
ó cartesiana, entremos sin mas preámbulos y reti¬ 
cencias á desarrollar nuestro terna. 

Mas, antes de abordar tan delicada cuestión, per¬ 
mítasenos hacer una pequeña advertencia prelimi¬ 
nar, á guisa de proemio. Convelimos desde luego en 
que, como en este mundo hade haber de todo, (pues 
si no, fuera así dejaría de serlo) hay algunos médi- 

■ar.v’' •y. ■ '■ 

[1J Áf»r. et Pron. Hfiocr. 18-17. 



eos, hijos mimados de la fortuna, que ocupan una 
posición social asaz envidiable, debida las mas veces 
á la caprichosa suerte que á la ciencia, que no cam¬ 
biarían por ninguna otra; y que si algún ligero dis¬ 
gusto ó mortificación propia de la facultad, alguna 
pasajera nube viene á anublar momentáneamente su 
dicha y bienandanza, se disipa muy pronto ai suave 
soplo de los constantes é infinitos goces que le pro¬ 
porciona su brillante reputación. Asi como hay ca¬ 
sados que no cambiarian sus goces y satisfacciones 
de la vida conyugal por el soltero mas feliz del mun¬ 
do. Concedemos y confesamos que un médico que 
está muy acreditado en una capital, sea envidiada su 
posición social, científica y económicamente consi¬ 
derada, y que en este caso, sea un verdadero placer 
ser médico, como dice Hanhemann; en cuya circuns¬ 
tancia, no hay duda que las ventajas y atractivos su¬ 
peran infinitamente á los inconvenientes y á las di¬ 
ficultades que acarrea la profesión. No se trata, em¬ 
pero, de ellos, hablamos siempre en general: se tra¬ 
ta de la inmensa mayoría que constituye la regla ge¬ 
neral y de los del campo en particular. Hecha esta pe¬ 
queña salvedad, que hemos considerado de la mayor 
importancia, entremos en materia. 
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Al equiparar la medicina con el santo sacramento 
del matrimonio, si no la mas santa, al menos la mas 
sabia y ikil de todas las instituciones humanas, cree¬ 
mos no haber andado muy desacertados. 

En efecto, de aquella útil y bienhechora ciencia, 
podríamos decir lo que aquel filósofo solterón del 
séptimo sacramento de la Iglesia: quien habiendo es¬ 
crito una obra apologética sobre el mismo, ensalzan¬ 
do su santidad, utilidad é inefables dulzuras hasta las 
nubes, y ponderando sus inmensas ventajas sobre el 
triste y desvalido celibato, al ser preguntado que co¬ 
mo era que siendo un defensor ardiente y tan acér¬ 
rimo partidario del estado perfecto, hubiese permane¬ 
cido soltero, contestó: “que si bien reconocía y con¬ 
fesaba que eran muchas las ventajas del matrimonio, 
eran muchos mas los inconvenientes.” (1) 

(1) Véase la nota [Q] del Apéndice. 
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Pesaremos, pues, escrupulosamente los principa¬ 
les inconvenientes que entraña el ejercicio de la pro¬ 
fesión, y los iremos colocando á granel en el plati¬ 
llo opuesto al de las ventajas de que hemos hecho 
mérito ya, y nos pasmaremos de su rápido descenso, 
tle su enorme desnivel. 

Haremos observar ántes, que una de las cosas 
que nos han llamado siempre la atención, incompren¬ 
sible quizá para los profanos en el arte y para los 
indiferentes, por no estar en autos, ha sido el cam¬ 
bio de frente operado por casi todos los médicos, 
cuando cuentan con otros medios de subsistencia, 
aparte de la facultad. ¿En qué consiste semejante e- 
volucion expontánea? ¿Cómo se explica ese abandono 
«le la profesión, tan luego como pueden prescindir 
de ella? ¿No es una prueba tácita, pero elocuente, 
de que en vez de ser un campo ameno, sembrado de 
flores, visto en lontananza, no es otra cosa que un 
vasto erial cubierto de abrojos y espinas? ¿Será esta 
la razón de que la flor y nata, la espuma, la aristo¬ 
cracia de la medicina, como son: los médicos de la 
Real Cámara, los de títulos de Castilla, los catedrá¬ 
ticos, los de la Armada, los castrenses, los de sani¬ 
dad, los ricos, etc., se rettaigan. cuanto pueden, de 
visitar al público? ¿Ni qué otra razón ni motivo, ni 
explicación puede darse? ¿Por qué en todos los ofi¬ 
cios, artes, profesiones, ciencias, ocupaciones, em¬ 
presas, é tutti cuanti, no vemos sucede otro tanto? 
¿Cuántos negociantes, abogados, boticarios, indus¬ 
triales, comerciantes etc., se retiran de sus negocios 
después de haberse enriquecido? Pocos, muy conta¬ 
dos. A la inversa de los médicos, que solo un peque¬ 
ño número, una insignificante minoría continuarían 
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dedicándose al ejercicio de la profesión, si los res¬ 
tantes pudiesen prescindir de ella, como nos enseña 
la experiencia diaria. ¿No vemos los mas famosos a- 
bogados, que son los que mas trabajan? ¿No vemos 
á muchos boticarios, que no conformes con poseer 
una botica aspiran á dos ó más, pudiendo trocar sus 
drogas por las comodidades de una vida tranquila y 
sedentaria, libre de desazones y quebraderos de ca¬ 
beza, y sin necesidad de respirar un ambiente im¬ 
pregnado de miasmas nauseabundos? ¿No observa¬ 
mos, por ultimo, otras muchas clases de la sociedad, 
en análogas circunstancias, y que pudiendo disfrutar 
de una vida holgada y placentera, exenta de los aza¬ 
res del mundo, continúan, po obstante dedicándose 
con creciente afan á sus ocupaciones ó negocios? 

Seguros de que el criterio de nuestros lectores no 
necesitará de ejemplos que les convenzan de la exac¬ 
titud de nuestro aserto, los escusaremos. Mas si los 
necesitaren, les citaríamos los nombres de muchos 
hijos de Esculapio, que han alzado el vuelo de Vuel¬ 
ta-Abajo, para emigrar á lejanas tierras, en deman¬ 
da del descanso de sus pasadas fatigas y de la paz 
del alma: así como también de otros que renuncia¬ 
ron á su profesión, después de dedicarse á la agri¬ 
cultura ú otras ocupaciones ó empresas. Asimismo 
podríamos citar multitud de comerciantes e indus¬ 
triales y hacendados, que siguen al frente de sus res¬ 
pectivos establecimientos ó fincas, sin tener necesi- 

* dad de ello, por ser personas acaudaladas. Mas nos 
abstendremos de hacerlo, por ser todas ellas muy 
conocidas. 

ITce. observación que hemos hecho varias veces, 
confirma, afianza, robustece y patentiza lo dicho. 
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Cuando vemos á las dos profesiones, la de las armas 
y la de la navegación, las mas expuestas á toda suer¬ 
te de peligros y trabajos; cuando vemos á la inmen¬ 
sa mayoría de los que las ejercen, no separarse de e- 
llas apesar de sus innegables sufrimientos é inminen¬ 
tes peligros, máxime en tiempo de guerra; y de es¬ 
tar sus cabezas cubiertas por la nieve de la vejez, y 
sus cuerpos encorvados bajo el peso de los años; y 
cuyas separaciones del servicio, ó retiro, casi siem¬ 
pre son mota y no propio-, es decir, forzosas; cuando 
vemos semejantes ejemplos profesionales, se desva¬ 
nece. como por encanto, la mas pequeña duda, la 
mas fugaz incertidumbre, la mas ligera perplegidad 
que pudiéramos abrigar sobre lo antes aducido. Ni 
se nos replique que “necesidad obliga”, (que en tal 
caso será mas bien la nobleza) que maldita la que 
columbramos en cualquier jefe de alta graduación, 
cuya crecida paga de retiro, y hasta de viudedad pa¬ 
ra su familia, después de su fallecimiento, le puede 
brindar con una ancianidad tranquila y envidiable. 
Mas bien hallaríamos la explicación, si escudriñára¬ 
mos la cosa, en el orgullo, satisfacción, el mando, los 
honores: lo que de todos modos probaria que los ta¬ 
les peligros, trabajos y penalidades, son siempre muy 
inferiores á los que acarrea la profesión médica. 

Otro tanto observaremos, [aunque en menor pro¬ 
porción] con los náuticos mercantiles ó capitanes de 
buques del comercio, enriquecidos con éste; que si, 
torra dabit merceundaque di viñas; pues que solo por 
el placer de guiar su propia embarcación, ó ser el 
mar su elemento favorito, anteponen muchas veces 
á esa afición, á esa obligación ó necesidad voluntaria, 

los constantes é innumerables peligros, azares y 
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contratiempos que ofrece la navegación, y en uno 
de cuyos siniestros suelen encontrar un muerte des¬ 
graciada, no pocas veces, en medio de escenas que 
hielan de espanto y de terror. 

Sentados estos antecedentes, continuaremos nues¬ 
tra empresa. 

Ahora bien: ¿que prueban semejantes diferencias, 
ejemplos y paralelos! ¿No le dicen al ménos perspi¬ 
caz é imparcial, que la medicina ha de ser, por pre¬ 
cisión, una carrera erizada de dificultades é incon¬ 
venientes, la profesión mas llena de trabajos, el arte 
de la abnegación, del sufrimiento y de los sacrifi¬ 
cios, la ciencia de las ingratitudes, yr sobre todo, 
de las inconsecuencias! Alumbremos ese caos, ese 
camino tortuoso y arisco, con la luz de la razón, de 
los hechos y de la observación, no sea se nos diga 
como al titiritero de la fábula: 

“¿De que sirve tu charla sempiterna, 
Si tienes apagada la linterna!” 
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Desde el dia en que el estudiante de medicina 
empieza la carrera, tropieza ya con peligros é incon¬ 
venientes, que son la aurora de un porvenir preña¬ 
do de dificultades; ráfagas precursoras de las tem¬ 
pestades con que tendrá que luchar toda su vida. Ei 
estudio práctico de la anatomía; es decir, la disec¬ 
ción minuciosa de los cadáveres, no pocas veces en 
estado de putrefacción incipiente, á causa de su es¬ 
casez, da lugar, con frecuencia, á trastornos digesti¬ 
vos y otras alteraciones y perturbaciones graves. Re¬ 
fiere Londe, que obligado Chambón á hacer la de¬ 
mostración anatómica del hígado, en el acto de gra¬ 
duarse de Doctor, sobre un cadáver asaz corrompi¬ 
do ya, y no obstante las reclamaciones de aquel y ad¬ 
vertencias de los cuatro candidatos, el decano se obs¬ 
tinó. El resultado fue fatal; pues Corion, uno de ellos, 
afectado por las emanaciones pútridas, cayó en un 
síncope, y conducido á su casa murió á las setenta 
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horas. Otro, el célebre Fourcroy, filé acometido de 
una erupción inflamatoria grave. Los dos últimos, 
Languerenne y Dufresnoy, quedaron por mucho 
tiempo muy débiles, y el último no pudo restable¬ 
cerse jamás. En cuanto á Chambón, indignado por 
la obstinación del decano, permaneció impertérrito 
en su puesto y acabó su lección, empapando á me¬ 
nudo su pañuelo en aguas aromáticas, no sin que se 
viera acometido por la noche, de una fiebre, que ter¬ 
minó por un sudor copioso. 

La invencible repugnancia de algunos jóvenes en 
estos casos, hace se vean precisados á abandonar los 
anfiteatros, y consiguientemente la profesión. ¡Los 
anfiteatros anatómicos! ¡Las salas de disección!.... 
lié aquí unas palabras que estremecen á muchos; 
sinónimos de estas otras: asco y horror!... 

Para abrazar otras profesiones, basta solo estudiar; 
para seguir la de la medicina, es ademas indispen¬ 
sable vencer grandes repugnancias y desafiar verda¬ 
deros peligros. Unicamente á fuerza de práctica y 
de voluntad pueden examinar los secuaces de Hipó¬ 
crates las interioridades de un cadáver; buscar el 
mecanismo material de la vida en yertos y repug¬ 
nantes despojos; estudiar las enfermedades y la muer¬ 
te en páginas fétidas y nauseabundas, y sobreponer¬ 
se al instinto natural de repulsión que inspiran los 
mortales despojos y las pútridas emanaciones de la 
descomposición cadavérica. 

Por otra parte, hemos de considerar y tener en 
cuenta la esposicior. constante en que se hallan y el 
peligro inminente que corren aquellos valerosos jó¬ 
venes, de inocularse el virus pútrido, y cuya absor¬ 
ción puede desarrollar una fiebre pútrida ó tifoidea. 
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mortal por pluralidad, ó en su mayoría, ó como se 
decia antes: ut plurimm, de cuyo accidente desgra¬ 
ciado no faltan ejemplos. El célebre y malogrado Bi- 
ichat, la gloria de la medicina francesa, arrebatado 
prematuramente á la ciencia, fue víctima de tan ter¬ 
rible infección. 

Cuando llegue el caso de hablar de las autopsias 
jurídicas, tendremos lugar de extendernos más sobre 
[tan delicado y espinoso asunto. 

Después de unos estudios incesantes y de una a- 
sídua y constante asistencia á las aulas, durante sie¬ 
te afios (si no ha tenido la desgracia de perder algu¬ 

inio); después de concluir su afanosa carrera, que le 
i ha costado trece años mortales de estudios, y otros 
tantos miles de pesos á sus padres, que no pocas ve¬ 
ces han tenido que hacer sacrificios enormes para 
proporcionársela, tal vez á costa de muchos ahorros 
y privaciones, sin que en tan largo discurso de tiem¬ 
po, haya dejado de ser un solo dia ente consumidor 
en la casa, vése por fin en el colmo de la felicidad, 
en el pináculo de la dicha, en el apogeo de su gloria, 
viendo por sus ojos y palpando con sus manos loque 
tanto deseaba y por tantos años suspiraba: su entra¬ 
da en el templo de Esculapio; entrada triunfal, que 
se anuncia con música, con una numerosa y lucida 
concurrencia, con discursos laudatorios y hasta si 
fuera permitido, con la marcha real, con repiques de 
campanas y salvas de cañonazos, sin que faltára su 
correspondiente é indispensable Te-Deum laudamus, 
et ad Dominem confitemur. Los amigos, los parientes, 
hasta los mismos catedráticos se apresuran en feli¬ 
citarle. Los padres... ¡Ah, los padres!.. .embriaga¬ 
dos de contento, locos de alegria le oprimen entre 
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sus trémulos brazos, y derraman lágrimas dulces que 
á su pesar, brotan de su inefable dicha, que rebosan 
de su amoroso corazón, y que mas tarde, cuando la 
profesión le obliga á separarse de ellos, quizá para 
siempre, se trocarán en lágrimas amargas de la des¬ 
dicha. Pero en fin, deja en este dia de ser estudiante, 
y goza de una dicha y satisfacción que no habia ex¬ 
perimentado hasta entonces, y como la que no vol¬ 
verá á experimentar jamás. Et homo factus est.. .. 

Mas, pasa algún tiempo, y el desaliento sucede al 
entusiasmo; tras las ilusiones, viene el desengaño, 
pues no siéndole decoroso el permanecer por , mas 
tiempo gravoso á sus padres, y bochornoso vivir en 
la inacción, por aquello de: “barco parado no gana 
flete,” deseando convertirse en ente productor, y no 
queriendo tampoco ser mas tiempo el juguete del 
médico de las tres PPP, “p.pobres y parientes,” 
quema sus naves y se despide de sus padres, amigos 
y parientes, quizás hasta la eternidad! .. ... 

¡Primer inconveniente! ¡Primer desencanto! 

“Que le recuerda al alma conmovida 
El bien pasado y la ilusión perdida,” 

' 

como dice Espronceda. Antes de pasar adelante, per¬ 
mítasenos hacer algunas reflexiones á los padres de 
familia, encaminadas al porvenir de sus hijos. 

Entre todas las artes y profesiones, Juan Jacobo 
Rousseau, preferia la de ebanista para su “Emilio”, 
probablemente por considerarla la mejor, (1) Aun¬ 
que se nos califique de pedantes, pretensiosos y cri- 

(1) O la de carpintero, según Leude. \ Higiene del encéfalo, 
c. XYII.J 
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ticastros de ínfima estofa, (que todo lo sufrimos) nos¬ 
otros creemos que en esta como en otras materias, 
el autor de las inmorales “Confesiones” ha dado una 
solemne pifia, como dicen los jugadores de billar. 
Hay otras artes y profesiones mucho mas asequibles, 
trilladas, económicas y ventajosas, al par que lucra¬ 
tivas, y que requieren mucha mónos inteligencia, 
desvelos, y lo que es mas halagador aún, mónos de¬ 
sembolsos por parte de los padres. La carrera del 
comercio en Cuba, por ejemplo, la hemos conside¬ 
rado siempre como el antítesis de la de medicina; es 
decir, la que ofrece mónos inconvenientes, y por en¬ 
de, la mas ventajosa. En vez de optar muchos padres 
por esta última, para su hijo, ¿no les parece preferi¬ 
ble mil veces colocar á ese hijo á los doce años de¬ 
tras de un mostrador?. .¡Aquí de los aspavientos!.. 
¡Aquí de las recriminaciones!_Nos parece llega 
á nuestros oidos el clamoreo de los dependientes de 
Comercio: “¡Quó delirio! ¡qué desatino! «¡quó.. .¡ese 
hombre está sonámbulo^. ¡Apaga y vámonos!....” 
Damos permiso á esos honrados y sufridos jóvenes 
que pasan su juventud encadenados á un mostrador, 
ó rodeados de serones de tasajo, ó empotrados entre 
fardos de ropas, ó engolfados entre pipas de vino, ó 
embutidos entre bocoyes de loza, para que desaho¬ 
guen toda su bilis y hasta su atrábilis, contra el au¬ 
tor de tamaño desacato, si así lo han juzgado, que 
como no puede oirles, tienen pió, lugar y ocasión de 
desfogarse á marveille, como dicen en Francia; que 
“á moro muerto, gran lanzada.” 

Mas, vengamos á cuentas. En resúmen, ¿de quó 
se trata? Simplemente de una apreciación ú opinión, 
que cada cual puede tener la suya, por descabellada 
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que sea; tot sensus quod capita; y que pueden ser tan¬ 
tas como hombres hay en el mundo. Por eso dicen 
los catalanes: Taris caps, tans barrets, que traducido 
en verso, forzado y libre: 

“Cada uno tiene, 
Señoras mias, 

O sus caprichos 
O sus manías.” r , 

Pues bien, nuestra opinión es la que hemos apun-1 
tado; y como hija de profundas meditaciones, y ba¬ 
sada sobre la observación, los hechos y la experien- í5 
cia, la sostendremos pesia á todo el mundo, y la de¬ 
fenderemos, no á capa y espada, que ese tiempo ya 
pasó y nosotros somos moros de paz; pero sí con las 
armas de la lógica, con razones y argumentos tan 
concluyentes que, ó mucho nos equivocamos (V han 
de convencer al mas rehácio. Que: argumentum non 
est argumentum, ni si aliqidd non probal. Procedamos, ; 
pues, por partes, para probar luego el todo, según 
las reglas de la dialéctica.. 
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Examinada superficialmente la proposición asen¬ 
tada, aparece, á primera vista, algo desamorada ó- 
escasa del órgano de la fihgenit'Vra, como dicen los 
frenólogos, y hasta con un-tinte-de' egoísmo, si se 
mira al través de una lbnte poco acromática. En 
efecto, si siempre es dolorosa la separación de un 
hijo, lo hade ser en mayor grado, en tan*tierna edad. 
Mas téngase presente que nosotros nos dirigimos á 
los padres que residen en Cuba, y por consiguiente 
queda salvada la dificultad ó inconveniente, por ser 
la separación cuestión no mas- quede algunas leguas, 
quizás de algunas varas-tan-solos Pin cuanto á aquella 
hipótesis ó creencia, habriá mucho que hablar; pero 
la esplanaremos con la mayor brevedad1 y concisión 
posible. 

No concebimos que pueda existir tal egoísmo, em 
et padre que separa á su hijo del hogar paterno, em 



aquella temprana edad, para proporcionarle una ca-- 
locacion, cualquiera que ella sea. Si existiese tan» 
bastarda idea, todos los padres, sin distinción de 
clases, pobres y ricos, lo mismo los que lo dedican 
á un oficio, como los que le costean una larga car¬ 
rera* habían de participar de aquella ruin pasión. 
La razón es óbvia. Si los primeros lo hacen con la 
mezquina mira ó especulación de ahorrar gastos; 
los, segundos, en cambio, piensan en un porvenir 
egoísta, interesado, lejano, sí, pero seguro, que les 
lia de indemnizar de aquellos, desembolsos propor¬ 
cionándoles. una ayuda, un báculo en su vejez, desva¬ 
lida quizá. Más, como no. sea posible suponer tales 
aberraciones en el amor paternal, ni que abrigue ta¬ 
les miras, sino que lo guia solo el pensamiento, la 
previsión de velar por el porvenir de sus hijos, cae 
aquella suposición por tierra, fundada en bases tan 
deleznables como groseras. Lo natural, lo lógico, lo 
consecuente, es calcular un padre para su hijo, lo 
más positivo, en este siglo, de positivismo. TlnaiisVte 
question, como dicen los ingleses: “lió aquí el caba¬ 
llo de batalla,” como decimos los españoles. 

Por otra parre, el positivismo parece ser antiquí¬ 
simo; pues leemos en la Eneida el conocido auri sa- 
crafames; la. Mitología nos habla del famoso vello¬ 
cino de oro de Jason, y las Sagradas Escrituras del 
de Gredeon, y hallamos en un antiguo poema los si¬ 
guientes versos escritos en falla. 

Sea un orne nescio et, rudo labrador, 
Que los dineros le facen fidalgo et salidor. 

Como quiera, ¿hay nada mas positivo que el di- 
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*nero? ¿No es el punto de apoyo que pedia Arquí- 
mides para remover el mundo? ¿Ño es la palanca 
mas poderosa de la tierra? ¿No es la panacea «le to¬ 
dos nuestros males? ¿No ha sido siempre el dios-mo¬ 
neda objeto de adoración de todos ios pueblos? ¿Quién 
no le rinde culto? Y, ¿quién ignora, por último, 
aquellos populares versos del festivo Quevedo: 

* “Poderoso caballero 
Es Don Dinero. 
Dios es omnipotente, 
Y el Dinero «rsu teniente!” (1) 

Véase, pues, como el padre que se interesa pol¬ 
la felicidad de sus hyos, ha de excogitar la carrera' 
ó profesión que mas pronto le facilite la oportuni¬ 
dad de ganarlo, y con mas seguridad y abundancia 
que otras, aunque sean mSs brillantes ,y honoríficas; 
pero que no por eso dejarán dé ser carreras efopelo, 
ó mejor dicho, peludas. (2) ¿Y Cuál deberá ser esta 
carrera? Indudablemente la dél comercio. Sigámos¬ 
la en sus principales facCs, y cotejémosla luego con 
la de Hipócrates. 

[1] Véase como describe el positivismo un autor moderno: 

«Maravilloso é increíble adelanto del sorprendente siglo de las lu¬ 
ces que todo lo reducé al oro; que hace 'consistir la gloria, la feli¬ 
cidad, el saber, el poder, la bondad, la virtud, la caballerosidad, 

etc., en crearse una gran fortuna, en labrarse un porvenir de áu¬ 
reos reflejos, en adquirir in'ucho oro, mucho metálico sonante á 
cualquier precio y á cualquier costa, etc. porque el ase.nto, el 
grande asunto, según los flataantes jOosvq'inVía.s, es poseer para dar¬ 

se una vida de príncipes con todos los gocen de la opulencia des¬ 
lumbradora.» 

[21 Esceptúanse, sin 'eif.bargo-, las dé Teología y Farmacia', 
por ser ambas muy lucrativas y descansadas. 
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Desde el primer dia en que empieza un muchacho 
á barrer los suelos de un establecimiento, no solo 
deja de ser un ente consumidor para sus padres, sino 
(pie se convierte en productor, toda vez que se le se¬ 
ñala un sueldo, mezquina asignación en su principio, 
si se quiere, pero sueldo ó ganancia al fin, aparte de 
la comida, que no deja de ser otro emolumento y 
no chico, por aquello de: “¿quién te hace rico! el 
que te llena el pico.” Lo que no sucede con todas 
las demás artes, oficios, ciencias y profesiones, cuyo 
aprendizaje de las mas suele ser muy largo y sin 
pizca de sueldo. Andando el tiempo, sube aquel, al 
par que la categoría en la casa, en razón directa de 
la antigüedad, como los militares, no de la capaci¬ 
dad: hasta que pasados algunos años, como sus uti¬ 
lidades suman ya una cantidad respetable, entra co¬ 
munmente en sociedad, y cátale ya socio, como si 
dijéramos semi amo, y con un capital respetable, que 
duplica generalmente pasados otros pocos años mas, 
v que lo convierten en dueño. De modo que, sin 
exagerar en lo mas mínimo, á la edad de veinte 
y cinco años, que es cuando suelen acabar la suya 
los médicos, se encuentra poseedor de un capital 
mas considerable, ó por lo menos tanto, como el 
que ha tenido que emplear aquel para sufragar los 
gastos de su carrera. Verum est id, quod.es, ha di¬ 
cho nuestro gran Padre ¡San Agustín; “verdadera¬ 
mente esto es, lo que es; y á lo que es verdad, no 
hay que darle vueltas.” Apelamos al testimonio im¬ 
parcial de todo hombre despreocupado é indiferente 
en la materia. 

Hay más aun, como escribimos en Cuba, veamos 
lo que pasa en esta isla, en la cuestión que nos ocu- 
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pa. La mayor parte de los padres, mandan sus hijos 
allende los mares á estudiar la facultad; unos para 
que aprendan más, y otros para que gasten menos, 
pues en España, por ejemplo, la carrera es mucho 
mas barata. De todos modos, la separación de ese 
hijo á tan enorme distancia, trae siempre inconve¬ 
nientes graves. Y, ¿qué diremos cuando esa separa¬ 
ción ha de ser de siete ó mas años? En tan dilatado 
trascurso de tiempo, ¿no podrá confirmarse el dicho 
del chalan de la fábula, (que se comprometió á en¬ 
señar á hablar al asno del rey en el término de diez 

años:) 
‘*¿En diez años de plazo que tenemos, 
El asno, el rey ó yo no moriremos^” 

¿No podrá caer enfermo aquel amantísimo hijo 
que tantos sacrificios, inquietudes y desvelos cuesta 
á sus apasionados padres? ¿Cómo será posible gocen 
un momento de descanso, de tranquilidad de espí¬ 
ritu, ni comer ni dormir con gusto, mientras no re¬ 
ciban nuevas noticias del estado alarmante de su hi¬ 
jo, y cuyo estado siempre nos abulta una imagina¬ 
ción exaltada? Y si llega á recibir la fatal nueva de 
su fallecimiento, ¿no ha de acibarar su existencia el 
pensamiento, la pesadilla de si estuvo ó no bien asis¬ 
tido, si careció de lo mas indispensable, confiado á 
manos estrañas ó mercenarias y por lo mismo indi¬ 
ferentes! Y, si el padre es médico, ¿cómo no acari¬ 
ciar constantemente la ilusión de que, habiéndole 
tenido al lado, tal vez, quien sabel__ hubiera sal¬ 
vado una vida tan preciosa, con los auxilios de la 
ciencia, con los esfuerzos de una voluntad poderosa, 

ayudados de los mas asiduos y eficaces cuidados? 
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¿No ha de ser esa duda, duda terrible, un torcedor 
continuo que ha de torturar el resto de sus dias? 

¡Cuántos ejemplos hay de tan terrible verdad! 
Véase, pues, como un padre se ahorra tales in¬ 

convenientes, como esquiva tamañas pesadumbres, 
como precave tan dolorosos percances, abrazando 
nuestros pensamientos, después de pensar madura¬ 
mente las trascendentales ventajas que reporta el 
comerciante sobre el médico,—Otra advertencia an¬ 
tes de concluir. Hemos hablado en el supuesto de 
que sea hijo único; y como lo natural es haber mas 
de uno, se intiere de aquí ó deduce el dilema, de 
que el padre les ha de dar á todos sus hijos una car¬ 
rera literaria ó á ninguno. En el primer caso, nece¬ 
sita ser, como si dijéramos un Creso, ó poco menos: 
en eT segundo, obrará según aconseja la recta razón, 
el criterio, la sana moral y hasta la religión, quede 
otro modo seria atropellar la ley de la igualdad, de 
la justicia de la equidad y de la rectitud que deben 
presidir «entre los hijos, por ser todos iguales por 
ley divina y humana; pues pasaron ya aquellos odio¬ 
sos tiempos de funesta recordación, de los ihereus 
y.pubillasl Mírese bajo el aspecto que se quiera; pe¬ 
ro el padre que gasta una cuantiosa suma en la car¬ 
pera de un hijo, y coloca á los demás de aprendices, 
no dejará de ser tan innoble proceder y tan plebe¬ 
ya conducta, un trasunto de aquellas bárbaras cos¬ 
tumbres, tan bárbaras como inhumanas y fuera de 
los alcances del sentido connin. 

De suerte que, hecha escepeion de un padre acau¬ 
dalado, todo otro que acaricie aquel pensamiento, 
'mayormente Contando con varios hijos varones, es, 
en nuestra pobre opinión, una insensatez, una iipbe* 
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cilidad, una estupidez. Ahora, cada uno. es dueño 
de hacer de su capa un sayo, ó sayón, ó sayal, ó car 
pisayo, ó lo mejor que le plazca y convenga.. 

* 



t 



Si al ménos el médico después de concluidos sus 
estudios, muchas veces Dios sabe cómo, pudiese en¬ 
contrar una remuneración amplia y una compensa¬ 
ción adecuada á los años y sacrificios invertidos en 
la carrera, menos mal,, entónces no tendría porque 
quejarse, ni nosotros hubiéramos pensado jamás en 
tomar la pluma para escribir su historia, esa lux ve- 
ritas , como la llama Cicerón. El capital invertido 
en una carrera literaria,, si bien lo reflexionáran los 
padres, verían los mas obcecados, que habría de pro¬ 
ducir mucho más, colocado á un módico ínteres, 
que lo que produce generalmente la profesión, y lo 
que es más, sin tantos inconvenientes como hemos 
enumerado. 

Se nos dirá que en este último caso hay la in¬ 
mensa ventaja, de llevarlo siempre encima, sin que 
esté expuesto á perderse, como sucede en otras euir 
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presas y especulaciones, aparte el lucimiento ó bri¬ 
llo y escelencia que lleva toda carrera científica. Es 
una verdad, en el primer caso; mas estas ventajas 
no son esclusivas de la medicina, sino, que también 
las disfrutan las demas artes, ciencias y profesiones, 
principalmente las liberales. Por consiguiente, por 
este lado, nada tiene que agradecer el medico á su 
facultad, por una ventaja que es común y colectiva 
á todas las profesiones. 

Que no existe tal remuneración ni compensación 
proporcionada, pruébalo todos los dias, esa multi¬ 
tud de jóvenes módicos, que, ó buscan afanosamen¬ 
te donde poder ejercer su profesión ó ser útiles á la 
humanidad doliente, ó que agobiados de un trabajo 
tan penoso como mal retribuido, como liemos pro¬ 
bado hasta la saciedad, apenas les alcanza para cu¬ 
brir sus gastos y erogaciones, viéndose muchos de 
los profesores del arte de curar, allá en su avanzada 
edad, precisados á trabajar asiduamente para poder 
hacer mas llevadera y ménos penosa la triste vejez, 
tristrisque senectus, como la llama Virgilio. (1) 

Que no existe tampoco tai lucimiento ni escelen¬ 
cia, como hemos supuesto ántes, ni mucho ménos 
tal brillo, en las profesiones literarias, pruébalo igual¬ 
mente esa multitud de hombres vulgares y acauda¬ 
lados que todos acatamos y respetamos, no por lo 
que valen, sino por lo que representan, aunque sus 
conocimientos sean muy comunes, su instrucción 
muy escasa, y mas escasa aun su inteligencia; pero 
que á pesar de tan mezquinas dotes intelectuales, 

(1) Pallentcsque habitant morbi, tristifque senectus, (Eneidq 
bibro 6.) 
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han arramblado con todo lo mas excelente, lucido y 
brillante que encierra la sociedad; pues, nadie des¬ 
conoce que aquí no hay mas excelencia que los con¬ 
decorados con grandes cruce*; ni mas brillo que el 
<pie refleja el oro; ni inas lucimiento, que el de sa¬ 
ber lucir aquel precioso metal. 

Hechas estas ligeras indicaciones, fáciles demos¬ 
trar cuán grave es el error de aquellos padres que 
acarician la falaz idea y abrigan la engañosa espe¬ 
ranza, de que dedicando á sus hijos á una carrera 
científica, han de brillar algún dia en las sociedades 
modernas <3 en los grandes centros de población, 
eclipsando á los demas hombres indoctos. ¡Insensa¬ 
tos!. . Convénzanse esos tales, que en Cuba no hay 
mejor brillo qne el que despide el dios-moneda; y 
el agraciado por e$a caprichosa deidad, bien puede 
optar los primeros puestos de la República. Ño se* 
rá la de las letras; pero será la de la aristocracia; 
es decir, la del dinero; mucho mas útil, buscada y 
apreciada, lucida y excelente que aquella. Enhora¬ 
buena que las riquezas sean transitorias, perecede¬ 
ras, mortales, si se quiere, y que lo único que sobre¬ 
viva es la gloria, la fama, el ingenio y sus obras, y 
que todo lo demas pertenezca á la inexorable Parca, 
como dijo un gran filósofo: 

Vivitar injenio, cociera mortis erunt, 

qüe esta fama póstuma inmortal, no podrá destruir 
ni rebatir lo antes expuesto; esto es, que el verda¬ 
dero valer, lucimiento y excelencia, no se hallan en 
los libros ni se abrigan en la ciencia, ni tienen su 

asiento en los lóbulos anteriores del cerebro, que 



_212_ 

son muy chicos para tanto; sino en las arcas de hier¬ 
ro, tanto mas meritorias y apreciadas, cuanto mas 
grandes y llenas. (1) 

Debido, sin duda, á nuestros limitados alcances, 
no concebimos ni podemos comprender “ese inmen¬ 
so podér que ejercen los que cultivan la ciencia, sobre 
los pueblos y sobre la sociedad entera,” como ha dicho 
el Doctor Gallardo, catedrático de la Real Univer¬ 
sidad de la Habana, en su reciente discurso inaugu¬ 
ral. (2) Nuestra menguada comprensión no sabe 
ver en esas frases mas que un rasgo de oratoria cien¬ 
tífica, que en el terreno de la práctica, en la in¬ 
flexible lógica de los hechos se desvanecen como 
el humo, como pálida sombra; siciit umbra. Conce¬ 
bimos ese inmenso poder, esa autoridad, ó superiori¬ 
dad en las aristocrácias de las armas, de la nobleza 
y en la metalúrgica ó del oro; mas fuera de aquí, no 
hay que hacerse ilusiones. La respetable opinión 
del entusiasta profesor de clínica medica; así como 
el ínter hómínes, sapiens de Horacio; como la máxi¬ 
ma de Zenon, que “la ciencia ennoblece al hombre, 
y que mas luce un solo dia del sábio, que la larga 
vida del ignorante;” como el conocido arma cedant 
toga de Cicerón; como el sapientía super omnia de 
los filósofos, y tantos otros apotegmas ó sentencias 
análogas, no dejarán de ser en todas épocas y paí¬ 
ses, principalmente en Cuba, música celestial. 

No somos pesimistas, ni ménos odiamos las car¬ 
reras científicas, ni abrigamos la menor prevención 

[1] Véase la nota [R] del Apéndice. 

(2) Leído en la solemne Apertura del eurso académico de 

1877 á 78. 
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contra ellas. Lejos de menospreciar las ciencias, so* 
mos por el contrario entusiastas de ellas. Quien 
creyere lo contrario, se equivocaría lastimosamen¬ 
te. No porque de ellas no elogiemos su grandeza ó 
importancia, ni dejemos de rendirles culto, ni pro¬ 
fesarles vivo amor y predilecta pasión; mas, nos con¬ 
trista el ánimo el considerar la especie de abando¬ 
no en que yacen, la indiferencia con que se miran 
en nuestros dias, las profesiones literarias. Observad, 
sitió el estraño fenómeno que presentan, especial¬ 
mente en Cuba. Todos conocen la notoria repugnan¬ 
cia de una gran parte de la población en servirse 
de los hombres de ciencia ó que tienen una carre¬ 
ra profesional. No parece sino, que son un estorbo 
en la sociedad; un objeto de lujo y nada mas. Des¬ 
cendamos al terreno práctico. 

Nadie que necesite de un par de zapatos ó de 
un pantalón ó de un sombrero, acudirá so pena de pa¬ 
sar por demente, al herrero ó al módico ó al aboga¬ 
do; sino á quien sepa confeccionarlos; al del oficio; 
á quien lo entienda; pero es cordura, y nadie lleva 
á mal y hasta aplaude y admira el que el sastre, el 
zapatero, ó el herrero, intenten dirijir ¡a construc¬ 
ción de un edificio, curar una grave enfermedad, a- 
consejar er, un pleito y hasta arreglar el inundo, cri¬ 
ticando desapiadadamente á los hombres mas emi¬ 
nentes en sus respectivas ciencias. El famoso dicho 
del pintor Apeles, “zapatero á tus zapatos”, prueba 
la profunda verdad de lo expuesto. (1) 

Veamos, por último, la fotografía, que con bre¬ 
ves, pero elocuentes frases, ha formado del comer- 

(1) Véase la nota [SJ del Apéndice. 
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ció, un distinguido publicista moderno. 
‘‘Cuando se desea adquirir tesoros, dice, el co¬ 

mercio es el medio mas espedito, fácil y sencillo de 
conseguirlos, y el que mas se presta, entre todas 
las profesiones, para obtenerlos. Un comerciante ac¬ 
tivo y honrado, sabe especular, por que prevé las 
circunstancias, vaticina los resultados, sumando y 
restando las probabilidades malas ó buenas que pue¬ 
dan aumentar ó disminuir sus negocios y por consi¬ 
guiente sus ganancias. Un hombre así, es mimado, 
apreciado, considerado y respetado en todas partes 
(especialmente en los paises muy mercantiles.) Su 
palabra es sagrada y su firma representa inmensos 
tesoros. Ademas, el comercio es el lazo que une las 
naciones, estrecha las distancias, triunfa de rancias 
preocupaciones, es la riqueza de los pueblos y un 
manantial muy fecundo de los estados.” (1) 

Si al menos el trabajo del médico, superior al de 
otras profesiones, por ser doble, ambiguo ó común de 
dos, (hablamos en el campo) fuese como estas* es 
decir, proporcionado á él sus ganancias; del mal el 
menos. Mas, nada mas distante. Ya hemos visto en 
nuestro artículo XVII, que la mitad, lo menos de 
su trabajo, es para el inglés; es decir, se lo lleva el 
diablo; ó mas claro: es perdido... para él, se entien¬ 
de; no para los demas, que saben abusar de su con¬ 
fianza, debido á las circunstancias especiales de la 
facultad, y explotar á mansalva la inagotable cari¬ 
dad de sus bienhechores. 

Hemos escrito con letra cursiva, bastardilla ó itá¬ 
lica las palabras ambiguo ó común de dos, para hacer 

[1] Véase la nota [T| del Apéndice, 
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sobre ellas un comento, que creemos nos han de 
agradecer todos los médicos de campo. 

Es bien sabido, que todas las ocupaciones á que 
se dedican los hombres, para cumplir con el precep¬ 
to divino: cum sudare vultus tui vesceris panem, se 
encierran en dos grandes clases: artes liberales y 
mecánicas. Las ciencias y todos los trabajos menta¬ 
les, se incluyen en la primera. Comprende la segun¬ 
da, todos los oficios y demas trabajos corporales. Aun¬ 
que parezca un absurdo, una paradoja diremos que 
la medicina debemos colocarla en las dos. Por 'esto 
la hemos llamado común de dos. No diremos como 
aquel chuscc, que preguntado si la medicina era 
arte ú oficia, contestó: arti-ficio, por tener de ambas 
cosas. (Pase como chuscada); pero sí haremos ob¬ 
servar, que el médico de campo, si mucho trabaja 
de espíritu, mas trabaja de cuerpo. Por esto hemos 
dicho también, que el trabajo de la profesión era su* 
perior al de otras ciencias. Otro de los inconvenien¬ 
tes original, específico, sui cjenerisr propio, especial, 
innato y genuino de esa ciencia-oficio, verdadera pro¬ 
fesión hermafrodita ó anfibia, y que hace sea la car¬ 
rera de las inconsecuencias, bajo cualquier lado que 
se considere. No hay ninguna otra que sufra tantas 
y tamañas; y si nosotros tuviéramos que dar una 
definición de ella, la daríamos mas cumplida, gráfi¬ 
ca y concisa que la que dan los autores. Diríamos, 
que “es la carrera de los beneficios, de las ingrati¬ 
tudes y de las inconsecuencias.”.De los primeros y 
segundas, hemos tratado bastante en nuestros ar¬ 
tículos anteriores: apuntemos en los sucesivos ¡as, 
últimas, que dividiremos en tres ciases. 

Inconsecuencias por parte del públi.CQ 
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Por parte de los enfermos. 
Por parte del gobierno. 
Hasta la facultad se muestra á veces inconsecuen¬ 

te con el mismo médico, como liaremos observar 
mas adelante; pero no anticipemos juicios que po¬ 
drían pasar por aventurados. ÍLoc yost hoc. 



XXVIII. 

Antes de pasar adelante, saludemos al respetable 
público. 

Consignemos de paso una aclaración <5 adverten¬ 
cia que consideramos de la mayor importancia, pa¬ 
ra evitar falsos j uicios y torcidas interpretaciones. 

Al hablar del público en general, hacemos una hon¬ 
rosa escepcion de aquellas personas sensatas, pro¬ 
bas é ilustradas que, aunque forman parte de la co¬ 
lectividad social, ó pertenecen á la comunidad ó gran 
familia humana, no se hallan, empero, incluidas en 
esta crítica. Ahora, “el que no sea cofrade que no 
tome candela.” 

Nada, creemos, demostrará mejor el objeto que 
nos proponemos, que el citar el siguiente hecho his¬ 
tórico: 

Había en cierta ciudad un famoso curandero, cu- 
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ya morada era una procesión no interrumpida de 
entrantes y salientes, un verdadero jubileo, una ro¬ 
mería de los que iban á buscar remedio á sus ma¬ 
les, cuyas drogas y consultas le producían sendos 
doblones, y con cuyo suave tañido ahogaba los gri¬ 
tos de su conciencia, ancha como manga de fraile 
franciscano. Vecino á él, vivia un acreditado facul¬ 
tativo, tan sabio como modesto, el cual, admirado 
de tanta estupidez é ignorancia por parte del públi¬ 
co hácia un charlatán y embaucador, no menos ig¬ 
norante, le rogó un diale explicara aquel, para él, 
inexplicable misterio, de ser tan solicitado un hom¬ 
bre lego, profano en la ciencia de curar; mientras 
que nuestro docto hombre, con tanta ciencia como 
experiencia, apénas iba á consultarle alguno que otro 
enfermo. A cuya petición, llevólo el intruso al bal¬ 
cón, encargándole fuera contando la gente que pa¬ 
saba por la calle, hasta el mi mero de cien personas. 
Al llegar á este guarismo—“Ybien, le dijo: dígame 
ahora, Sr. Doctor, de estas cien personas ¿cuántas 
cree V. podrá haber que sean sensatas, racionales, 
é ilustradas?—A lo más, unas cinco ó seis.—Pues 
bien; esas son sus clientes; las noventa y cinco res¬ 
tantes son los míos.” 

En vista, pues, de tan caprichosa versatilidad y 
supina ignorancia, nadie estrañará que San Geróni¬ 
mo Naziancerio escribiera á un amigo lo siguiente: 
“No es menester mas que un poco de charlatams- 
mo para saber engañar al pueblo: cuanto menos com¬ 
prende, mas se admira. -Nuestros Padres de la Igle¬ 
sia y grandes Doctores, han dicho muchas veces, 
no> lo que pensaban, no la realidad, sinó lo que 

les hacia decir las circunstancias y la necesidad.” 
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( Yeronimus ad Nepotem.) (1) 
Hecha esta ligera, pero indispensable digresión, 

á modo de paréntesis, continuemos. Mas antes de 
abordar la desagradable é ingrata tarea de las incon¬ 
secuencias del público para con los médicos, no lle¬ 
varán á mal nuestros galantes lectores hagamos una 
honrosa y especial mención de las palabras que una 
discreta, simpática y apreciable amiga nuestra, se¬ 
ñora de un reputado y antiguo facultativo de Con¬ 
solación, nos dirigió un dia; hélas aquí: 

“Odio la facultad de mi marido, dijo, principal¬ 
mente por lo poco consecuentes que se muestran 
muchos clientes; pues sucede muchas veces estar vi¬ 
sitando años enteros una familia, y mudar ésta de 
médico cuando ménos él lo espera; ó por habérsele 
muerto algún enfermo grave de la misma, (como si 
á todos los médicos no se les murieran); ó por la 
recomendación de otro profesor por algún oficioso 
amigo de la casa; ó por algún chisme ó cuento de 
gente desocupada; ó por no haber querido hacer al¬ 
guna rebaja en la cuenta, después que para su co¬ 
bro ha tenido que esperar un año; ó por haberla pa¬ 
sado otras veces; ó en fin, lo que es mas común, sin 
saber por qué y sin haber mediado el mas ligero mo¬ 
tivo. Esta falta de formalidad y de consecuencia en 
la gente, añadió, se hace mucho mas sensible y do- 
lorosa cuando entre ambas familias media una amis¬ 
tad antigua.” 

“Señora, le contestamos, el ejercicio de la pro¬ 
fesión médica requiere una gran dosis de filosofía, 
una gran resignación y una paciencia ilimitadas; y 

[1] Véase la notó [U] del Apéndice. 
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el que carezca de estas dotes, que renuncie á una 
facultad ingrata, si no quiere ser víctima de ella. Se¬ 
rá la mas noble, la mas grande, la mas útil, la mas 
socorrida si se quiere; pero deberia ser la última á 
que pudiera dedicarse el estudiante, si la conociera 
antes.” 

Encadenado á ella, en efecto, cual otro Prome¬ 
teo, tiene que sufrir el médico, durante su vida, el 
buitre roedor de un tribunal á menudo antojadizo y 
lunático como es el niño público, salvo sea su respe¬ 
to. Afortunadamente el que conoce su sagrada, mi¬ 
sión, lo grande y sublime de su ministerio, verda¬ 
dero sacerdocio de la abnegación, sabe hacerse su¬ 
perior á todas las flaquezas humanas, álos desvarios 
de los hombres, á las miserias de esta vida. 

Recuerda, por otra parte, al varón inflexible y 
constante de Horacio, el rectum et tenacem propositi 
virum, y sigue desempeñando impávido, con valor, 
con tenacidad, con aquella energía moral de que es 
ejemplo vivo, su espinosa misión, sin que le arredren 
los rayos de la adversidad: nec fulminantis magna 
Jovis manus. Semejante á aquellos antiguos gladia¬ 
dores romanos, que en obsequio al César y al públi¬ 
co, caían heridos de muerte en la arena del Circo 
exclamando: morituri te salutant} César.... / del pro¬ 
pio modo ei médico que depende del público, tiene 
que luchar incesantemente dentro del círculo de su 
profesión, con las mas dolorosas pruebas que pue¬ 
dan afligir á todo hombre dotado de dignidad y amor 
propio, y que estima en algo su facultad, tan respe¬ 
table como poco respetada. 

Aparte aquellas informalidades expresadas por 
aquella señora de tan recto criterio, y que las lia-' 
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maremos no mas que secundarias ó accesorias, vea¬ 
mos otras de mayor entidad y que mas profunda¬ 
mente afectan y se graban en el corazón de los mé¬ 
dicos. 

Una de las que mas amenudo vienen á amargar 
la práctica de la medicina, es la incalificable con¬ 
ducta de apelar á otro médico, después que el pri¬ 
mero ha sido indignamente explotado; es decir, des¬ 
pués de haber esprimido el jugo de su ciencia y pa¬ 
ciencia, de su caridad y generosidad, tal vez de la 
misma amistad, y héchole servir de instrumento re¬ 
probado á sus maquiavélicos fines de egoismo é in¬ 
gratitud. Y decimos incalificable, porque no sabemos 
como calificar una conducta tan aviesa. Que un in¬ 
dividuo mude de médico cuando y mejor se le an¬ 
toje, después de haber retribuido los servicios del 
antecesor, estará en su pleno derecho y libérrima 
voluntad, sin que el médico ni nadie pueda echar¬ 
le en cara la fea nota de ingratitud, aun siendo ami¬ 
go ó antiguo cliente; como cualquiera puede ir á 
comprar donde y mejor le plazca y convenga. De¬ 
vorará en secreto, si se quiere, su pesar <$ disgusto, 
y está dotado de una sensibilidad exquisita; pero el 
disimulo propio de toda buena educación, será su 
norte; la resignación su guia, y la paciencia su Men¬ 
tor. Mas después que el médico hace el inmenso fa¬ 
vor, el inestimable beneficio, el desinteresado servi¬ 
cio de tener que esperar un año, ó dos, ó más por 
sus honorarios; después que quizá se vé en la dolo- 
rosa alternativa de tener que abonar al boticario el 
valor de una ó más recetas, ó dejar sucumbir al en¬ 
fermo por falta de aquellas medicinas; después que 
emplea toda su ciencia, cuidados y afanes, sin tener 
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en cuenta la hora ni la distancia, ni la estación, ni el 
estado de los caminos; después, en fin, de no pocas 
penalidades y sacrificios que soporta con la mayor 
resignación en beneficio del que gime en el lecho 
del dolor, confiando en la rectitud, buena fié y gra¬ 
titud de los hombres, no ver recompensados ni agra¬ 
decidos tan señalados beneficios por quienes pueden 
y deben, y que se vea postergado y suplantado por 
otro facultativo que quizá se halla á mucha mayor 
distancia en localidad y luces, topográfica y científi¬ 
camente considerado, esto merece, ciertamente, en 
quien así procede, no las mas duras calificaciones, 
sinó el mas completo olvido, el mas soberano des¬ 
precio. 

Pero, no es esto todo. ¿Se comprometerá el mé¬ 
dico en acudir cuando otra vez fuere solicitado! ¿Se¬ 
rá un deber el hacerlo!_That is the question. Hé 
aquí la cuestión que no vacilamos en resolver en sen¬ 
tido negativo, á pesar de cuanto dijimos al hablar 
del perdón de las injurias, en nuestro artículo XI y 
á pesar de la respetable autoridad del ilustre Crui- 

veillier. (^1) 

(1) *‘Slas niegan vuestros honorarios, tenéis el derecho expedito 
de reclamarlos ante los Tribunales; mas yo os aconsejo que ja¬ 
más hagais uso de semejante derecho. Abandonad, mejor, los in¬ 
gratos á su ingratitud. Y es tal la magnanimidad de nuestra no¬ 
ble profesión, que si los mismos vuelven á reclamar vuestros ser¬ 
vicios, ao debeis vacilar en volar á su socorro." 



XXIX. 

AI consignar nuestra pobre opinión en tan grave- 
y trascendental cuestión, no resuelta aun en el ter¬ 
reno de la práctica médica, nos fundamos en varias 
y poderosas razones que liemos.tenido muy presen¬ 
tes antes de formularla. Primero: esa mal entendida 
y peor compr3ndida grandeza de ánimo, nobleza, 
condescendencia, ó escesiva bondad, ó llámese co¬ 
mo se quiera, rayaría, por parte del médico, hasta en 
bobería; que; masa bo, bo, vol dir bobo, según el dicho, 
catalau, elocuente y gráfico equívoco, que expresa 
perfectamente nuestra idea. Y sabemos cuánto abu¬ 
sa el público de todo, siempre que se le presenta 
ocasión propicia, con mayor motivo tratándose de 
beneficios y favores, que raras veces sabe apreciar 
y agradecer; pues como dice éí mismo: “el que se 
hace de miel se lo comen las moscas:” sentencia 
tan profunda como todos los adagios vulgares, y que 
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corre parejas con aquella. Y á la verdad, de lamen¬ 
tar és tener que pasar por bobalicón 6 simplón, sin 
tener pelo de ello, cosa que á nadie le ha de gustar 
aunque lo sea. 

Segundo: sería practicar dos obras de misericor¬ 
dia, cuales son: “enseñar al que no sabe y corregir 
al que yerra.” Y como la ignorancia ha sido siem¬ 
pre atrevida, sería un freno para los demás, que en 
lo sucesivo se enmendarían y aprenderían, por a- 
quello de: “cuando la barba de tu vecino, etc. 

Tercero: como á nadie se le puede obligar á tra¬ 
bajar contra su voluntad, como lo comprueba tantos 
vagos, ociosos y mal entretenidos que pululan por 
los cafés, bodegas, casas de juego y otros garitos, 
campando por su respeto, sin rey ni Roque que los 
gobierne ni pueda con ellos, ni papa que los esco- 
mulgue; y que si alguno entra en la cárcel por una 
puerta, sale presto por la otra, debido al unto del 
Perú con que suavizan los goznes ó bisagras; resul¬ 
ta, que si bien el médico tiene la obligación de ser 
útil á sus semejantes, como cada hijo de vecino, 
también como ellos tiene su libre albedrío. 

Cuarto: sería, además, alentar la impunidad, fo¬ 
mentar las malas costumbres, robustecer las ideas 
comunistas, y dar pábulo á la falsa creencia, asaz 
extendida, de la obligación ineludible que tiene to¬ 
do médico de acudir de momento donde quiera que 
sea llamado, sea al contado ó al fiado, que: “mien¬ 
tras haya quien fíe, aunque no haya quien pague,” 
según el dicho vulgar. 

No permita el cielo que nuestras palabras ni mé- 
nos nuestras obras, retraigan jamás á nadie del hu¬ 

manitario y cristiano sentimiento de la caridad y de 
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la beneficencia; pero examinando con detención es¬ 
ta virtud, nadie negará que su esceso puede deje- 
nerar en protectora del vicio; pues es bien sabido qne 
toda virtud estremada se trueca en vicio. No de otro 
modo, la caridad indiscreta, el esceso de filantro¬ 
pía, una liberalidad mal entendida, traspasando los 
límites, se vuelve contra sí mismo: enjendra los ma¬ 
los hábitos, alimenta la holgazanería y fomenta la 
vagancia, degradando al hombre y convirtiéndose 
en daño de la sociedad y en germen de malas cos¬ 
tumbres. 

Quinto y principal: que el médico tiene que vi¬ 
vir de su trabajo, como cada quisquei; y si no se lo 
remuneran, como ya no existe ningún Moisés que 
haga bajar el maná del cielo, ni tampoco anda ya 
por el mundo un Mesías tan caritativo que con cin¬ 
co panes y otros tantos peces dé de comer á cinco 
mil hambrientos; ni siquiera le queda el recurso de 
la sopa boba ó de 'os conventos, desde la abolición 
de esos “nidos de voraces holgazanes esquilados,” 
como decía el impío Voltaire, resultará por ley pre¬ 
cisa, que no solo no podrá reunir los ciento y pico de 
pesos en oro que le exigen los recaudadores de con¬ 
tribuciones, para poder ejercer la facultad en el 
campo, que de todo le produce menos oro, sinó que 
tampoco le será posible atender á sus mas perento¬ 
rias necesidades. 

No se nos oculta que semejante proceder, por 
muy justo y natural y equitativo que el sea, habrá 
de ser tachado de innoble y calificado de inmoral é 
inhumano, sujeto además á la reprobación univer¬ 
sal, mirado ai través del prisma del salus populi su¬ 
prema lex est, de las Pandectas. Sin embargo, mas 
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inhumana, inmoral y antisocial es la pena de muer¬ 
te, consignada en ese código; mas á pesar de tan¬ 
tos filántropos, de tantos energúmenos que en todos 
tiempos y países han tronado y relampagueado con¬ 
tra ella; á pesar de arrogarse los hombres un poder 
exclusivo solo del Autor de la naturaleza; á pesar 
del divino precepto del Decálogo, no matarás, sin 
éscepcion ni comentarios, los irías sabios y profundos 
legisladores de todas las ópocas, la defienden y san¬ 
cionan y ponen en práctica; y subsiste y subsistirá, 
no lo dudéis, eternamente, mientras haya crimina¬ 
les y jueces, como el mayor y mas saludable escar¬ 
miento, y mientras ios asesinos no empiecen ellos 
por aboliría. (1) 

Prosiguiendo, empero, nuestro tema, nosotros 
opinamos, aconsejamos y repetimos, que la mas no¬ 
ble, digna y mejor arma que puede esgrimir el mó¬ 
dico contra' todos aquellos que tan ruinmente re¬ 
compensan sus penosos servicios, ha de ser el mas 
absoluto y soberano desprecio; “dejar los ingratos 
abandonados á su ingratitud,” como dice Cruívei- 
llier, con mayor razón, si el petardista es persona 
pudiente; mas, reservándose el derecho, no de acu¬ 
dir á los tribunales, que poco ó nadase adelanta 
en esos casos de abusos de confianza; pero sí de 
negarse á prestar sus conocimientos á quien se ha¬ 
ga indigno de ellos. Semejante proceder no obten¬ 
drá seguramente la aprobación del público, ni me¬ 

tí) Véase la excelente “Memoria’’ que sobre la aplicación dt 

la peua de muerte, escribió nuestro ilustre amigo y distinguido 
jurisconsulto D. Manuel Velez y Sánchez, en cuyo recomendable 

trabajo se aducen razones tan lógicas como claras y convincente*, 
eu favor de aquella pena. 



nos de un Cruiveillier, de un Mata, de un Hnieland, 
y otros médicos aristócratas que no dependen de su 
facultad, considerándola corno un objeto de lujo; pe¬ 
ro en cambio no le rebaja como el acudir á los tri¬ 
bunales: triste y prosaico médio, propio mas bien de 
Vtras profesiones menos dignas y nobles, como deja¬ 
mos apuntado ya en otro lugar. 

Apoyemos, por último, nuestra opinión en otra 
autoridad no ménos respetable y competente: “Si 
bien un juramento antiguo (abolido hace años por 
innecesario) un deber moral, las leyes déla huma¬ 
nidad y el carácter de su profesión, obligan á todo 
médico á curar los pobres de solemnidad de balde, 
ese compromiso, con todo, escluye á los que no 
ios son,” etc. (Ilaciones orales de Moral médica, del 
Dr. Juanich.J 

Terminemos tan desagradable cuestión con las 
siguientes y oportunas reflexiones que á este objeto 
hace el Dr. Havá, en su exelente “Memoria” sobre 
el Bando y el Arancel: 

“Habrá algunos á quienes les ocurra preguntar, 
si nuestras ideas humanitarias no se mezclan para 
nada en todo cuanto llevamos expuesto, al oirnos 

hablar siempre de servicios y de honorarios; pero 
de esto vivimos. Además, solo se trata de las perso¬ 
nas que puedan pagar al médico, pareciéndonos jus¬ 
to que así lo hagan, en los límites que merece el 
servicio. Será en vano repetir que el que nada tie 
ne nada debe, y nada puede, en realidad cobrarse 
le. Mas no hablamos de esos pobres, porque ya 1 > 
hemos declarado ántes: á esos menesterosos los fa¬ 
voreceremos gratuitamente; á condición, sin embar¬ 
go,, de no volvernos pobres nosotros mismos» á can. 
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sa del poco aprecio que hagan de nosotros y de nues¬ 
tros servicios los que puedan remunerarlos: porque 
entónces.ni unos ni otros, y sálvese quien 
pueda/” 

* ' 

H 



I 

XXX. 

Al llegar á este punto de nuestras consideracio¬ 
nes crítico-filosófico-sociales, nos parece oir á lo 
lejos como el rumor de las olas de un mar embra¬ 
vecido; así como el desagradable zumbido de un 
enjambre de moscardones ó za'nganos, el estribillo, 
mejor diríamos el aullido de la gente superficial y 
vocinglera; el canto favorito, el tema obligado de 
algunos seudo-filántropos y ridículos sentimentalis¬ 
tas; es decir, la projimidad!... y exclamar en tono 
compungido: “¿Habrá que dejar morir Aprobé á la 
mengua, por no haber la paga de momento?. He 
aquí su fuerte, su castillo, su baluarte, para ellos 
inexpugnable, y tras el cual se parapetan esos mo¬ 
dernos Tartufos; castillo, empero formado de nai¬ 
pes, y que se viene al suelo de una sola plumada. 

Hn primer lugar no se trata de los pobres que 
carecen absolutamente de recursos, tal vez por su 
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indolencia; y aunque de ellos se tratára, .en la Vuelta- 
Abajo no existen tales menesterosos; pues que á na¬ 
die que quiera “agachar el lomo” como se dice vul¬ 
garmente, le ha de faltar su cosecha de tabaco, de 
maíz, de viandas, y aun de cochinos, gallinas, etc., 
y por consiguiente, podrían, los que desean quedar 
bien con el médico, remunerar su trabajo con algu¬ 
no de aquellos productos, si llegado el dia de la “rea¬ 
lización de la cosecha,” como dicen ellos, no les al¬ 
canzara ésta para cubrir sus compromisos. Debe¬ 
rían, asimismo, tener en cuenta que el mayor de 
todos y el mas sagrado y necesario, es el del médi¬ 
co, que les devuelve la salud cuando la pierden, pa¬ 
ra que puedan dedicarse á sus trabajos habituales, 
único capital con que cuentan los pobres. 

Mas, aun concediendo que falte la cosecha, por 
atravesar un año calamitoso, ó que no alcance para 
pagar la renta del terreno, podrían subsanar esa falta 
echando mano de otros medios de que nunca carecen 
no faltando la voluntad; que más hace el que quie¬ 
re que el que puede; pues á todos ellos les consta, 
por ejemplo, que él médico necesita comprar el maíz 
para alimentar los caballos que conducen á su bien- 
echor; así como también algún cerdo, gallinas, po¬ 
llos, huevos, plátanos ó boniatos con que alimentar 
igualmente á su familia. Tómese este estilo vulgar 
y grotesco por el lado del ridículo, que nosotros no 
conocemos ni tenemos en cuenta mas estilo que el 
de la verdad; pero toda la verdad. Verum est id quod 
est, repetimos aquí con el seráfico Doctor San Agus¬ 
tín, pese á quien pese. 

ftn segundo lugar, tampoco se trata de aquello* 
hombres pundonorosos,' que aunque no pueden dis- 
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poner de un centavo en todo el año, basta el dia en 
que venden su cosecha, cumplen, no obstante, re¬ 
ligiosamente con sus compromisos, llegado aquel 
dia. Verdaderos hombres de bien, más raros todo» 
los dias, y que todas las clases de la sociedad patro¬ 
cinan, apadrinan, amparan y protegen; y que nunca 
les falta ninguna mena de recursos, á que Se hacen 
acreedores por su honradez, laboriosidad y buen 
comportamiento; y con cuyas virtudes y moralidad 
poseen un capital que siempre hemos llamado de re¬ 
serva, que jamás se les acaba. 

Estos tales, tan prudentes como precavidos, si¬ 
guen al pié de la letra aquella sapientísima ríiáxi- 
ma de ¡Séneca, aunque sin conocerlo por el forro: 
Omnia si perdideris, memento fama servaris. Conserva 
el crédito, si perdieres el capital.” 

Y por último, en tercer lugar, los médicos abun¬ 
dan por donde quiera, principalmente desde labo¬ 
riosa; y cuando se niega uno, nunca falta otro que 
lo sustituya, como ya hemos manifestado ántes. (1) 

(1) A propósito de la gloriosa. 
Durante la funesta dominación de la República en Espa¬ 

ña, de tan aciaga memoria, los abusos de todo género, especial¬ 
mente el comercio ó fraude de diplomas, han llegado á su apo¬ 
geo. Un periódico reciente de Madrid, al ocuparse del asunto, 
refiere la siguiente anécdota histórica. ‘‘Habiéndose graduado de 
doctor un jóver. muy rico, sin haber abierto un libro, ni saludado 
las aulas, fué á darle las gracias y á ofrecerse como compañero 
al Rector de aquella universidad, preguntándole de paso y socar- 

rouamente si el claustro tendría algún inconveniente ea graduar 
también de doctor á un hermoso potro quequeria mucho: y como el 

Redor le contestara que esto no era posible; le hizo presente á 
íu vez, que habiéndole dado él, la borla de doctor, bien podian dár¬ 
sela también á su caballo: á cuya indirecta coatestó con mucho 
aplomo el Rector que no tenía pelo de bobo y que sabia con quien 

se las había: ‘No es posible por que está severamente prohibida 



—232— 

Pero, repetimos; no se trata de aquellos. Se tra¬ 
ta de esos otros desgraciados, olvidadizos (guagüeros 
les cuadraría mejor) que hallándose en situación 
de poder dar cumplimiento, no solo no lo hacen, 
sino que usan con el hombre del arte que les cura 
sus dolencias, del dolo, de un comportamiento tan 
injustificable como bastardo é ingrato. Estos tales 
son dignos de que se les aplique con todo rigor y 
justicia aquellas palabras de Jesucristo: Quoeretis 
me, et non invenietis, et in peccala (morbi) vtstra 
moriemini. “Me buscareis y no me encontrareis; y 
moriréis en vuestros pecados” (enfermedades.) Ta¬ 
les eran las palabras que dirigía á los pecadores em¬ 
pedernidos, y nosotros á los vividores de oficio. 

Otra de las inconsecuencias que no le va en zaga 
á la anteriormente espuesta, es la de verse despedi¬ 
do con harta frecuencia, cuando quiere cumplir con 
un deber de su angustioso ministerio: es decir, cuan¬ 
do se ve obligado á decir la verdad con toda la leal 
franqueza de una persona ó amigo sincero, decla¬ 
rando á los deudos el estado desesperado del enfer¬ 
mo; pues acontece muchas veces, que desahuciado 
por ¿1, ya puede contar con que le han de pagar 
tamaña indiscreción, con apelar á otro facultativo 
(pie pueda ver mas claro, y hallar en la ciencia re¬ 
cursos que ignora aquel, por aquello de: “no siempre 
acertamos.” 

No tratamos, por cierto, de vituperar semejante 
celo, encaminado al mejor bien del doliente, que to¬ 
do es poco en tan aflictivo caso, antepuesto á todas 

por el Gobierno, el graduar de Doctores á los caballos, pero no á 
los burros.” 
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las consideraciones humanas y sociales. Pero sí, re¬ 
probaremos enérgicamente tan innoble como ingra¬ 
to modo de proceder en el caso que nos ocupa. Na¬ 
da, en electo, mas decoroso y consecuente para to¬ 
dos, que cuando el médico ha agotado en vano todos 
los recursos de su arte ó de su saber, llamar á uno 
ó mas comprofesores, para que, en unión con ellos, 
acuerden y propongan los'medios mas adecuados al 
estado del enfermo. Así y no de otro modo es como 
deberian proceder los que saben apreciar debida¬ 
mente sus servicios y estiman en algo tan benéfica 
profesión y respetan la dignidad del que la ejer¬ 
ce; mas no despedirle con la fria etiqueta del cor¬ 
tesano con el consabido: “no se moleste en volver, 
que en todo caso se le avisará.” Unica recompensa 
que suele sacar no pocas veces de su franco y leal 
proceder!...... 

Y ¿qué diremos de otro género de inconsecuen¬ 
cia, considerada bajo el aspecto religioso? Terreno 
es este, que no queremos ni podemos invadir, por¬ 
que siendo nuestro lema la franqueza y nuestro mo¬ 
te la verdad, podríamos faltar á ella. Ancho campo 
tendríamos donde poder estendernos; mas nos limi¬ 
taremos en tan delicado asento, solo á poner de ma¬ 
nifiesto la estravagante y absurda costumbre ó cre¬ 
encia de atribuirlas curaciones de algunas enferme¬ 
dades á ciertos ensalmos, promesas, cruces, rezos, 
oraciones, santos y santiguaderas, (como si dijéra¬ 
mos por obra y gracia del Espíritu Santo,) de algu¬ 
na tia MarizápaloSj vieja curandera ú otra alimaña 
por el estilo(»^fo es nuestro ánimo criticar y menos 
ridiculizar semejantes preocupaciones, prácticas y 

creencias mas ó menos piadosas, amantes como so- 
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mos de una libertad lo mas lata posible, de una li¬ 
bertad bien entendida, (no de la licencia) en parti¬ 
cular de la libertad de pensamiento; no de la falsa 
libertad del republicano que grita: ‘‘abajo la religión 
y mueran los curas!” y otras aberraciones ó vice-ver- 
sas republicanos, y que privan de esa misma decan¬ 
tada libertad y hasta de la vida, al que no piensa 
como di. (1) ’ / ’ 

Nosotros, al par que, respetamos tan antiguas co¬ 
mo profundas creencias religiosas, por mas rancias 
que ellas sean y lleven en nuestros dias el sello de 
la ignorancia, no podemos menos de, lamentar el 
que otros lleven el galardón, el mérito, la gloria re¬ 
servada únicamente al médico. Tulit alter honores. 
Duélenos en el alma este otro sic voc non vobis, este 
otro vice-versa propio de la facultad. Por otro lado, 

(1) «La palabra libertad, ha dicho el famoso Martínez de la 
Sosa, elocuente orador y «ornamento de la tribuna española» co¬ 
mo lo califica la Historia, no ha sido mas que un comodín de los 
revolucionarios de todas las naciones. Al grito de libertad fué a- 
clamado Luis XVI el padre de la patria; y al mismo grito fué lle¬ 
vado á la guillotina. Desde el principio de la Revolución, al grito 
de libertad era maltratado el que no se quitaba el sombrero y sa¬ 
ludaba la estátua de Enrique IV, y luego al mismo grito fué ar¬ 
rastrada por el fango y el cieno, Libertad, se clamaba cuando la 
lucha de los partidos derramaba torrentes de sangre: sonaba el 
mismo grito cuando se vid el espectáculo mas ominoso que jamás 
conocieron las naciones civilizadas, de perseguir la ciencia, la in¬ 
dustria, la virtud y todo lo que es grande y noble entre los hu¬ 
manos.» 

(Sesión del 22 de Enero de 1835.) 

Entre un liberal d secas 
Y un republicano puro, 
Si me dieran á escojer 
Me quedaba sin ninguno. 



jcuántas familias no pueden disponer de un solo pe¬ 
so para subvenir á sus mas apremiantes necesidades, 
y sin embargo botan ó malgastan un doblon ó media 
onza para una misa, promesa ó ex-voto!.. .No seria 
mas justo, mas lójico, mas racional retribuir con a- 
quella cantidad una parte si no el todo del trabajo 
del médico, que no entregarla á quien nada ba hecho 
por merecerla? ¿A quién, empero, hablamos de jus¬ 
ticia, de lójica y de racionalidad? |AI público?.... 
Pues entónces digamos con Cicerón: Ñon consilium 
¡n vulgo: non discrimen, non ratio 
i 
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No es menos absurda y pueril la creencia vulgar 
de que el médico no debe enfermar nunca, porque 
es médico; y que cuando adolece de alguna crónica 
enfermedad ó achaque habitual, no sirve para curar 
á los demas enfermos. “¿Cómo quiere curar á lo« 
demas, os dirán, cuando no sabe curarse él?” Como 
si el médico no fuera de carne y hueso como los de¬ 
más mortales, y por ende, sujeto continuamente y 

aun mas que otros, á toda suerte de enfermedades, 
y hasta á la muerte. Si así no fuera, todos estudia¬ 
ríamos para médicos á pesar de los pesares... .que 
entraña la facultad. 

En cuanto á la segunda hipótesis ó suposición tan 
infundada como gratuita, ya tendremos ocasión de 
ocuparnos de ella, en nuestro próximo artículo, al 
hablar de las inconsecuencias ó rarezas propias de 
la misma facultad, que: rara videntur in arfe. 
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Hasta han prepuesto algunas almas vulgares, en¬ 
tes lijeros y superficiales, no satisfacer los honora¬ 
rios al médico, en caso de defunción ó fallecimiento 
del enfermo. ¡Terrible obcecación y miserable co¬ 
dicia! ¡Menguada ingratitud, propia solo de gente 
follona y villana! ¿No consideran esos desgraciados 
que en este caso no solo retrocederíamos á los tiem¬ 
pos de Arcagathus (1) sinó que moriríamos todos 
como perros sarnosos? |Qué médico había de encar¬ 
garse de la asistencia de un enfermo al observar la 
menor gravedad en él, sabiendo que se exponia á 
perder todo su trabajo y hasta su reputación? Los 
que mas necesitarían de los auxilios de este arte be¬ 
néfico, consolador é indispensable, se verían priva¬ 
dos de sus beneficios. Ésto salta á la vista del mas 
topo. No queremos ni debemos añadir una palabra 
mas á refutar tan insigne barbaridad, tan estúpida 
proposición, aborto únicamente de seres tan ruines 
como ignorantes, de gente cursi, en una palabra. 

“Cosas tenedes el Cid, 
Que faran fablar las piedras.” 

Pasemos, empero, por alto otras muchas inconse¬ 
cuencias de menor cuantía Jpara no hacer mas pro¬ 
lija esta narración, y sobre cuyo tema podríamos 
borronear muchos pliegos de papel; y digamos al¬ 
gunas palabras acerca del hombre que sufre, que 
no porque sufre deja de ser hombre también, y por 
tanto inconsecuente á veces con su ángel tutelar, 
con el misionero de su salud. # 

Si tratándose del hombre sano necesita el médi¬ 
co de toda aquella condescendencia, tolerancia éin* 
Á.— -— 

m Y dase la nota [VJ del Apéndice. 
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dulgencia que tanto le enaltece para saber sufrir 
digna y pacientemente sus injusticias, imprudencias 
y escentricidadas, ¡con cuánta mayor razón no ten¬ 
drá necesidad de armarse de toda su gran paciencia 
y resignación, cuando las inconsecuencias provie¬ 
nen de parte del enfermo! 

Este sér sagrado é inviolable, tan digno de con¬ 
sideración, objeto de conmiseración y de todas sus 
atenciones, de todos sus afanes, estudios y desvelos, 
suele, no pocas veces, y á pesar de todo, mostrarse 
asaz inconsecuente, tan pronto por sus exigencias 
torpes é indiscretas como por sus imprudentes ma¬ 
nifestaciones ó demostraciones de desagrado; unas 
veces con su displicencia ó modales bruscos, cuan¬ 
do una medicina, por ejemplo, no ha obrado con 
prontitud ó ha sido poco eficaz; otras armando dis- 
«usiones sobre lo mas ó menos acertado del plan 
curativo propuesto y muchas veces no seguido; pues 
nadie ignora cuan á menuao son desairados ios re¬ 
medios ó prescripciones del facultativo, desatendi¬ 
das y hasta contrariadas, no solo por el doliente, si- 
nó también por la malicia, celo mal entendido ó pe¬ 
dantería de los deudos, amigos y asistentes, y otros 
eruditos á la violeta, que jamás faltan en estes casos. 
¿Cuál suele ser el resultado? Malas terminaciones 
con frecuencia, y que es de cajón achacar á la im¬ 
pericia del médico. (1) 

fl] Como confirmación del peligro que muchas vece^ corre el 
enfermo con engañar al médico, véase el caso que refiere el Dr, 

Herrgolt, publicado en un periódico reciente de la facultad: 
«Entró un enfermo en la clínica de Mr, Forget, pintor de ofi¬ 

cio, y padeciendo de una parálisis saturnina de los músculos es- 

fiensores. Se le prescribió una píldora de estricnina aumentando, 
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Mayor gravedad entraña aun, si cabe, la falta de 
Consideración, la carencia total de atención y corte¬ 
sía por parte del paciente, con el que le asiste con 
la mejor voluntad, apurando todo su saber y agotan¬ 
do sus recursos para su mas pronto alivio, con lla¬ 
mar á otro profesor clandestinamente; es decir, sin 
consultarlo con él ni prevenirle de semejante deter¬ 
minación. 

Nadie ignora el papel tan desairado que ha de re¬ 
presentar el confiado médico, con tan estrafalaria 
conducta; y mas aun, llegada la ocasión de encon¬ 
trarse de manos á boca con otro comprofesor en la 
casa, con quien quizá no esté en buena armonia, y 
que haya sido solicitado sin su anuencia y ni aun 
sin prévio aviso. O, lo que no es tan grave ni bo¬ 
chornoso, cuando descubre que se le propinan al do¬ 
liente medicamentos prescritos por otro profesor, 
cuando no sea por algún despreciable saludador. 
¿Qué partido tomará en tan ingrato como inconse¬ 
cuente modo de proceder! Seguramente compade¬ 
cerá al que gime en el lecho del dolor; pero malde¬ 
cirá tal vez una profesión que tantos sinsabores le 
causa, que tantos sacrificios le cuesta, que tantos 
disgustos le acarrea y que tanto le humilla y rebaja 
á los ojos del enfermo, de los deudos, de los asisten- 

progresivamente una todos los dias, hasta conseguir el objeto que 

se deseaba; mas como no se obtuviera resultado alguno, sospe¬ 
chando el médico algún engaño, dispuso tomara á su vista las que 

correspondían Cil aquel dia, siendo los efectos desastrosos; pues su¬ 

cumbió el enfermo á las dos horas. Las anteriores píldoras se en¬ 
contraron después escondidas debajo de la almohada de aquel 

desgraciado, pagando así con la vida el engaño inferido al mé¬ 
dico. 

(Ecvue medícale del’Est.) 
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tes y hasta de los vecinos. ¡Feliz di, si en estos ca¬ 
sos, mas frecuentes de lo que se cree, no es objeto 
de las groseras chanzas y torpes chanzonetas de to¬ 
dos!. .. .¡Cuántas veces los caprichos de algunos en¬ 
fermos dan lugar á esas escenas repugnantes y bo¬ 
chornosas, por la debilidad ó condescendencia de los 

mismos allegados ó amigos! 
En tan críticas circunstancias, necesita el médico, 

el vir prudens del Evangelio, armarse de toda su pru¬ 
dencia, de toda la paciencia de un Job, y exclamar 
con este santo: Deus dedit, Deus abstulit; sic nomen 
Domini benedidum-, si no quiere que tal desaguisado 
acabe como el rosario de la aurora, armando una es¬ 
cena escandalosa, á que su carácter sufrido y tole¬ 
rante raras veces, ó por mejor decir, nunca dá lugar. 
Convencido hasta lo sumo, de que su ministerio es 
de paz, de abnegación y de caridad, y no el de un 
juez severo y vengador, sobrelleva aquellos desva¬ 
rios y flaquezas humanos, propias de la mas supina 
ignorancia, con la mas noble y digna resignación de 

que tantas veces hemos hecho mérito. 

Propio es del justo y del sabio 
El perdonar un agravio. 

Verdadero varón justo déla Escritura, vir justus, 
varón magnánimo y sabio filósofo, es el médico pru¬ 
dente y su-f rifle que recibe con calma y serenidad 
las aflicciones que lleva en pos su espinosa profesión; 
los crueles y amargos desengaños que le acarrea su 
penosa práctica Firme y tranquilo, permanece en 
medio de la* >mpostados de su arte, “en medio de 
las ruinas,” iinpavidum ferient ruines.... Ni inunda- 
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na tormenta le arredra, ni acaecimiento humano le 
abate ni desanima, porque está arraigado en él el 
indestructible sentimiento de su deber, el sólido 
principio de lo augusto y sagrado de su ministerio. 
Este poderoso principio de acción, lo hace firme co¬ 
mo una roca espuesta á los furiosos embates de un 
mar embravecido; que quien quiere todo lo puede. 
Viajero de un dia por estrañas regiones, considera 
no mas que como accidentes del viaje, como percan¬ 
ces de su peregrinación, como vicisitudes ó peripe¬ 
cias de la vida, todos los acontecimientos adversos 
de ella, que el vulgo llama desdichas y contrarieda¬ 
des. 

Varón prudente y filósofo profundo, 
Exclama resignado: “así es el mundo.” 

Dejando, empero, áun lado digresiones inoportu¬ 
nas y reflexiones filosófico-sociales que nos llevarían 
muy lejos, prosigamos nuestro interrumpido relato, 
amenizando su aridez con algún hecho práctico. 

Hemos sido testigos y actores á la vez de otro ge¬ 
nero de inconsecuencia, en que lo grotesco corre pa¬ 
rejas con lo grosero, y que probará á nuestros bené¬ 
volos lectores hasta donde puede llegar la crasa ig¬ 
norancia y estolidez de algunos enfermóos. 

Se trataba de uno de estos, que había sufrido un 
amago de aplopegía cerebral: hombre muy obeso, 
de temperamento sanguíneo muy pronunciado, gran 
gastrónomo, por añadidura, y con todos los signos 
de lo que en medicina se llama constitución apoplé¬ 
tica. Habiéndole recomendado mucho el médico que 
le asistió, en un detallado método ó plan curativo 
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dietótico ó higiénico, se abstuviera completamente 
de todo alimento suculento ó muy nutritivo, y que 
no hiciera uso mas que de los muy tónues, como la 
calabaza, etc., etc., contestó: “que se las dieran al 
módico; que no era caballo como ól para comer ca¬ 
labazas.” ¿liisum teneatisf.../Plaudiié, paires cons¬ 
cripta 

Mas, donde principalmente resalta la negra ingrati¬ 
tud, los sarcasmos crueles y la falta completa de con¬ 
sideración y consecuencia en algunos enfermos, es 
en el terreno de las enfermedades crónicas ó acha¬ 
ques habituales rebeldes y pertinaces. Recordaremos 
aquí cuanto hemos manifestado acerca del particu¬ 
lar, en el artículo III para evitar empalagosas repe¬ 
ticiones, y pasaremos á hablar de las rarezas ó in¬ 
consecuencias que á cada paso presenta la facultad; 
especie de burlas morales ó chascos científicos á que 
continuamente se hallan expuestos los que la ejer¬ 
cen.) 
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A fin de que este cuadro módico-filosófico-social 
no careciese de ningún tinte sombrío, era preciso 
que la facultad no dejara He tener también su parte 
de inconstancia ó inconsecuencia hasta con los mis¬ 
mos que la ejercen, como y a apuntamos antes. Tu 
quoquef.... 

En efecto, súcheles á veces hacer un pronóstico 
grave en tal ó cual enfermedad, basado en los sín¬ 
tomas alarmantes que arroja aquella, no mónos que 
en la experiencia; y en un dos por tres, de la noche 
á la mañana, el doliente amenazado por la mortífe¬ 
ra guadaña, se pone bueno, y otras veces vice-versa; 
burlando, por decirlo asi, los temores y esperanzas 
del módico, los aforismos de Hipócrates y los prin¬ 
cipios del arte. Acordóneles otras, administrarle me¬ 
dicamentos que una dilatada observación y vasta es- 
periencia han sancionado ser constantes sus electos, 
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y no obtener ninguno. Propinar, igualmente, idén¬ 
ticas medicinas á dos enfermos atacados de iguales 
enfermedades, y curarse el uno y empeorar el otro, 
viéndose precisado el facultativoá seguir un plan cu¬ 
rativo opuesto ó variarlo en el segundo. Remedios 
comprobados por su eficacia en ciertos órganos da¬ 
ñados, los exasperan á veces. ¿Quién no vé todos los 
dias escapar de las garras de ia muerte á enfermos 
gravísimos y desahuciados por las eminencias del 
arte, como el actual príncipe de Gales, y sucumbir 
otros á una afección ligera? Sin embargo, fueron 
ambos asistidos por el mismo médico. ¿En que con¬ 
sisten tales metamórfosis? En multitud de causar, 
que si bien unas son conocidas, otras se desconocen 
completamente. 

Los famosos lemas de los homeópatas y alópatas: 
Similia similibus curantur, Contraria contraris cu- 
rantur, no han probado nunca nada, pues que reme¬ 
dios semejantes ó contrarios, curan enfermedades 
diversas ó iguales, unas veces, y otras no; ó mas 
claro: que lo mismo curan y dejan de curar unos 
que otros, empleando en las enfermedades remedios 
semejantes ó contrarios á las mismas; quod unum 
proderit, alteri nocet 

Si grande es la naturaleza, no es menos capri¬ 
chosa. Los dos opuestos principios médicos llama¬ 
dos principio 'morbífico y fuerza medica,triz, son tan 
versátiles é inconstantes como raros y poco conoci¬ 
dos. Hánse visto ejemplos de heridos, atravesado el 
pulmón de parte á parte por una bala de fusil, y 
sanar al poco tiempo, y venir á morir otros de una # 
simple herida ó rasguño, y hasta de una extracción 
ó sacadera de la pulex penetrans ó nigua. Todos he- 
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mos conocido al coronel Verdugo, digno Goberna¬ 
dor de Pinar del Rio. atravesado el pulmón dere¬ 
cho años antes por un estoque. Heridas penetrantes 
del corazón y del córebro, cuyos proyectiles han 
permanecido alojados muchos años en su interior, 
registran los anales de la Cirugía 

Lóase en la Grónic.a Médico Quirúrgica de la Ha¬ 
bana, (Febrero de 1876) un “Caso rarísimo” de he¬ 
rida con arma de fuego. Un niño jugando con un 
revólver cargado se le dispara uno de los tiros, y la 
bala penetra por el epigástrio ó boca del estómago: 
cuando ya todos lo daban por muerto, á los tres 
dias la arrojó por el curso, quedando perfectamente 
bueno y salvo. El mismo periódico, con referencia 
á este caso, reproduce de El Siglo Medico de Ma¬ 
drid, otro mas extraordinario aun acaecido al 
Sr. Conde de S. Rafael, hace mas de veinte años. 
Al sacar del caruaje la escopeta cargada, se le dis¬ 
para el arma, penetrando la bala por el vientre y 
salióndole por la espalda, sin herir la columna ver¬ 
tebral ó espinazo. Sin embargo, contra la creencia 
de todo el mundo, y burlando el pronóstico mortal 
de los mas afamados módicos de la córte, el noble 
y afortunado señor escapó de una muerte segura, 
disfrutando desde entónces y en la actualidad de una 
completa salud. Es inútil murtiplicar mas citas y 
ejemplos. 

Aun entre los mismos módicos, ¿no se observa 
con harta frecuencia que los mónos inteligentes, 
doctos y prácticos curan mejor una grave enferme¬ 
dad; y desgraciárseles enfermos á otros de mucho 
mas saber, ilustración y esperiencia? ¿El mismo 
público no prefiere frecuentemente el primero al 
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segundo? Los propios curanderos, ¿no han obtenido 
á veces curaciones difíciles de afecciones rebeldes 
y refractarias á la ciencia, y en las que se han estre¬ 
llado los esfuerzos de los mas esperimentados pro¬ 
fesores? ¿En qué consiste estol. ... ¡Rarezas del 
arte, arcanos de la ciencia, inconsecuencias de la 
facultad!..... Rara videntur in arte. 

“Existe en el destino de ciertos médicos, observa 
el distinguido Dubois D’ Amiens, extraños y dolo¬ 
rosos contrastes.” Considera este ilustre profesor, 
en su Elogio histórico de Cherv'm, (1) que unos, á 
consecuencia de circunstancias especiales, y que 
seria curioso seguir su encadenamiento, se hallan 
encumbrados por los honores y la fortuna ignorán¬ 
dose muchas veces el-cómo y porqué, llegando á 
ser los favoritos de los príncipes y magnates, aso¬ 
ciados á los acontecimientos mas gloriosos de la 
época, rodeados sus nombres de una auréola de 
gloria y envueltos entre las nubes del incienso y 
de la fama, encargándose la historia y la prensa de 
inmortalizarlos, inscribiendo sus nombres en mo¬ 
numentos imperecederos, tal vez sin mérito ni es- 
plicacion para ello. Al paso que otros, rebosando 
sus conocimientos, sus talentos, sus estudios, dota¬ 
dos de espíritu vigoroso y de alma intrépida, des¬ 
pués de esponer mil veces su salud y su vida y de 
sacrificar su fortuna y su reposo en beneficio de la 
humanidad, y poder descubrir una verdad para la 
ciencia, son irremisiblemente condenados á vivir 
entre penosas privaciones, postergados, olvidados 

m Véase el Journal de Medicine et de Chirurgie praliqueg, 
tomo XVII, correspondiente al año 1846. 
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viniendo, á morir, por último, ignorados y sumi¬ 
dos en el aislamiento y en la miseria, como acon¬ 

teció con el generoso é infatigable Chervin, según 
vimos en la primera parte. 

Los nombres célebres no son raros entre los mé¬ 
dicos; mas cuando se conocen de cerca los sugetos 
que los llevan, bien pronto se desvanece el presti¬ 
gio, y entónces se comprende que ia ambición, el 
favoritismo, el azar y otras circunstancias entera¬ 
mente distintas, han sido las únicas causas de, sju 
celebridad; y de ningún modo la superioridad de su 
talento ni la profundidad de su saber, ni tampoco 
la exactitud de su observación. Los títulos, los ho¬ 
nores, la fortuna, tales son las bases en que muchas 
veces está fundada la ciencia del médico. ¿En qué 
consiste semejante fenómeno?*-Ya lo hemos di¬ 
cho; ¡Rarezas del arte, inconsecuencias de la facul¬ 
tad! ... 

Hasta han considerado algunos con más ó ménos 
fundamento una anomalía, una paradoja médica (si 
sé nos permite ladrase) el raro contraste de un mé¬ 
dico, que dedica toda su vida y todos sus estudios y 
afanes en curar á ios demas, no sepa ó no pueda cu¬ 
rarse un achaque habitual ó enfermedad crónica ó 
aguda. El mejor y mas completo tratado que se co¬ 
noce sobre el asma, es seguramente el del asmático 
Floyer. que padeció toda su vida tan penosa dolen¬ 
cia. Para consolar á sus compañeros de infortunio, 
les dice este juicioso autor, que su achaque no le 
bahía impedido de dedicarse al estudio, al paseo, á 
la equitación y á ejercer la facultad, comer, beber, 
dormir y., satisfacer otras tenciones como cual¬ 

quiera otro. L)cl misino modo Mr. Lefebre, distin- 
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firuido médico He marina, ha escrito un importante 
trabajo sobre esta enfermedad que también padece, 
y que ha sido premiado por la Sociedad Médica de 
Tolosa, de Francia. 

ñor otra parte, ¿á cuántos médicos no vemos su¬ 
cumbir á una enfermedad después de haberla cura¬ 
do centenares de veces? El célebre médico italiano 
Torti, estuvo en un tris de ser víctima de una fiebre 
perniciosa ó maligna, habiendo pasado casi toda su 
▼ida curando toda clase de fiebres palúdeas. Hemos 
conocido un médico, gran práctico en la curación de 
las neuralgias y demás enfermedades nerviosas, y 
qué perdió un ojo á consecuencia de una punzada 
de clavo én el mismo. (1) 

Así mismo, los grandes prácticos no dejan de pa¬ 
gar algunas veces su tributo á los caprichos y rare¬ 
zas'de la ciencia. Los numerosos hechos desgracia¬ 
dos, citados en la Colección de errores quirúrgico* 
de Boyer; nos lo prueban evidentemente. ¿Sabría 
igualménte su obligación, el entendido, cirujano y 
sangrador, de Cárlos IX rey de Francia?; No obstan¬ 
te, aquel monarca estuvo á pique de morir de resul¬ 
tas de haberle picado un nervio. Sobrevinieron ac¬ 
cidentes graves, se trató de la amputación del brazo, 
y hubieron de trascurrir cuatro meses de sufrimien 
tos y temores, ántes de poderse obtener la curacior 
del rey. El cirujano causa de todo, no tuvo, mas cas¬ 
tigo que su profunda aflicción y amarga pena por su 
torpeza, ó por la anomalía del malhadado nervio 
¡Magnánimo ejemplo de clemencia, oe nobleza y de 
grandeza de alma! 

(t¡ Don Tomás Ponte, que ejerció la facultad en este par¬ 
tido por espacio de muchos años. 
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Hace algunos años falleció en Lóndres, Aria Gru- 

ñer, de resultas de la inhalación del cloroformo, que 
el afamado operador Megisson le habia administrado 
ántes de operarla. Y un caso idéntico, ocurrido al 
mejor dentista clcroformizador de Nueva-York, he¬ 
mos leido recientemente en los periódicos de la ca¬ 
pital. 

Por último es bien sabida la causa de la desgra¬ 
cia de Andrés Yesalio, uno de los mejores cirujanos 
y anatómicos de su tiempo, el cual hundió el escal¬ 
pelo ó cuchilla en el pecho de un personaje que to¬ 
dos v especialmente él, creían ya cadáver por pre¬ 
sentar todos los signos de la muerte; y en cuanto fué 
abierto, vióse palpitar el corazón con gran asombro 
de todos los Circunstantes. (1) Inútil y supérfluo 
consideramos acumular mas citas y ejemplos para 
dejar comprobado los tropiezos, reveses é inconse¬ 
cuencias que brinda la facultad á los aficionados á 
entrar en ella. 

m Este doloroso é inesperado acontecimiento acaecido al fa¬ 
moso médico de (’árlos Y y Felipe II, ha sido negado por vario* 
autores, entre otros por Bouchuí, apoyándose en el silencio que 

acerca de él guardan los autores españoles de aquel tiempo. Pa 
bi mas pormenores véase La Leyenda de Yesalio, inserta en loe 

Anales de la Real Academia de ciencias médicas ¡ y la uota [W j 

Üel Apéndice. 
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XXXIII. 

Lns inconsecuencias,y arbitrariedades que así 

mismo tienen que sufrir los médicos (donde no los 
hay forenses) por parte de todos los gobiernos, es 
asunto y argumento que, aunque conocido de todo 
el mundo, daria márgen, lugar y pida graves consi¬ 
deraciones, motivo y ocasión á sentidas reflexiones, 
si nó fuera un terreno vedado y el que no nos es per¬ 
mitido invadir, por razones que nadie ignora; pues 
hav cosas que peor es meneallo. A fin, pues, de no 
incurrir en graves y peligrosas responsabilidades, 
nos contentaremos con hacer un cuarto de conver¬ 
sión, como dicen los militares, ú orzar cuarenta y 
cinco grados, como diria un marino, dirigiendo nues¬ 
tro rumbo á otras aguas mas mansas; esto es, a nues¬ 
tra legislación vigente, y haciendo algún comentario 
ó bustapid en lo que encierra de injusto d incensé- 
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cuente algunas de sus disposiciones; relativas á la tan 
vejada como sufrida clase médica. 

Apuntadas dejamos ya, en nuestra primera parte) 
algunas tristes reflexiones, al hablar de los casos y 
cosas judiciales. Espusimos allí, aunque de paso y 
con el credo en la boca, (como quien anda pisando 
huevos con pies de plomo) las injustificables cuanto 
comprometidas exigencias que se imponían á lo» 
médicos de campo, y los perjuicios y molestias ane¬ 
xas á aquellos actos. Veamos, ahora, de discurrir y 
razonai sobre tan imperfectas y arbitrarias leyes, 
con permiso de los señores letrados, y salvo sea 
siempre el respeto á los legisladores. 

“Que en la perla mas teísa y fina 

Manchas se descubren si se examina.” 

Todos los autores de “Procedimientos judicia¬ 
les”, especialmente los renombrados Montalban y 
Caravantes* están de acuerdo y conformes en que: 
“los jueces pueden y deben obligar á todo facultativo 
á que actúe en las diligencias de oficio, só pena de 
usar con él de los medios coactivos (multas, prisio¬ 
nes, etc.) que previenen las leyes contra los rebel¬ 
des.” 

Y, ¿sabéis por qué?.. Porque todos esos legista» 
no son médicos; que si lo fueran, reconocerían su 
injusticia y despotismo legal, y no andarían tan uni¬ 
dos y rabiatados (que, quien con lobos anda, á aullar 
se enseña,) en ocasionar perjuicios de consideración 
y mortificaciones penosas á unos hombres que viven 
de su trabajo personal, y reconoceriau que este e» 
Sagrado. 
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'¿Sabéis por que? Porque aquellos legisladores, 
pouvertidos er, leguleyos en lo que atule á ios mé¬ 
dicos, no tienen que sufragar el importe de aquellas 
diligencias de oficio: ‘‘de lo que nada cuesta llénese 
la cesta.” 

¿Sabéis por qué? Porque como lobos de una mis¬ 

ma canaula, aquellos administradores de justicia, 
quieren la justicia, pero no para su casa, pro domo 
$ua. 

¿Sabéis por qué? Porque como ellos han forjado 
aquella ley á su antojo y talante, aunque con poco 
talento, y arreglado á su capricho, y amoldado á su 
conveniencia, le han dado la forma infundibiliforme, 
ó mas claro, en figura de embudo, hablando vulgar¬ 

mente y en castellano. 
¿Sabéis, por último, por qué? Porque ademas lle¬ 

van sobre sus hombros, no la vara de Tiiémis, sinó 
las alforjas de la fábula: 

“En una alforja al hombro 
Llevo los vicios, [ó injusticias] 
Delante los agenos, 
Detrás ios mios.” 

Y, ¿cómo los han de ver si van detrás? Para esto, 
era menester que, como los condenados de que nos 
habla el Dante, anduvieran con la cabeza retorcida 
mirando hacia atrás. M is por desgracia no sucede 
así. Y aun cuando los llevaran delante, ¿no nos pin¬ 
tan algunas veces la diosa de la justicia con los ojos 
vendados, á guisa de niña jugando á la gallinita cie¬ 
ga! ¿Podrádarse una pintura mas fiel, una alegoría 
mas exacta, una prueba mas tangible, de que algu- 
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ñas veces la justicia se administra dando palos de 
ciego? Y, ¿cómo se explica su comportamiento para 
con los médicos? ¿No entrará además, para nada, 
la inconstancia y volubilidad propias de su sexo? 
Varium etmutabile semper fxminre, se ha dicho y re¬ 
petido hace millares de años. No sin algún fünda- 
ineinto, la antigua Mitología nos enseña que cuando 
Júpiter le quitó la balanza á Themis, diosa de la 
justicia, para colocarla en el Zodiaco (que es el sig¬ 
no de Libra) sus razones tendría para ello. 

“¡Que todos los juecés pueden y deben obligar á 
todo facultativo!” Donosa disposición digna de figu¬ 
rar en un úkase imperial ó en la ordenanza militar! 
Y, ¿por qué? podríamos preguntar á los mismos 
Montalban y Carabantes con ser los mas bravios. 
¿Para la administración de justicia? (1). 

Y ¿qué tiene que ver el médico que en nada ha 
delinquido con la justicia ni con su vara ni balanza? 
Adminístrele en buen hora, revuélvase comoquiera, 
ó como pueda, ó contra quien sea ó haya lugar, ó 
como se la depare Dios ó su ciencia; busque, inda¬ 
gue, averigüe, husmee; está bien; allá se las cam¬ 
panee; prenda, juzgue y castigue; magnífico; pero 
deje en paz al pobre médico que se lava las manos 
en todo y que no se ha metido en nada, ni tiene la 
culpa de ello, ni tampoco es mercader ni cachañero 
(tomára él!) para entender de Varas ni balanzas... 

(1) Nos cabe el desconsuelo de tener que sustituir 
con puntos suspensivos• los párra fos mas importantes, 
que ha tenido á bien suprimir el Sr. Censor de impren¬ 
ta. ¿Quousque tándem!._ 
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¿Porqué, pues, tiene que pagar por otros? ¿Es de 
razón paguen justos por pecadores?. 

“¡Só pena de tratarlos corno rebeldes!”. ..Es de¬ 
cir, só pena de multarlos, llevarlos conducidos.... 

Siquiera Sancho el Bravo, aunque era muy bravo, 
y tenia siempre el palo en una mano, también tenia 
el pan en la otra. Siquiera D. Pedro el Cruel, á pe¬ 
sar de sus crueldades, ha sido llamado el Justiciero, 
por su amor á la justicia ejecutiva. Del mal el menos. 
Tal quisiéramos ver á todos nuestros jueces:- terri¬ 
bles, implacables, al par que justicieros, imitando á 
la Némesis de la fábula, al romero infatigable que 
no sigue mas senda que la de su romería. (1) 

A pesar de lo manifestado, léjos de nosotros el 
negar que la obligación de declarar “en lo- que su¬ 
piere y fuere preguntado” comprende á toda clase 
de personas, revelando á la justicia heclios ó datos 
de que tengan conocimiento, por el interes del ór- 
den publico, interesado en que no queden impunes 
los crímenes y delitos; y que el magistrado solícito 
en averiguar la verdad y careciendo á veces de otros 

[11 Alude á D. Antonio Romero Torrado, dignísimo Alcal¬ 
de Mayor de Pinar del Rio, cuyos actos llevan siempre el sello 
de la justicia y de la moralidad. Rara avis in farol Juez celoso, 
severo é impareíal, tan probo y entendido como cumplido caba¬ 
llero, su nombre será tan grato como imperecedero en Vuelta- 
Abajo, por haber conseguido reformar el foro de aquella cabecera. 
¡Dios le colme de bendiciones; 
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inejores medios de conseguirlo, invoque la coopera¬ 
ción de los peritos, es decir, de los médicos, cuya 
influencia en los trámites judiciales están necesaria 
á veces, como dejamos demostrado anteriormente. 
No criticamos, por tanto, ni mucho ménos reproba¬ 
mos lo espuesto, ni tampoco el que las leyes dicta¬ 
das por un espíritu sabio, previsor y justiciero, im¬ 
pelan y obliguen á todo profesor del arte de curar, 
á dar parte después de la curación de toda herida ó 
contusión grave, habida en riña ó de mano airada 
principalmente, bajo su mas estrecha responsabili¬ 
dad; ni ménos dejar de acudir á la mayor brevedad 
posible al llamamiento del Juez, para informarle ó 
ilustrarle “según su leal saber y entender” de todo 
cuanto necesite entender y saber, para que, como 
depositario de la ley, se apresure á proteger la víc¬ 
tima y á castigar al culpable, no solo para reparar 
la ófensa, sinó también para imponer al crimen la 
pena proporcionada á fin de que, sirviendo de es¬ 
carmiento, no se repita el atentado; que: “tras la so¬ 
ga yiene que ir el caldero, y tras el pecado la peni¬ 

tencia.’’ 
Todq esto, es muy bueno, muy sabio, muy lógico 

y muy justo. Pero, ¿es igualmente lógico y justo el 
que ei Juez le “mande encargarse de la curación y 
asistencia do! herido, previniéndole dé parte cada 
dos, tres, cuatro ó seis dias según la gravedad del 
njismo? i Y si el herido vive á otras tantas leguas de 
distancia, y es en tiempo de lluvias, y tiene que asis¬ 
tir á otros enfermos, y tiene que ganar su subsisten¬ 
cia, y.. . ..?■ Acabemos, que basta y sobra con lo di¬ 
cho, para hacer resaltar toda ia enormidad de la in¬ 

justicia, lo absurdo de una ley, digna délos tiempos 
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de las leyes caldearía, del fuego y de los juicios de 
Dios. (1) 

Y ¿qué remedio queda? dirán algunos. Dura lex, 
sed lex. Uno muy sencillo. ¿No sería mas lógico, jus¬ 
to y equitativo el que aquéllos sabios reformadores 
hubieran reformado mejor su Febrero Reformado, 
disponiendo se abonaran aquellos trabajos en su jus¬ 
to valor? Pues que, ¿tan difícil, insuperable ó des¬ 
acertado encuentran el prevenir en ese mismo mal¬ 
hadado Febrero tan mal reformado, hacer la refirma 
de que sean satisfechos por el mismo paciente, ó in¬ 
teresado ó agresor, ó en caso de insolvencia compro¬ 
bada, lo fueran por los fondos municipales? Si con 
estos se satisfacen los sueldos ó asignaciones de los 
médicos forenses, donde los hay, ¿qué razón existe 
para que no se cumpla lo mismo donde no los hav? 
tNü es el trabajo el mismo y aun mucho peor? Si 
en todas partes son iguales los facultativos, ¿por qué 
no lo ha de ser también la justicia? ¿Por qué razón 
no ha de dar á cada uno lo que es suyofl)¿Ignoran 
acaso, aquellos legisladores la gran máxima de De- 

[1] La ley caldearía ó del fuego, se llamaba antiguamente á 

una ley bárbara que ordenaba la prueba del agua hirviendo ó 
del fuego, haciendo meter la mano y el brazo desnudo del presun¬ 

to reo, para comprobar la inocencia ó culpabilidad del mismo, 
según lo sacaba ileso ó abrasado. 

(lonsistia la última en otra bárbara costumbre de los siglo» 
caballerescos, de encargar á la fuerza del brazo, ó la mayor des¬ 
treza de las armas, la inocencia 6 culpabilidad de la persona acu¬ 
sada.. Si el mantenedor ó campeón salia vencedor, era una prue- 

va irrefutable de la inocencia del reo. Ku algunos casos no dejaba 
de ser Hn gran consuelo paia el criminal y uua apelación salvadora 
como en el del famoso de la reina mora de Granada, defendida 
por cuatro caballeros cristianos. 

SCyu-n la» le yes Me la j utUtn 
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reclio: Res ubicunque sit, domino suo clamatt Tal pa¬ 
rece al mónos. 

Continuaremos tan grave asunto, en nuestro pró¬ 
ximo artículo, aun á riesgo de que se nos aplique la 
conocida quintilla4de Moratin: 

“Tu crítica majadera, etc. 
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La pésima costumbre, la malhadada circunstancia, 
la injustificable conducta de no ser jamás agradeci¬ 
dos, ni ménos apreciados, ni mucho ménos aun sa¬ 
tisfechos los penosos y comprometidos trabajos fa¬ 
cultativos en los trámites judiciales (autopsias, heri¬ 
das, reconocimientos, exhumaciones, etc., etc.) y el 
absurdo error y falsa creencia en que se hallan, no 
solo los particulares, sinó también los tribunales de 
justicia, de que dichos trabajos son y deben ser obli¬ 
gatorios y gratuitos, nos hace entrar en un terreno 
tan erizado de peligros como escaso de utilidades; 
tan lleno de inconsecuencias como falto de equidad 
y de justicia, y que por sí solo bastaría para hacer 
odiosa una facultad á todo el que la ejerce, si la ab¬ 
negación, la paciencia y la resignación no vinieran 

en ayuda del médico, y no fuera el sosten de su arte 
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lo indispensable de sus servicios, y su lerna “escla¬ 
vo de la profesión ” ' 

“¡Que deben ser obligatorios y gratuitos!” ¿Quién 
les ha dicho á esos buenos señores, (Montalban, Ca- 
ravantes, etc.) al mas grande legislador, al mas rí¬ 
gido Catón, á los mismos Solon, Licurgo, Dracon, 
Eurico, Justiniano, Teodosio, Montesquieu, dónde 
han aprendido que en una sociedad bien organizada, 
en una república bren constituida ningún ciudadano 
contraiga la obligación de trabajar de balde para 
otro? Nadie ignora que “el abad yanta de lo que can¬ 
ta,” y que, de Dios abajo cada uno de su trabajo.” 
Tan solo parecen ignorar tan triviales verdades los 
tramposos y los autores de Procedimientos judiciales, 
Y en cuyo asunto (digámoslo sin empacho) han pro¬ 
cedido aquellos desatentados autores con injusticia 
notoria y lesión enorme (usando su fraseología.) No 
diremos que al ocuparse en malhora de tan enojosa 
tarea, hayan barrenado la justicia ó andado por las 
ramas; pero si á oscuras unas veces y otras sin luz, 
como el desventurado escudero del Héroe manche- 
go, perdido en la lóbrega sima. 

Déjense, pues, semejantes aberraciones, tan in¬ 
sensatas utopias, tan injustificables absurdos para los 
tiranos y visionarios, para los falansterios ó manico¬ 
mios de Muncer, Blank, y Fourier ó Fourrier para 
las Icarias de Cabet;' para Proudhon y otros uto¬ 
pistas y regeneradores modernos, no para nuestros 
legisladores. (1) 

Quitadle al trabajo su estímulo, ó sea su utilidad 
ó recompensa, y todeda andamiad* del gran edificio 

¡ 1J Véase la nota [X] áe\ Apéndice. 
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social se vendrá ahajo. No es ciertamente el trabajo 
forzado, el mejor propulsor de la nave de la civili¬ 
zación y del progreso, 

El trabajo personal!.... El más adocenado juez 

lo ha considerado siempre corno sagrado. En 1845, 
á consecuencia del litijio promovido por un faculta-, 
tivo en cobro de honorarios, con motivo de la au¬ 
topsia del cadáver de un esclavo, la Real Audiencia 
de la Habana, abundando en esa$ mismas ideas, 
decretó lo siguiente: “Que reconociendo el valor 
de sus servicios á todo facultativo, se reconociera su 
derecho como sagrado, y que en caso (le recla^ 
maciones, se sometiera la discusión al subdelegado 
de medicina local y a dos profesores de la confianza 
del juzgado.” Oigamos ahora á un eminente mora¬ 
lista que no podrá recusar el mas escrupuloso ju¬ 
risperito. . 

“El trabajo, dice el profundo filósofo de Vich, 
representa las fatigas, las privaciones, el sudor del 
que lo ejerce. .. .y si el Autor de la naturaleza ha 
querido sujetarnos á di, este trabajo debe sernos 
útil; de lo contrario no tendría objeto. La utilidad 
no se realzaría si el fruto del trabajo no fuese de 
permanencia del trabajador.... y no hallando las 
fitinas la recompensa, faltaría el estímulo para el 
trabajo. . . .Luego, la legislación que no respeta es¬ 
te principio, esintrinsicatnenle injusta. .A. los ojos 
del gdnero humano, solo es respetable lo justo, y 
las leyes dejan de ser leyes, cuando no son justas.... 
cuando no tienen mas sanción que la fuerza (vulgo 
el tolete.) La ley, ha dicho Santo Tomás, con su ad¬ 
mirable coneicion y sabiduría, es: “una ordenación 

de la razón, dirijida al bien común7’ etc. Ratianis 
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ordinatio ad bonun commune. (1) Quiere decir, que 
los séres racionales deben ser gobernados por la ra¬ 
zón, no por la voluntad del que manda (ó que legisla.) 
La voluntad sin la razón, es pasión ó capricho; y el 
capricho ó la pasión, gobernando (ó legislando,) son 
arbitrariedad.., .Decir que toda ley, por solo ser 
formada es ley obligatoria, es arruinar los funda¬ 
mentos de la moral, contradecir el sentido común, 
borrar la historia, mentir á la humanidad.... El 
cimiento de la ley es la justicia; su objeto’el bien 
común: ad bmum commune. Las leyes no deben^ha- 
cerse para la utilidad de los gobernantes (ó legisla¬ 
dores.) siná de los gobernados,” etc. etc. (2) 

¡Qué bellos conceptos! ¡Cuánta lógica, cuánta 
verdad, cuánta justicia no encierran tan sábias 
máximas!.... ¡Lástima grande no se empapáran de 
ellas nuestros jueces y legisladores!.... ¡Que lec¬ 
ción tan elocuente para los reformadores del Febre¬ 
ro mal reformado! 

Sabemos, sin lugar á duda, que se han de ridicu¬ 
lizar estos toscos, pero francos renglones, achacan¬ 
do á su p.obre é ignorado autor un esceso de pedan¬ 
tería que jamás ha conocido; mas,tal imputación no 
nos acongoja, abochorna ni sorprende, ni ménos nos 
causa novedad por lo nuevo, desde que los citados re¬ 
formadores estamparon tan denigrante calificativo en 
su Gran Reforma, al ocuparse, en hora menguada, 

[lj Entre las muchas obras que escribió Santo Tomás, des¬ 
cuella su “Suma Thealógica’’ uno de los monumentos mas gran¬ 

diosos que produjo el espíritu humano en la .edad media. No es 
solo un escelente tratado de teología y de alta metafísica, sinó 

también un sistema completo de filosofía moral y de política. 

(2) Balines. Etica, pag, 433 y eig, 
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de la tan respetable, como poco respetada, por esos 
señores, y sufrida clase médica. Copiemos textual¬ 
mente tan humillantes dicterios, tan bochornosas 
frases, indignas de figurar en una obra, por otra par¬ 
te tan recomendable. 

“Convendrá, dice aquella antorcha de nuestra le¬ 
gislación, aquel faro del foro, que los facultativos de¬ 
claren lo cierto como cierto y lo dudoso como dudo¬ 
so; absteniéndose de decidir sobre las causas ausen¬ 
tes ó morales, porque la averiguación de éstas cor¬ 
responde exclusivamente á los jueces. For desgracia 
es tan frecuente su pedantismo [ya pareció aquello] 
en esta materia, para hacer alarde de su instrucción 
y experiencia, que será muy conveniente__ que 
los jueces los castiguen con mano dura!»(\) 

Tal es la recompensa, el premio, el galardón, la 
paga que los jueces tienen reservado al médico en 
los casos judiciales,si alguna vez tienen aquella des¬ 
gracia de deslizarse ó extralimitarse en lo mas mí¬ 
nimo, en tan delicada como espinosa materia. Hé 
aquí una copia exacta, un trasunto fiel, de la fábula 
del lobo y la cigüeña. 

Increíble nos parecería tan estúpido encono, tan¬ 
ta sin razón, tanta lobuna ingratitud, tanta injusti¬ 
cia por parte de la justicia, si no lo viéramos estam¬ 
pado con letras de molde y reproducido hasta la sa¬ 
ciedad, hasta el hastío, aun en obras agenas á nues¬ 
tra legislación. 

¡Castigar con mano dura el horrendo delito de un 
esceso de celo, quizá sobra de ignorancia ó de poca 

(1) Véase Febrero Reformado por Montalbaa y Caravantes, 

ó «Librería de jueces, escríbanos, procuradores» y demás plaga» 
de la sociedad. 
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capacidad! ¿Cuándo se ha visto que ningún legisla¬ 
dor de este mundo ni de otro conocido ni por cono¬ 
cer, haya imaginado siquiera el castigar la falta de 
talento y sobra de voluntad, y inéiios aun con mano 
dura ni blanda, mucho triduos cuando se presta un 
servicio oficiosamente, ó mas claro: de baldet ¿Saben 
los señores Montalban yCambantes y demás refor¬ 
madores antiguos y modernos, lo que es hacer jus¬ 
ticia?. .Y, ¿cómo no lo han de saber si son, la ¡jrura- 

como dicen los carreteros, la yunta de guia de to¬ 
dos los jueces, el faro ó farol de todos los abogados, 
escribanos, procuradores y demás gente llamada 
conciencia... .ancha como manga de fraile francis¬ 
cano? .... 

“Asómate á la ventana 
verás pasar la Concencia. 
precurador, escribano 

y menistro de la audencia,” 

como cantaba nuestro asistente en la pasada guerra 
civil de los siete años. 

¡Castigar con mano dura el pedantismo!.. ¡Gran 
fazaña! Este alarde de rigor despótico, no pasa de 
ser puro quijotismo, propio solo de tan caballerescos 
legisladores. Hasta ahora, el mundo ilustrado ha es¬ 
tado sumido en el error y en la ignorancia. ¡Pobre 
Cervantes! ¡Infeliz Clemencia! ¡Malaventurado Pe- 
llicer! ¡Desdichados Bowle, Amador de los Ríos y 
otros sabios comentadores y anotadores del Ingenio¬ 
so Hidalgo manchego! ¿Qué más? La misma sapien¬ 

tísima Real Academia ha estado en la creencia de 
que la inmortal obra del príncipe de nuestros ing^- 
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nios, habla dado al traste con todos los caballero» 
andantes y libros de caballerías. . .¡Vana ilusión!. . 

Todavía en nuestros dias existen desfacedores de 
entuertos, que como los caballeros de triste figura 
Montalban y Carabantes, como los ingeniosos hidal¬ 

gos reformadores, son “muy arrogantes con los hu¬ 
mildes y muy humildes con los soberbios,” como de¬ 
cía Sancho Panza de D. Quijote. 

“Arrogante, moro; estáis....!” etc. 

Ridiculícense, en buen hora, nuestras razones y 
apreciaciones con el dictado de “fárrago de sande¬ 
ces,” por quien quiera que sea ó se dé por aludido. 
Poco ó nada nos importa que un soberano desprecio 
sea la única contestación que á nuestros inocente* 
desahogos, dén nuestros jurisconsultos, en cuya no¬ 
bilísima ciase contamos muchos y muy apreeiable# 
amigos,1 que nos honran con su amistad; si ese des¬ 
precio se convierte en aprecio del público sensato, 
ilustrado é imparcial, y en reconocimiento y reco¬ 
mendación de los dignos profesores, que es lo úni¬ 
co á que aspiramos* Por último, llámense nécia pre¬ 
tensión, ó ridicula petulancia, ó pedantesca presun¬ 
ción, ó ignorancia presumida [la peor de todas las 
ignorancias] ó, en fin, pedantismo, las observaciones, 
comentarios ó consideraciones vertidas y que nos fal¬ 
tan que verter aun en pro de la benemérita y soba¬ 
jada clase médica, que á todo opondremos nuestra 
«anta paciencia y resignación, la conformidad del 
santo Job, la estoicidad de Sócrates, contestando 
con el vizcaíno: “verso no lo será; pero verdad tú te 

lo tienes.” 
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Acabemos de darle á este sombrío cuadro la 
perspectiva que le falta, agregándole algunas pin¬ 
celadas de los maestros del arte, y ampliando las 
ligeras y fugaces reflexiones qüe, acerca de las ex¬ 
humaciones y autopsias jurídicas, espusimos en otra 
parte. (1) A pesar de ser entusiasta defensor de am¬ 
bas, he aquí como se es presa el digno catedrático 
de Medicina Legal D. Ramón Ferrer y Garcés, con 
una imparcialidad que le honra. 

“Nosotros somos de opinión que los tribunales 
de justicia están facultados para requerir á los mé¬ 
dicos, al efecto de concurrir á las exhumaciones, 
sea cual fuere la época de la putrefacción, siempre 
que el objeto de ellas conduzca al esclarecimiento 
de la verdad, al castigo del criminal ó al triunfo de 

[1J Véase el artículo XVIII 
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la inocencia. Pero somos también de parecer». .el 
recordar en esta ocasión, con toda la eficacia é in¬ 
terés que exige la dignidad profesional, los indispu¬ 
tables derechos (pie asisten á las profesores del arte 
de curar, para que se haga efectiva la percepción 
de sus honorarios.. .El facultativo acude al llama¬ 
miento del juez; abandona sus comodidades domés¬ 
ticas; se separa de sus enfermos; se traslada á ve¬ 
ces a largas distancias, sufriendo penalidades que 
nadie sabe apreciar, y espone, además, su salud y 
*u vida para desempeñar dignamente su cometido, 
¿habéis cual es la major parte de las veces, la re¬ 
compensa de tan laudable comportamiento? La de¬ 
satención, el olvido de tan importantes servicios, 
el menosprecio y hasta en algún caso, calumnias 
atroces, deshonrosas calificaciones, y siempre tris¬ 
tes y amargos desengaños. No pretendemos incul¬ 
par á los tribunales que á menudo ignoran tan do¬ 
lorosos percances; pero no podemos dudar que en 
muchas ocasiones está en su mano poner el remedio; 
y sin embargo, continúan los abusos, siendo desaten¬ 
didas y bata ridiculizadas las justas reclamaciones 
de los profesores, con desdoro de la facultad y que¬ 
branto de sus legítimos intereses.” (1) 

Caten nuestros lectores, un bonito trozo de ser¬ 
món. .. .en desierto. 

Entresaquemos y estractemos, ya que nos viene 
i pelo y á mano, otro cachito de sermón. ..perdido, 
del padre déla Medicina Legal, (predícame, padre) 
del tan recomendado y consultado Dr. Mata, que 
corroborará más y más lo espuestb en el artículo 

[1] Tratado de Medicina Legal, pág. 421, 
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anterior, y lo que nos falta que esponer aún. Oiga¬ 

mos, pues, á tan respetable autoridad: 
“Asi corno están los autores de “Procedimiento* 

judiciales” tan duros [será de mollera?] respecto de 
los facultativos que se resisten á servir á los jueces, 
pidiendo contra ellos penas severas, los quisiéramos 
ver mas amigos de la justicia [qué tal?] quejándose 
del abandono en que se tiene á los peritos, no re¬ 
munerándoles su trabajo (nota bene) ni resarciéndo¬ 
les los perjuicios que les irroga el servicio médico- 
forense: pues cuando hay que trasladarse de un 
pueblo á otro, no solo no cobran honorarios, sinó 
que tienen que pagar de su bolsillo los gastos de 
viaje y manutención.- .¿Es esto justo?..[pues no? 
si es de justicia]. No hace mucho se ha mandado 
abonar á los alguaciles, cuando salen en comisio¬ 
nes. . .la dieta de cincuenta reales; y los facultativos 
tienen que pagar de sus fondos particulares el via¬ 
je y la manutención! ¿Como callan los autores de 
“Procedimientos” sobre tan repugnantes injusticias? 
[Toma! porque como el asno de Sancho tranza, 
sin responder palabra] ¿Cómo en vez de pedir sean 
remunerados los peritos, claman con todo rigor con¬ 
tra los rebeldes, si se resisten á servir al juez ó al 
alcalde?” &, &. (1) 

¿Cual deberá ser, en este caso, la consecuencia 
natural y legítima de tan poderosos argumentos, de 
tan innegables verdades?. Será que nuestros legis¬ 
ladores y jueces cierran los ojos á tan luminosos 

(1) I lein idem, tercera edición, pág. 527. Otras muchas auto¬ 

ridades de referencia podríamos citar, pero que no lo haremos por 
no fatigar á nuestros lectores, y eu obsequio ¿la brevedad que 
bus hemos propuesto. 



—272— 

párrafos, trascritos de tan grandes autoridades! 
Desgraciadamente estamos en lo cierto: oculos ha- 
bent etnon vident, diremos entónces con Jesucristo. 

No trataremos de comentar ni intentaremos si¬ 
quiera deslizar las tristes y sentimentales reflexiones 
á que darían lugar tan amargas verdades. Lo que 
no puede decirse, no debe decirse: verdades, que, por 
otra parte, no necesitan de comentarios por estar 
al alcance de todas las personas sensatas y justicie¬ 
ras, inclusos nuestos celosos jueces, quizás los pri¬ 

meros en reconocerlo así: mónos de nuestros funes¬ 
taos reformadores del Febrero tan mal reformado, y 
otros por reformar. Por lo demás, sería entrar en 
repeticiones que poco ó nada.contribuirian á demos¬ 
trar y probar lo que está mas probado y demostra¬ 
do que la luz del medio dia. Haremos, empero, 
nuestras tan justicieras y concienzudas lucubracio¬ 
nes, tan elocuentes frases, tan justas quejas que 
servirán de sólido y ancho pedestal, no solo á nues¬ 
tros artículos anteriores, sinó también á esta Apolo¬ 
gía. Rechácense y ridiculícense las apreciaciones 
vertidas en ellos, hijas si se quiere, de nuestro celo, 
mejor dicho de nuestra nulidad, engendro de nues¬ 
tra insuficiencia, aborto de nuestra incompetencia; 
califiqúense de bufonadas, ó chocarrerías; enhorabue¬ 
na que se manden enhoramala; mas tendrán que 
respetar los Zóilos, mal de su sagrado, las justas 
reconvenciones y duras reprensiones de aquellos sá- 
tyios y competentes maestros en la materia. 

“Procure ser, en todo lo posible, 
Quien ha de reprender irrepensible.” 
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Producto de grandes capacidades, resultado de 
profundas meditaciones, de tiempo y de vigilias, 
Será, no hay duda, la confección dé las leyes y dis¬ 
posiciones que rigen en esta y otras materias. 
¿Quien lo duda? Pero, no menos grandes ni menos 
profundas serán las de los autores citados de Medi¬ 
cina Legal, de Taxkologia de Metafísica y de Filoso¬ 
fa moral, en cuyas recomendables obras, se apoyan 
muchas de aquellas opiniones que tanto contribuyen 
para la confección de las leyes, la administración 
de justicia, y el consiguiente esclarecimiento de 
muchos hechos criminales. 

Ni se nos diga “que la ley es una emanación' de 
la legítima potestad, encaminada á la mayor felici¬ 
dad y utilidad ó conveniencia publica, y dirigida 
principalmente al bien común; ad búrtum commane,- 
de toda Sociedad bien organizada,” cfue maldito ol 
bien que reportaban de ella los infelices que pasa¬ 
ban por brujos ó hechiceros, los herejes, mendigos, 
lazarinos, étc., etc., Según vimos en nuestra primera 
parte; y el que les inflije á los pobres médicos dé 
las poblaciones rurales, en los trámites judiciales. 

Non sunt faciendo mala, ut eveniánt bona. Perju¬ 
dicar á unos en beneficio de otros.Non licere; 
como dice la Sagrada Congregación de liitos: 

Reanudemos ahora nuestro discurso. 

Negar la utilidad é importancia de las exhuma¬ 
ciones y autopsias judiciales, por más repugnante^, 
asquerosas y peligrosas que ellas sean, seria negar 
la evidencia de los hechos; carecer de recto criterio; 
•Retrogradar á los fanáticos tiempos del pontífice 
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Bonifacio VIII, (1) y estar poseido de un punible 
individualismo ó egoísmo personal, á pesar de los 
peligros que entrañan para el operador y los ayu¬ 
dantes, y hasta para la salubridad pública aquellos 
actos, (2) y de haber sido reprobadas por varios 
autores. (3) 

Si grande es, pues, la utilidad de tales investiga¬ 
ciones, grande es también el peligro que corre el 
módico que es llamado por el tribunal, para que 
presencie el fúnebre acto de la exhumación de un 
cadáver en estado, quizás, de completa putrefacción, 
y proceda al no menos triste acto de la auptosia; 
pues no está únicamente el riesgo en las fétidas e- 
mananaciones que se desprenden de aquel foco de 
corrupción, sinó también en el mas ligero corte ó 
punción que pueda ocasionarle el instrumento cor¬ 
tante, en un momento de distracción ó descuido, 
cuya materia pútrida inoculada en la sangre, obra 
indudablemente, como ün activo y desorganizador 
veneno, desarrollando una calentura pútrida ó tifoi¬ 
dea, mortal, casi siempre. A su tiempo y lugar vi¬ 
mos que la muerte del inmortal Bichat, fué debida á 

(1] Este soberano Pontífice promulgó una bula en el año 
1300, fulminando pena de excomunión mayor contra los médicos 
que cometieran la «horrible profanación» de abrir un cadáver 
para el estudio de la Anatomía. Sin embargo, andando el tiempo, 
la Universidad de Tubinga, acudió en 1482 a la autoridad del 
papa Sixto IV, para obtener el permiso de disecar cadáveres hu¬ 
manos «(V. Misto? celes. Histor, de la Anatomía, Strasburgo, 
1815.)» 

(2] Veáse la relación de muchas epidemias y desgracias ocur¬ 
ridas á consecuencia de exhumaciones y putrefacciones adelanta¬ 
das, citadas en I % mencionada obra del JDr. Ferrer. 

(3] Veánse los nombres de muchos de ellos, citados en la 
aieficionada obra del Dr. Mata. — 
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í‘.tan terrible intoxicación, tan rápida como insidiosa. 
Se nos objetará (y con razón) que semejantes 

desgracias son muy raras en nuestros dias, por los 
exquisitos cuidados y precauciones que se toman en 

,, estos casos; además de los poderosos desinfectantes 
deque se echa mano; pero aunque esto sea cierto, 
no lo es menos el que el peligro existe y siempre 
es el mismo. Y aun cuando no existiera ¿son por 
ventura aptos todos los módicos para desempeñar 
aquel delicado cargo? Si asi lo creen los jueces y 
legisladores, están en un craso error. ¿A cuántos 
casos ha dado lugar, aquella invencible repugnancia, 
de trastornos digestivos y otras indisposiciones re¬ 
pentinas? No hablamos de los asistentes, que es co¬ 
sa muy común; nos referimos á los mismos módicos. 

¡Terrible en verdad, es el compromiso, en que el 
juez espone al módico en semejante situación! Hán- 
se dado casos de algunos que hai? preferido pagar 
crecidas multas, á esponerse á perder la salud. Y, 
¿no es sumamente sensible y en estremo doloroso 
aquella forzosa erogación, aquel quebranto en sus 
intereses, sin haber delinquido en lo más mínimo? 
Y, si no le es posible hacer efectiva aquella canti¬ 
dad, por no poseerla ó no hallar quien se la preste, 
cosas que se ven muy amenudo, ¿cual ha de ser el 
desenlace de aquel triste drama? La ley es bien es- 
piícita y terminante en estos casos: el castigo de 
los rebeldes, y el embargo ó remate quizá de la 
muía que le ayuda á ganar su sustento, mil veces 
mas noble y generosa en estos casos que los mismos 
legisladores. 

Apartemos la vista de un cuadro que ha de llenar 
v de amargura el corazón de todos los módicos, y 
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aun jde toda persona honrada, imparcial y justiciera, 
para fijarlo en otro lado de la cuestión que nos ocu¬ 
pa, á pesar de ser nuestra débil voz, el vox el am an¬ 
tis it¿ deserto. 
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Al ocuparse los autores de Medicina legal de los 
preparativos para las autopsias, encargan á todos sus 
comprofesores, además de otros utensilios, preser¬ 
vativos, desinfectantes, etc., no carezcan de los ins¬ 
trumentos necesarios para practicar bien esta clase 
de operaciones y disecciones. Mas adelante ya vere¬ 
mos como se practican algunas veces. 

El Dr. Ferrer, por ejemplo, en la precitada obra, 
encarece los siguientes, como mas indispensables: 
“Cuchillas, tigeras rectas y curvas, escalpelos, pin¬ 
zas, eriñas, tubos, sondas, geringas con sifones de 
diferente magnitud, estiletes, una sierra recta y otra 
convexa sobre sus dientes, raquiotomo, enterotomo, 
costotomo, mecómetro, agujas, hilo, martillo, eleva¬ 
dores, etc/’ Sin duda le pasó por alto la bolsa de ci¬ 
rugía oon sus correspondientes lancetas, postemeras, 
porta-cáustico, tafetán ingles, y un frasco de sales, ó 
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de ginebra, etc., para casos imprevistos é inespera¬ 
dos, ó acontecimientos fortuitos. 

Al llegar aquí, qcúrresenos preguntar á los tribu¬ 
nales de justicia, aunque, como es de suponer, nos 
den la callada por respuesta: ¿Quién tiene que com¬ 
prar todos estos instrumentos? ¡Toma!, .el que ten¬ 
ga necesidad de ellos!.. La pregunta es bien escu- 
sada!.. Claro es: el médico_.Sí, ehf__Y ¿quién 
le indemniza del valor de ellos?_¡Hélo aquí con¬ 
vertido en sastre del Campillo; peor aun, en cornu¬ 
do y apaleado!.... Aquí de la prudencia, de la jus¬ 
ticia, de la fortaleza y de la templanza!.... 

¡Indulgencia, benévolos lectores, si ciertas frases 
poco pulcras vienen á herir vuestros delicados tím¬ 
panos: si alguna palabra poco culta ofende vuestra 
modestia: si alguna espresion mal sonante ataca 
vuestro pudor y lastima vuestro decoro. El caso lo 
requiere: la justicia lo reclama. Concédasenos siquie¬ 
ra el derecho del pataleo. Frases hay que forman to¬ 
do un poema. Una sola palabra, espresa á veces lo 
que la mas elocuente peroración. El célebre, el va¬ 
liente Cambrone, al serle intimada su rendición, en 
Water'loo, contestó al general inglés con un solo vo¬ 
cablo, que no nos es posible reproducir aquí, ni lo 
permite la decencia; y que sin embargo ha conser¬ 
vado la Historia. (1) 

Dada esta pequeña satisfacción á nuestros lecto¬ 
res, á modo de paréntesis, ocupémonos de nuestros 

(1) Véase en la obra de Víctor Hugo, Los Miserables, la des¬ 
cripción ó relato detallado de la batalla de Waterloo. Allí halla¬ 
rán nuestros lectores estampado con letras de molde, tan enérgica 
como fea interjección. 
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istrumentos que son el tema fiduciario (como se di- 
2 ahora, desde la irrupción fiduciaria), el quid de 
l dificultad, el nudo de la cuestión, el busilis, el ob- 
itivo de tan enojosa y desagradable tarea. 
Que el médico tenga que invertir una gruesa su- 

la en la adquisición de.unos instrumentos que nada 
; han de producir, que ningún producto le han de 
ar, á no ser trabajos y peligros; esto seria el colmo 
e la insensatez; seria dar pan á perro ageno: seria 
erder el tiempo, el trabajo, los instrumentos y el 
inero. Tal es nuestra opinión, salvo el mejor pare- 
sr de los autores de Medicina legal. Se nos dirá y 
3n razón, que ningún médico posee tantos, para es- 

i clase de operaciones, ni mucho ménos: y que to- 
os hemos conocido en San Luis y en Alonso Rojas 
cierto despreocupado facultativo que practicaba las 

utopsias, dando dos tremendas cuchilladas al eadá- 
er, con un gran cuchillo ó puñal que para estos ca- 
3S portaba, con las que cortaba de un soló tajo ó 
endiente, todos los cartílagos de las costillas, de ar- 
iba abajo, inclusos los tugumentos de ambos lados 
el vientre, y con cuya espedita operación quedaba 
echa, lo que él llamaba autopsia. 

Tales objecciones, empero, carecen de fuerza; 
ues si no posee tantos instrumentos como encare¬ 
en los autores, posee algunos; y si no los posee to- 
os, debe poseerlos, que para el caso es lo mismo. 
Inos cuantos pesos mas ó menos, no pueden desvi r- 
uar la cuestión. El nuevo y original método ó rápi- 
o proceder de aquel terrible acuchillador, nos en- 
eña, que en estos casos, se procura salir pronto del 
aso, algunas veces, salir del apuro y cubrir el ex- 

ediente, haciendo algo, y nada mas, en un trabajo 
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cIq por sí tan repugnante y asqueroso, como peligro¬ 
so é improductivo. En una palabra: cumplir con la 
ley por mera fórmula. Pedir mas, por parte de los 
tribunales, exigir mas la legislación, seria una golle¬ 
ría, una verdadera ganga. ¿No tendria mas cuenta en 
este caso, á los tribunales de justicia, no seria mas 
acertado designar una cantidad al operador, y esta- 
ria mucho mejor servida la justicia,• y castigar con 
mano dura al profesor que entonces faltare á su de- 
berl Hay cosas que se caen por su propio peso, y 
esta es una de'ellas. 

Dignos de encomio, son en verdad, los esfuerzos 
hechos por aquellos dos dignos catedráticos en pró 
de la tan olvidada clase médica; digno de alabanza 
y gratitud el celo de ambos distinguidos autores! e- 
locuentes y persuasivas sus razones; fundadas sus 
quejas; justas sus reclamaciones; 

“Mas, predicaron en balde 
El uno y el otro alcalde,'7 

que no hay peor sordo que el que no quiere oir. 
Que se exija de los médicos tamaños sacrificios y 

desembolsos y trabajos gratuitos “para la recta' y 
pronta administración de justicia,7' muy santo y bue¬ 
no; esto es bien pensado y mejor parlado; pues todos 
debemos, mejor dicho, deberíamos llevar nuestra pie¬ 
dra, siquier sea un grano de arena en la construc¬ 
ción del gran edificio social; mas la práctica nos en¬ 
seña que no sucede así. Nadie podrá negar que para 
que aquella tenga su debida aplicación, se necesita 
asimismo costear grandes fábricas ó albergues para 
guardar los presos, sólidos edificios para encerrar 
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los criminales; crear numerosos cuerpos ríe policía, 
de ministros, corchetes, esbirros, alguaciles, goli¬ 
llas y otros avechuchos; sostener alcaides, jueces, 
capitanes pedáneos, guardias rurales, empleados, 
carceleros, escribientes y flemas anélidos, y basta 
comprar cepos, esposas, etc. etc. para el mismo ob¬ 
jeto; y sin embargo, nadie ha soñado basta ahora* 
ni le ha pasado por los arrabales de la imaginación 
al mas adocenado legislador, que toda esa gente, 
inclusos los que levantaron la obra d edificio, como 
los arquitectos, carpinteros, albañiles etc. tengan que 
actuar ó trabajar de oficio en unas obras ó empleos 
destinados para administrar justicia. Solo el médico 
es considerado en tales casos como baracutey, es 
decir, como pobre cotorra olvidada é ignorada de 
la justicia, espuesta continuamente á ser presa de 
las garras del gavilán ó alguacil á la menor resis¬ 
tencia ó descuido, sin que siquiera le quede el re¬ 

curso de defenderse. 
¿Es esto justo? repetiremos con Mata — Mírese 

como se quiera, examínese el asunto por cualquier 
lado que sea; désele cuantas vueltas se desee; apé¬ 
lese á la astucia de los sofistas; á las tretas de los 
curiales; á las argucias de los abogados; á la forzosa' 
obligación de los jueces y al cumplimiento de su 
deber; á la sabiduría de los legisladores; al mismo 
Alfonso el Sabio, magüer su sabiduría y sus Siete 
Partidas aunque fueran Setenta Enteras; al mismo 
Pantoja, en fin, con sus alegatos y decisiones sobre 
recursos de nulidad, casación é injusticia notoria, 
la recta administración de justicia, solo con ios mé¬ 
dicos es torcida y mal administrada. Fíat justitm, 
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et pwreat, mufidus, (1) 
¿Qué importa que la grandiosa legislación, espió¬ 

la, con sus cien tomos, pase por la mas adelantada 
y completa de las naciones, si en esa gran colec¬ 
ción legislativa, al hacer tal cúmulo de. leyes, nin- 
gun legislador se ha acordado de. diptar una (salvo 
Taras escepcion.es), que tfend;a á amparar y proteger 
y premiar á la clase* mas digna de.aprecio, conside¬ 
ración, respeto y. gratitudi Bajo este, punto de vis¬ 
ta, nadie ignora que existe una gi;anr dósis de in¬ 
justicia moral y social, y que está’ reclamando.con 
urgencia remedio á tamaños males. Por otro la¬ 
do, bien considerado, la misma resignación y obe¬ 
diencia por parte de los médicos, debería ser un 
motivo más para que se acudiera en su defensa. Si 
hay el, principio tan recomendado por los legislado¬ 
res: semper fftvenrfum est reum, ¿con cuánta mayor 
razón no debería tomarse en consideración, tra¬ 
tándose de una clase, que no solo no es reo, sinó 
que comparte con los legisladores y los jueces la 
gloria y el mérito en la confección de las leyes, y 
en el esclarecimiento de muchos hechos criminales! 
Ah! Campoamor lo ha dicho: 

“Si: uno fuera, á juzgar 
Sus acciones algún dia, 
¡Cuánta^ gente escupiría 
Sobre su sombra al pasar.” 

Bien sabemos se nos ha de contestar, que tales 
reclamaciones no son de la incumbencia de los jue- 

(1) Véase la nota 'Y 1 del Apéndice. 
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eeS', que solo se rigen por las leyes, siendo esclavos 
délas mismas; y que éstas tienen por objeto en 
tales casos, el castigo de los delincuentes, ,no la 
administración de los intereses de nadie, sind de la 
justicia; y que semejantes recriminacióhes ó lláme¬ 
se quejas', peticiones’ó , pretensiones, podrán ser 
oídas, atendidas y habidas en consideración por la 
Junta Superior de Sanidad del reino, ó por el Su¬ 
premo Tribunal de Gracia y Justicia. Mas) ay! que 
desde tan vertiginosas /alturas, dures tiabent et non 
audient, y leiá sucede á los médicos lo que al insig¬ 
ne vate calderero: 

■ i .;.. ,M. • t 

—“¿Me han dicha que viertes perlas? 
—Si, señor, mas ison de cobre; 
Y coiiio las vierte un pobre 
Nadie se bajá k cbjerlas.” 

, i * « 

Y aun cuando alguna vez hayan sido oidas y aten¬ 
didas, promulgándose al efecto, algunás disposicio¬ 
nes dictadas por iin espíritu justiciero y cohsécuen- 
te, como veremos mas adelánte) tales disposiciones 
han venido sieriípre á ser elimo la carabiná de Am¬ 
brosio ó la espada de Bernardo, de las. que nadie 
lia hecho nunca el menor caso. Y ¿qué otra cosa 
podia suceder trátándbse de una clase qué siempre 
ha sido y es el tipo de la mansedumbre y de la 
obediencia? 

Haremos observar también en honor de la ver¬ 
dad y en pró de la exactitud, que todas nuestras 
razones y observaciones por muy justas y razona¬ 
bles y fundadas que ellas sean, como cdrice bulas por 
humilde pluma y abortadas en oscuro rincón de 
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Vuelta-Abajo, se han de tomar por huecas decla¬ 
maciones de un charlatán con ínfulas de filósofo; 
más aun, han de correr parejas con las vertidas por 
el juicioso asno de la fábula, en el “Congreso de 
animales.” ¿Qué otras, en efecto, mas juiciosas, dis¬ 
cretas y fundadas pudieron alegar ni el toro, ni el 
mono, ni el caballo, ni el mismo elefante, con ser 
el mas inteligente, según Buffon, al aconsejar el 
grave jumento no pretendieran el absurdo de que¬ 
rer cambiar los instintos y costumbre de los carni¬ 
ceros, alterando las sabias leyes del Creador? fart 
juiciosas razones y sabias observaciones, fueron, 
sin embargo, recibidas con una rechifla espantosa y 
con los mas insultantes denuestos: 

“Y, ¿porque solamente al buen pollino' 
Le gritaban: “disparate, desatino?!! 
Porque nadie en razones se paraba 
Sino en la calidad de quien hablaba 

¡Honorables y sufridos hijos de Esculapio! Si 
para la administración de justicia teneis que aban¬ 
donar vuestras comodidades, intereses y bienestar; 
si teneis que practicar trabajos tan penosos como 
improductivos, tan repugnantes como peligrosos; si 
teneis que hecer el sacrificio de esponer vuestra sa¬ 
lud y hasta vuestra vida; si os veis obligados á salir 
á cualquier hora, distancia y estación; si veis holla¬ 
da vuestra dignidad por leyes injustas y duras; si 
sois el juguete de ciertos lesgisladores y de los .re¬ 
presentantes de la ley, y esta es letra muerta para 
vosotros; si sois victimas de vejaciones y arbitrarie¬ 
dades; si os veis amenazados con multas y arrestos, 
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ó conducidos como malhechores; si vuestra abnega¬ 
ción, vuestros sacrificios y vuestros sufrimientos, 
no solo no feon remunerados, sino desatendidos y 
hasta menospreciados; si por último, habéis de ser 
el comodín de la ley, el estafermo de la justicia, el 
lazarillo de los jueces, el perdiguero de los tribuna¬ 
les, abandonad, si podéis» una profesión tan ingrata, 
ó armaos de aquella resignación y paciencia que 
constituye vuestro mas bello timbre, vuestra mas 
preciosa cualidad, vuestra mas sobresaliente virtud, 
que á nosotros nos cabrá siempre la satisfacción* el 
dulce consuelo de haber llenado nuestro deber co- 
mo buenos en tan ingrata tarea, no, empero* cOffld 
quisimos* sino como pudimos. 

Feci quod potui, non qnod volueri 





XXXVII. 

Aí<tes de abandonar el ingrato y escabroso campo, 
jurídico, ó sea el terreno médico-legal, y teniendo 
á mano la exelente Memoria sobre el Bando y el 
Arancel, del Dr. D. Ju<an Gr. Havá, [1] ño podemos 
resistir al deseo de trascribir algunos hechos judi¬ 
ciales referentes á los médicos de campo, que ser¬ 
virán como de complemento, resolución, á demos¬ 
tración práctica á, cuanto, llevamos manifestado acer¬ 
ca de tan mortificante asueto. Veamos, pues, como 
.se espresa nuestro ilustrado amigo, al ocuparse de 
tan enojosa tarea, con el fácil y galano estilo que le 
es, propio. Llamamos la.atenciop de nuestros lecto¬ 
res, sobre tan elocuentes como interesantes párra¬ 
fos. por ser la espresion de la verdad y una pro tes- 

|1) Leída en la Real Academia de ciencias mélicas, y pu¬ 
blicada en el tomo 2o de sus Anales. 
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ta contra las penas que señala el Bando de Buen 
gobierno. Dice así: 

.. .“A pesar de que la nota 4*para la mejor apli¬ 
cación de este Arancel, señala el honorario del mé¬ 
dico empleado en asuntos judiciales» [1] es el caso 
que no existe tal honorario, sucediendo que muy 
amenudo, sobretodo en los campos, se hace traba¬ 
jar á Jos médicos, gratis, por la causa mas insigni¬ 
ficante, cuatro, seis, diez, ó mas horas [cuando no 
es todo un dia] bajo la pena de cincuenta pesos de 
multa si se resiste» y de ser conducido a la fuerza 
al lugar donde se llama. Citaré dos casos recientes 
en que he asistido con mi amigo el Dr. Fontanilles. 

“Es el primero, el de. un muchacho, como de 
diez años de edad, que se habia atrevido á robar 
en un platanal vecino, algunos frutos de escasa im¬ 
portancia. Los padres del rapazuelo, no estaban en 
buena armonía con los miembros de la familia due¬ 
ña del platanal. Uno de los de esta última, pilló una 
noche al ladronzuelo, infraganti, y le aplicé, como 
correctivo, un par de bofetones que hicieron san¬ 
grar algún tanto, las narices. Al punto,—“lo ha he¬ 
rido!. lo ha matado!, venga la justicia!..” clama¬ 
ban los padres del chico. Instruido el teniente 
pedáneo, se hace acompañar por los dos médicos al 

(1) No es solo el Arancel, el que señala esos honorarios, sinú 
también el artículo 95,de la ley de Sanidad^ publicada en 18 de 

noviembre de 1855, disponiendo se abonen esos derechos del pre¬ 
supuesto estraordinarió del ministerio de Gracia y Justicia. Mas, 
como los médicos de campo no hallan jamás gracia ni justicia 
ante los tribunales y autoridades, según manifestamos ya en 
nuestra primera parte, tanto aquella disposición como ésta, re¬ 

petimos aquí, son y han sido siempre para ellos, letra muerta, 

como si dijéramos, música celestial. 
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lugar de la ocurrencia, distante tres leguas de la po¬ 
blación. Llegamos: nos presentan al muchacho; exa¬ 
minamos, reconocimos; nada! Tanto que el mismo 
estaba jugando á nuestra llegada, muy olvidado ya 
de lo ocurrido, y muy ageno de pensar en los que 
por di sudaban la gota gorda, atravesando sabanas y 
pantanos. Este estéril reconocimiento, nos ocupó to¬ 
da la mañana, amenazados de ana multa de cincuen¬ 
ta pesos y de ser conducidos á la fuerza, si algún 
impedimento r.os hubiera detenido. 

“El otro caso, ya fué de mayor necesidad nuestra 
presencia; aunque apénas valia la pena de la inco¬ 
modidad que pasamos. 

“Un sabanero ó ganadero, persiguiendo á una res, 
tira de su cuchillo para cortar una vara con que ar¬ 
rear á su Rocinante; pero al volver el cuchillo á la 
vaina, toma mal la dirección y se infiere una ligera 
herida en el hipocondrio derecho. Parte de momen¬ 
to á la justicia, la cual ordena á los dos médicos se 
trasladen inmediatamente al lugar del hecho. Hemos 
salido á las dos de la tarde, con un sol abrasador; 
hemos tenido que atravesar rios crecidos y sabanas 
inundadas. Llegamos, por fin: el herido tenia ya ol¬ 
vidado su dolor; la hemorragia que había sido insig¬ 
nificante, habia ya cesado hacía tiempo, para que á 
nuestra llegada la naturaleza hubiese reunido sus 
bordes con una secreción de linfo-plástica, próxima 
á organizarse. Sin embargo, hubo que investigar, 

4 reconocer y curar. Una pequeña solución de conti¬ 
nuidad se presentó á nuestra vista, sin profundidad 
alguna, y cuya herida hubo que reunir por pura fór¬ 
mula. Siempre es preciso hacer algo, no sea mas 
que por haber empleado el tiempo con este objeto. 
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Hemos regresado.á nuestros hogares á media noche;- 
hemos atravesado por segunda vez, ios mismos ríos 
crecidos, las. mismas sabanas inundadas, lodazales 
sin fin; en una palabra, dos leguas de caminos in¬ 
transitables, horriblemente malos, como son los del 
Sur, en tiempo de aguas; en fin, hemos.llegado, aun¬ 
que mojados, enfangados y hambrientos!. .Mi com¬ 
pañero cayó del caballo en una furnia, y por poco se 
queda allí para memoria!_Apelamos al testimo¬ 
nio de todos nuestros comprofesores del campo, pa¬ 
ra que nos digan si no ies ha pasado, poco mas ó 
menos, muchas veces lo. mismo. 

“¿Son estos, por ventura, dos casos judiciales? Y 
aun siéndolo, ¿es culpa del médico si uno recibió un 
bofetón ó soplamocos bien merecido por ladrón de 
plátanos, y si otro se hizo, una leve herida, debido á 
su torpeza ó imprudencia, que inspiró un peligro 
imaginario y mas, temor del que merecía? ¿No seria 
mejor, mas justo, mas racional, mas equitativo, mas 
natural, que el enfermo por herida ó golpe casual ó 
intencionalmente, llamase al médico por su cuenta, 
y éste, en caso necesario, participara al juez lo a- 
caecido, por si el caso lo requería, tomara las pro¬ 
videncias que son de justicia? Así, parece, que de¬ 
biera suceder, toda vez que existe el artículo 8Í2 del 
citado Bando, en el cual se previene al médico bajo 
su mas estrecha responsabilidad, que dé parte acto 
continuo al juez, cuando sea llamado para casos de 
muerte violenta, herida ó contusión grave. 

“Pero, aparte aquellos, casos en que trabajamos 
inútilmente para nosotros mismos y para la justicia, 
sin motivo, ó muy ligero, por mala fé, pusilanimidad 

ó fraude; puesto que en muchos casos el parte que 
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?sé tía al pedáneo, solo tiétíe por objeto proporcionar- 
1 se gratuitamente el servicio del médico; supongamos 

un coso en que sea necesario el reconocimiento, pre¬ 
guntarnos: ¿Qué euipa tiene el hombre del arte, si 
dos perdidos, dos viciosos, por ejemplo, que la poli¬ 
cía debería vigilar un poco mas, se den de cuchilla¬ 
das, después de haber apurado algunas copas de gi¬ 
nebra, en cualquier disputa acalorada? Y si el escla¬ 
vo tal ó cual se ahorcó por no sufrir el mal trato que 
recibía._¿porqué no ha de pagar aquel servicio su 
amo, á quien tal vez le quedan otros cien criados 
que trabajan para él?_¿No liemos pagado nues¬ 
tras matrículas universitarias y los crecidos derechos 
de nuestros grados? ¿No pagamos, igualmente, nues¬ 
tras onerosas contribuciones, para poder ejercer 
nuestra profesión? Y después de todo esto y mucho 
mas, ¿es justo hacernos trabajar de balde* y si nos 
resistimos se nos conducirá ignominiosa y vejamino¬ 
samente, sin ni siquiera aceptar un motivo, que pue¬ 
da ser muy justo para el médico, en circunstancias 
dadas, y aparecer frívolo para quien lo demanda á 
mano armada? Dura lex, sed lex, dirán algunos; mas 
una misión tan elevada no puede cumplirse con vio¬ 
lencia tan grande, sin esponerse á que las pasiones 
se exalten y que la justicia quede burlada sin apela¬ 
ción de especie alguna. Justitia et pax osculatee sunt; 
y la justicia tiene necesidad de respetar mi inviola¬ 
bilidad profesional, si quiere no esponerse á que yo 
me burle de la suya. 

“Esta verdad está harto reconocida en todos los 
países civilizados, y en razón de ella, se han insti¬ 
tuido corporaciones de médicos forenses, que hacen 
obligación de ponerse á disposición de la justicia, 
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mientras que ésta, á su turno, contrae la de retri¬ 
buirles sus trabajos.... 

“Allá por los años 39 ó 40, cuando existian en el 
país unos semi-señores de horca y cuchilla, llamados 
alcaldes de elección, se ofreció un reconocimiento 
judicial, y el turno del servicio recaía en mi padre. 
(1) Manifestó hallarse á la sazón imposibilitado 
de cumplir lo ordenado, por hallarse enfermo. A- 
cababa de llegar de una larga jornada, y sufría de 
un fuerte ataque de jaqueca, que solia padecer. Co¬ 
mo había rato que el espresado Alcalde lo había vis¬ 
to pasar por delante de su casa, y como el agua caia 
á.torrentes, pronto calculó que aquello no era mas 
que una evasiva, una escusa de aquellas que titula 
el Bando, pretestos frivolos. Yo vi á aquel juez, casi 
frenético, entrar por las puertas de mi casa, en cum¬ 
plimiento de su alta misión, violando el domicilio, y 
con gritos descompasados amenazar á mi padre en¬ 
fermo y hacerlo ir á la fuerza al reconocimiento. 

“El citado amigo me ha referido, que hace unos 
tres años, avecindado entónces en Batabanó, y úni¬ 
co facultativo que allí había, en uno de esos dias de 
grande labor para un médico decampo, llega rendi¬ 
do de fatiga, á las ocho de una noche tempestuosa, 
ansioso de restaurar sus fuerzas y darle al cuerpo el 
justo descanso. Apénas se desmonta, recibe de pa¬ 
labra por conducto del escribiente de la capitanía (2) 

(1) MI Dr. D. Francisco flava, residente hace muchos’años 

en Güines, y uno de los facultativos mas acreditado, práctico y 
entendido de aquel partido. 

(2) El apreciable joven D. Mánuelillo Perez, al que saluda 

su antiguo amigo por si estas líneas llegan á su poder. 

[Notas del autor] 
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la orden del Capitán (1) (pues vivían juntos), para 
que á su llegada, se trasladara inmediatamente á 
una finca á tres leguas de distancia, donde se halla¬ 
ba esperándolo, para reconocer y practicar la autop¬ 
sia del cadáver de un negro, muerto' por un rayo. 
Nuestro amigo, empero, hizo lo que debía, esto es, 
comer, acostarse y dormir. Mas á eso de media no¬ 
che, llega el referido Capitán pedáneo y le intima 
de nuevo la órden, sin que entienda de fatigas ni 
descansos; y de nuevo espone mi compañero la im¬ 
posibilidad en que se hallaba, proponiendo ir al otro 
dia muy temprano, alegando y con razón, que nada 
adelantaba ni el muerto ni la justicia con ir á aque¬ 
lla hora tan intempestiva. Pero, la órden habia sido 
comunicada y habia que cumplimentarla en el acto; 
por otra parte, hay que tener en cuenta, que el Ca¬ 
pitán, era, ó habia sido militar. Sin tener en cuenta, 
pues, razones ni proposiciones, grita, y veja, y ame¬ 
naza con el cepo ignominiosamente: valióle mucho 
la amistad; pues “á no haber sido amigo lo metia 
de cabeza en el cepo”_(2) Nuestro amigo, em¬ 
pero, r.ada mas alega; y dispuesto á lo que haya lu¬ 
gar, cierra su aposento y se entrega de nuevo al sue¬ 
ño, mientras decide tal justicia. Por último el Capi¬ 
tán se retira al suyo, y por la mañana se dió cum¬ 
plimiento á lo exigido. % 

“Es preciso convenir, en que dicho juez, no cum¬ 
plió con mucho, con las disposiciones vigentes. Pa- 

[1] D. Manuel Bustamante, al que paluda igualmente el pro¬ 
tagonista de esta eseena, y á cuyo amigo no le ha sido posible 
olvidar aun, á pesar de los muchos años trascurridos. 

(2) Palabras textuales. ¡Y habrá quién se'queje todavía de la 
mano dura de los Sres. Montalban y Car a van tes! | Notas del autor) 
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ra esto hubiera sido preciso amarrar al médico, mon¬ 
tarlo á empujones sobre el caballo, y conducirlo así 
violentamente al lugar de la catástrofe, cobrándole 
después los consabidos cincuenta duros que previé- 
ne el Bando; mas hay que tener en cuenta que el 
Capitán era íntimo amigo del áiédico, y comián jun¬ 
tos, y vivían bajo un mismo techo, y •;parrandeaban 
juntos, etc. 

“¿Quión en semejantes ¡circunstancias y en tan vio¬ 
lenta situación, será capaz de dar un juicio atinado 
para esclarecer la justicia? Yo juro, que en igual ca¬ 
so, diría al juez: “declaro mi ignorancia; nada sé ni 
entiendo sobre el particular, y busque quien pueda 
ilustrado.” Y, ¿qué código seria capaz de condenar¬ 
me por esta declaración?”-Hasta aquí el Doc¬ 

tor Havá. 
Después de reproducir tan luminosos y elocuentes 

párrafos, todo cuanto pudiéramos agregar, seria pá¬ 
lido y descarnado. Harémos observar, con todo, que 
los hacemos nuestros, con la efusión que nos inspira 
el compañerismo y la amistad, y que apreciamos en 
todo lo que valen. Solo nos resta llamar poderosa¬ 
mente la atención de los médicos, hácia las disposi¬ 
ciones vigentes, relativas á la percepción de hono¬ 
rarios en las actuaciones de oficio, y estimularlos con 
nuestra débil voz, para que aboguen en pró de aque¬ 
llos justos derechos, á fin de despertar la atención 
no sólo de la prensa, sitió también de nuestras celo¬ 
sas autoridades y ayuntamientos, ya que tanto se des¬ 
velan por el bien público, en un asunto tan vital pa¬ 
ra los profesores del arte de cürar; y cese para siem¬ 
pre ese estado anómalo, cooperando todos en masa, 
y proponiendo los medios mas conducentes al efecto; 
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y sin lo cual, no será posible ni ahora, ni luego, ni 
nunca, conseguir desterrar una costumbre que ya ha 
pasado á ley, tan perniciosa como inveterada, ni 
cambiar la triste condición de la clase médica de los 
campos. A las ilustradas redacciones de los periódi¬ 
cos de la facultad, esa quienes incumbe la honrosa 
misión de gestionar el modo de mejorar el bienestar 
de tan postergada y abatida clase. A nuestra docta 
y respetable Real Academia de Medicina, es á quien 
principalmente toca elevar su robusta y autorizada 
voz en pró de sus olvidados compañeros del campo. 
¿No es ella la que tiene el encargo de velar constan¬ 
temente por el decoro, los intereses y el adelanto de 
la profesión?.. 

Hagamos punto redondo, en tan molesto y mano¬ 
seado asunto, protestando á nombre del profesorado 
médico, contra la injusticia y la opresión, y contra 
la fuerza que prevalece sobre el derecho. Hoy como 
ayer, mañana como siempre, la vejada y sufrida cla¬ 
se médica de los campos, no abandonará nunca su 
derecho de levantar su débil voz, haciendo un lla¬ 
mamiento á la justicia y á la conciencia de los jue¬ 
ces y legisladores en las actuaciones judiciales, para 
que no sea una ficción la igualdad ante la ley, y un 
hecho harto común, por desgracia, el conocido axio¬ 
ma: tufortis, sed non justus. (1) 

(1) Véase la acta 'Z l del Apéndice. 
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XXXVIII. 

Demos ya de mano á estos artículos, demos el úl- 
timo toque á esta Apología con algunas ligeras 
consideraciones sobre el estado lamentable y de pos¬ 
tración en que yace la clase médica en nuestros dias, 
y de la especie de desamparo de'que es objeto por 
parte de la sociedad en general y de los gobiernos 
en particular. Investiguemos la causa primordial de 
tan sensible abandono y punible indiferencia. Razo¬ 
nemos, pues, un poco, sobre ello. 

Si, como es bien sabido, la justicia y los adelan¬ 
tos de la civilización son una verdad para los hom¬ 
bres; si el mérito ha sido siempre la recomendación 
para el premio;, si los grandes servicios y ''iñudes 
cívicas son premiadas con largueza y hasta con mu¬ 
nificencia régia en todos los países ilustr^uos. euyos 
ejemplos y verdades demostradas palpamos todos los 
dias, es claro como la luz que todo gobierno justo, 

I 
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paternal y previsor, debe encaminar todos sus actos 
á la equidad, y todas sus disposiciones reglamenta¬ 
rias á equilibrar en la balanza de Témis, el peso de. 
la igualdad, principio fundamental de la felicidad y 
conveniencia públicas. 

Bajo este incontrovertible principio de Derecho, 
civil y órden social, examinemos con calma filosó¬ 
fica é imparcialidad catoniana, si los médicos se ha¬ 
llan en el caso de hacer reclamaciones á la sociedad 
y á los gobiernos, y si estos y aquella le tributan 
todas aquellas consideraciones que sus méritos exi¬ 
gen, tan justamente adquiridos, y sus servicios im¬ 
portantes reclaman á todas luces y á todas horas. 

No vayan á imaginarse nuestros benévolos lecto¬ 
res, que con tal introito, pretendemos sacar á relu¬ 
cir la especie de apoteosis ó deificación que la filo¬ 
sofía pagana concedía á los médicos de aquellos re¬ 
motos tiempos, enseñando la sublimidad da su ca¬ 
rácter sacerdotal y merecido respeto, como dogma 
religioso bajo el misterio de la fábula; ni recordar y 
reproducir aquí, ni ménos exigir los homenajes tri¬ 
butados á la ciencia de Esculapio, y á sus venerados 
sacerdotes, en pleno Senado romano, con aquellas 
palabras: Si pjiilosofus supra omnes komines, medicus 
supra filósofos.] pues bien conocido de todo el mun¬ 
do ha sido siempre el valor real de la misma, como 
el único sacerdocio del cuerpo, formando antigua¬ 
mente su estudio sagrado y humanitario parte, esen¬ 
cial de la religión. 

Ni tampoco sacaremos á colación por no venir al 
caso, de cuando los médicos no podían ser encarce¬ 
lados jamás, no siendo por el crimen de homicidio, 
según la Ley 8* Lib. 11, Tít. 2? del Fuero Juzgo, 
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fescencion ó privilegio exclusivo de aquellos siglos, 
'que nos páreUeriá inexplicable en nuestra época de 
adelantamiento, atendido al estado de semibarbarie 
de aquellos tiempos, sinó fuera conocida la distin¬ 
ción cón que fueron honrados por Augusto César, 
en la persona del médico Antonio Musa, (1) No pre¬ 
tendemos, repetimos-, evocar aquellos gloriosos tiem¬ 
pos de la medicina, sinó inspeccionar fríamente su 
etapa actual, y discurrir sobre la aplicación práctica 
de las razones y verdades asentadas ántes. 

Es un hecho que nadie se atreverá á poner en te¬ 
la de juicio, la extraordinaria importancia social de 
la medicina, su gran utilidad, y los inmensos servi¬ 
cios prestados por los hombres del arte', sus trascen¬ 
dentales beneficios, innegables merecimientos y so¬ 
bresalientes Virtudes, según hemos probado y de¬ 
mostrado minuciosamente en nuestros anteriores ar¬ 
tículos. Pues bien, vemos que á pesar de tan incon¬ 
cusas Verdades, del valor real y efectivo de la mas 
noble, útil y grande de las ciencias, vemos, con do¬ 
lor, en nuestros dias, postergada y abatida la clase 
mas benemérita de la sociedad, consagrada al pri¬ 
mero de los objetos de este mundo; por su impor¬ 
tancia é imprescindible necesidad; al mas árduo, por 
sus dificultades; al mas triste por sus escenas y re¬ 
sultados; abatida y postergada; repetimos, en pleno 

(1) Una de las muchas concesiones, merfcedes y distinciones 
fué la del anillo, distintivo desde entónces de los médicos.y 
de los que no lo son. 

Esta distinción <5 merced, corre parejas con la concedida á Cris¬ 
tóbal Colon, por los reyes Católicos, de poder usar del Don y de 
niontar muía, cuyos privilegios se han hecho Ostensivos hasta en 
los gitanos! ¡Quantum mutatus in Mol...... 
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siglo XIX que tanto se precia de ilustrado, liberal 
y jnsticiero. ¿Qucire causaf ¿Será que para el estudió 
de la ciencia de Hipócrates y Galeno se necesiten 
menos luces, menos capacidad, menos gastos, menos 
tiempo; ó es que las otras ofrecen mas utilidad! Veá- 

moslo. 
La medicina, además de los cuantiosos dispen¬ 

dios que exige su enseñanza y sus muchos años de 
estudios, peligros y penalidades, requiere también 
una suma ó conjunto de conocimientos en las cien¬ 
cias ausiliares. No se limita á curar tan solo las en¬ 
fermedades, .sitió que sus miras son mucho mas ele¬ 
vadas, Oigamos como se espresa IX Risueño Ama¬ 
dor, distinguido módico español y digno catedrático 
de la Escuela de medicina de Montpellier: “La 
ciencia módica, es la mónos limitada de todas las 
ciencias». Abraza á todo el hombre, tanto en su orga¬ 
nización como en sus* fuerzas? el'desarrollo de éstas, 
como sus necesidades*, sus facultades, como sus ap¬ 
titudes; las maravillas- de su inteligencia, lo mismo 
que las alteraciones que le imprimen los agentes de 
la naturaleza; los trabajos que sufre, como igualmen¬ 
te* los hábitos que crea;: las pasiones que se forma, 
lo mismo, que las costumbres, las instituciones y las 
creencias que adopta, etc., etc.: todo lo abraza.”(l)( 

Requiere, igualmente, la profesión del módico, 
reconocido, talento, dón de penetración, incansable 
actividad, asidua aplicación, gónio tan fecundo en 
ideas como* en- virtudes, etc., etc. Aun entre los mó¬ 
dicos, el que poco vale, siempre sil ve, siempre es 

útil: el mas inepto, aventaja en mucho á los cuian- 

(1) Discurso leído en la apertura del Curso escolar de 1845 
á 46. 
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deros y charlatanes tan solicitados en todas partes. 
Su ejercicio sublime enaltece el carácter del hom¬ 
bre, la condición del individuo, elevándolo al grado 
máximo de la humanidad, á la mas elevada potencia 
de la consideración humana por Jos resultados de su 
ilustración y-beneficencia, según probamos ámplia- 
mente. Su saber, es solo para el mayor bien de los 
demas; su trabajo, con frecuencia mal recompensado, 
tiende siempre y de un modo eselüsivo al consuelo 
y alivio del prójimo, á la dicha de sus semejantes. 
En vano emprendería esa carrera, el jóven cjue no 
contase con un fondo de aptitud mental y una bon¬ 
dad de corazan capaz de resistir las mas duras prue¬ 
bas. ¿Podrá haber en el mundo profesión mas inte¬ 
resante, mas consoladora, mas humana? ¿Habrá otra 
que mas interese, que preste mas utilidad,'que mas 
necesaria sea, asi en el estado de salud como en el 
de enfermedad, tanto en la paz como en la guerra? 

No lo creemos. 
Maguer sea esto una verdad palpable, reconocida 

por todo hombre sensato y pensador, y que no se le 
oculta á ningún gobierno ilustrado y aun deslustrado, 
vemos que los favores? e] mérito, las recompensas, 
la gloria, los panteones, la inmortalidad, en fin, se 
otorgan siempre á otras profesiones. Esto es un he¬ 
cho. Errores envejecidos y afiejas preocupaciones 
procedentes de las edades de hierro, restos de la an¬ 
tigua barbarie, conceden á la milicia los honores de 
la clase preferente del Estado, fundándose en que, 
los que se dedican á la honrosa carrera de las armas,, 
esponen su vida en defeusa de la patria. Pero, pre¬ 
guntamos á nuestra vez: ¿Quién la espone mas, el 
militar ó el médico? Es verdad que el primero cor- 
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Ve inminente peligro en una batalla, que suele durar 
poco tiempo en general; pero solo en tiempo dé gtier- 
ta; miénttas que él segundo corre el mismo en to¬ 
das las enfermedades epidémicas y contágibsaá que 
son de tbdbs los tiémpbS; Aquel, solo éh determina¬ 
das épocas y precisas horas; éste en todos lbá mo¬ 
mentos dé su Vida, tanto de dia como de noche; el 
tino solo con los enemigos de la patria; y por (consi¬ 
guiente, suyos: en tanto que el otro coh sus enemi¬ 
gos y con sus amigos, porque para él todos soti her¬ 
manos, és decir enfermos. El militar, tiene ademas; 
medios de ofensa y dé defensa; mientras qué él mé¬ 
dico arrostra indefenso é inerme el peligro propio 
para sa’var el ageno. Por último; Vemos comunmen¬ 
te temblar ante úna epidemia al mas intrépido guer¬ 
rero, estremeciéndose á la sola toz de contagio; y 
en este campo de batalld natural, brilla esclusiva- 
mente la héróica serenidad del médico, armado solo 
de su valor, abnegación y filantropía. „ 

Nada diremos de las recompensas, grados y hono¬ 
res que impulsan á buscar ios peligros y acrecien¬ 
tan el valor personal; reservados á premiar aquellos 
actos de heroísmo, del desprecio dé la vida, propios 
de la milicia; y cuyo estímulo, hace que todo militar 
prefiera por lo general, el estado de guerra al de paz. 
Todo lo contrario sucede con la clase médica, cuya 
recompensa de los que hallan la muerte en los cam¬ 
pos de batalla ó dé epidemia, süele ser la indiferen¬ 
cia del gobierno, dejando á sus familias por única 
herencia el desamparo, la ingratitud de los hombres; 
el hambre y la desnudez! (1) 

(1) Véase la nota r&] del Apéndice. 
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Hubo un tiempo en que en Roma se prefería el 
honor de conservar la vida de un solo ciudadano, al 
de matar muchos enemigos. Por eso, Cicerón, alaba 
mas en el César la humanidad que la victoria. Mé¬ 
rito que pocas Yeces logra alcanzar el mqs esclare¬ 
cido general. Es la virtud, el timbre, el blasón, el 
distinti vo que siempre acompaña al médico. La guer¬ 
ra, siempre bárbara, aunque algunas veces justa, a-, 
carrea muchas mas desgracias que las que evita-, 
mientras que la consoladora, benéfica y conservado¬ 
ra ciencia de curar, corrige muchos males, aminora 
otros que sin su ausilio serian insufribles y destruc¬ 
tores. Fundados en estos sentimientos humanitarios, 
los atenienses erigieron una estátua de bronce á la 
memoria del gran Hipócrates; sin acordarse apénas, 
del nombre de Alejandro, en med,io desús numero¬ 
sas conquistas. Fundados también nosotros en tan, 
poderosas razones, reclamaremos una y otra vez en 
favor de la olvidada clase médica, la equidad, la i- 
gualdad al ménos, en las consideraciones sociales, y 
la justicia en las concesiones, ya que no sea posible 
la primacía á que se hace acreedora por sus inmen¬ 
sos y trascendentales beneficios, por sus innegables 
servicios e importancia social. Si ha de ser una ver¬ 
dad que el sacrificio lleva en pos la recompensa, no 
es justo ni conveniente que las distinciones honorí¬ 
ficas, las pensiones decorosas sean el patrimonio es- 
clusivo, el privilegio irritante de ciertas clases, toda 
vez que la médica no cede á ninguna otra en edu¬ 
cación científica, dilatada carrera, enormes sacrifi¬ 
cios é importantes servicios, y cuya misión semi-di- 
vina hizo prorumpir á uria de las pías grandes cele¬ 
bridades de la antigua Roma, en aquellas su blindes. 
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palabras: Nihil ad déos magis accedimus, cuam salu- 
tem hominibus dando. 

De todo lo espuesto se desprende sin esfuerzo, 
que no existiendo efecto sin causa, debe necesaria¬ 
mente mediar alguna muy poderosa que nos esplique 
el inconsecuente proceder, el injusto desden, el in¬ 
grato olvido, el indiferentismo en fin, con que casi 
siempre son mirados los servicios facultativos, por 
muy grandes y útiles que ellos sean.. Esta causa que 
bien podemos llamar oculta, y que pasa desaperci¬ 
bida por la generalidad de los hombres; esa razón 
que comprende solo el hombre pensador, tiene su 
otra razón de ser en la siguiente esplicacion: Es por¬ 
que Jos grandes servicios prestados por Jos médicos,, 
pasan siempre desapercibidos. 

Hd aqui descifrado el gran enigma. 



Hemos concluido, por ahora, nuestro ímprobo tra¬ 
bajo. 

Hemos llegado, por fin, á la meta laborum, como 
dice Virgilio, de nuestra Apología. 

Hemos terminado, por último, nuestros ilJEsttidios 
sobre el Médico y su profesión”, habiendo bosque¬ 
jado, bien ó mal, un tosco cuadro médico-apologéti- 
co-filosófico-social, según nuestro leal saber y en¬ 
tender, algo recargado quizás en la forma; pero exen¬ 
to en el fondo de toda animosidad, doblez y pasión. 

Hubiéramos deseado haberlo trazado con mucha 
mas estension por ser susceptible de ello, sin salir 
del círculo de la razón y de la justicia: su campo es 
estenso; su materia muy vasta; pero para esto nece¬ 
sitábamos de otra multitud de datos, de obras con¬ 
sultivas, de tiempo disponible, de mucha mas espe- 
riencia é ilustración, y sobre todo, de una mayor fa- 



-—306— 

cundía y retentiva, cualidades indispensables en este< 
género de trabajos literarios. Nenio dat quod non ha- 
bet. 

Los que juzguen, por tanto, del valor é importan¬ 
cia de una obra por su volumen ó estension, poco 
mérito han de hallar en ésta; pero los que saben y 
conocen, por esperiencia lo que cuesta escribirla, 
comprenderán que no estriba la dificultad en escri¬ 
bir mucho, sinó en escribir bien: asi como no está 
tampoco el mérito en hablar mucho, sinó en saber 
hablar. 

Abrigamos la firme creencia, y acariciamos la ha¬ 
lagüeña esperanza, la grata confianza, que, andando 
el tiempo, otra pluma mejor cortada se encargará de 
completarla. 

“jForse altri cantcrá con miglior plettro.’} (1) 

Su complemento ó perfección, es á todas luces in- 
dispensable. El interes de la ciencia lo exige; el pres¬ 
tigio y el decoro médico lo requiere; la justicia y la 
razón lo reclaman; la dignidad del profesorado asilo 
espera. 

Apesar de su imperfección y desaliño, creemos, 
sin embargo, se destaca en ella el médico, con todo 
su esplendor, presentando igualmente, las principa¬ 
les ventajas é inconvenientes, el pró y el contra, el 
anverso y reverso, lo favorable y adverso, en una pa¬ 
labra, lo bueno y lo malo que entraña el ejercicio de 
la profesión médica. Y si es una verdad que todas 
las cosas presentan su lado bueno y su lado malo, 

[t | Ariosto, Orlando Furioso, Caato XXX. 
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^ninguna como la profesión que nos ocupa. 
Creemos, por tanto, haber llenado nuestro propó¬ 

sito, al rilónos hasta donde alcanza nuestro pobre 
criterio. 

Creemos haber demostrado también, con gran a- 
copio de razones fundadas en datos incontestables) 
que: 

La misión del Médico, es la mas sublime, be¬ 

néfica Y NECESARIA, AL PAR QUE MORAL Y RELIGIO¬ 

SA, Y LA MAS DIGNA DE CONSIDERACION, RESPETO Y 

APRECIO; PERO TAMBIEN LA MAS PENOSA Y DIFÍCIL, Y 

LA MAS SÜJETA Á LAS INJUSTICIAS, INGRATITUDES É 

INCONSECUENCIAS DE LOS HOMBRES. 

Que es lo que nos proponíamos demostrar. 
Tal es la idea fundamental, el objeto de esté hu¬ 

milde trabajo. Tal ha sido el móvil qüe nos ha im¬ 
pulsado á trazar los presentes artículos. 

Sentado este Corolario, conclusión ó gran resumen) 
solo nos resta añadir, á guisa de epílogo, como últi¬ 
ma pincelada, las siguientes palabras atribuidas al 
célebre médico Bichat, y hacer sobre ellas un lige¬ 
ro comentario: “Se dice que la práctica de la medi¬ 
cina es desagradable, asquerosa. . yo digo mas: que 
considerada bajo ciertos aspectos, no es propia de 
ningún hombre sensato.” (1) 

Distingamos: 

Nosotros, no podemos ser tan rigoristas ó estre- 
mosos como el ilustre anatómico francés. Si consi¬ 
deramos en toda su estension el sublime) el augusto 
sentimiento de la humanidad, el sagrado dón de la 

[1] Anatomie generále, De» propietés vitales. [Citado G li¬ 
jare!, obr. cit.] 
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caridad, convendremos en que, la medicina, ejercida 
por quien no es médico ó puede prescindir de ella; 
ejercida por gusto, por placer, por afición, no por 
necesidad; practicada sin otro estímulo que el de a- 
livinr los males de nuestros semejantes; sin mas mó¬ 
vil que el de hacer bien al prójimo; sin mas interes 
que. la beneficencia, y sin mas recompensa que la 

gratitud, ha de ser ipso fado, por ley natural, por 
inducción precisa, Ja profesión mas noble, mas agra¬ 
dable, mas santa mas sensata; el prototipo de las 
profesiones y la preferente por todas las clases de 
la sociedad, por el carácter sacrosanto v humanita¬ 
rio de que se halla revestida, y por su innegable uti¬ 
lidad, 

Que esto sea una verdad demostrada por simple 
intuición, nos lo enseña la historia, y nos lo demues¬ 
tra la esperiencia de todos los siglos y la observación 
diaria, al yer Ja innumerable multitud de aficionados 
que siempre fia tenido el arte de curar, empezando 
por los hombres mas sabios y eminentes y acabando 
por los mas ignorantes y de mas ínfima estofa, in¬ 
clusos los mismos reyes, sumos pontífices, santos, fi¬ 
lósofos, etc., como observamos á su tiempo, siempre 
prontos, solícitos y dispuestos á remediar los ma¬ 
les agenos, á prestar oficiosa, gratuita y espontánea¬ 
mente sus servicios en pro de la humanidad doliente, 
aun á trueque de los mas penosos sacrificios y pri¬ 
vaciones. De aquí, el que todo el mundo pretenda 
sinó ser médico, ai ménos saber curar. Esto esplica 
el gran número de curanderos, saludadores, charla¬ 
tanes y demas alimañas, que con mas ó ménos bue¬ 
na fé, con mas ó menos sana intención, pulula por 
todas partes, especialmente en los campos, y cuyo 
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Tprincapal mérito, por no decir el único, consiste en 
prestar por lo general, sus tan limitados como caca¬ 
reados conocimientos, mas bien por projimidad que 
por interes. Del mal -el menos. (1) 

Semejante fenómeno, tamañas pretensiones tan 
en armonía y en consonancia con la moral y la reli¬ 
gión, hallan su esplicacion, su razón de ser, si tene¬ 
mos en cuenta que la benevolencia, la caridad y la fi¬ 
lantropía son virtudes innatas en el hombre; si toma¬ 
mos en consideración las máximas del Salvador tan 
difundidas en todo el orbe cristiano, salvo muy ra¬ 
ras escepciones. La cualidad que vulgarmente lla¬ 
mamos tener buen corazón, no es una cualidad adqui¬ 
rida, sinó mas bien innata y dependiente de nues¬ 
tra organización. 

“Non ignara malí, miseris succurrere disco.” (2) 

Rousseau, confiesa, que nada conoce tan bello, 
tan profundo, tan interesante, tan verdadero y con¬ 
solador como este verso. En efecto, el sentimiento 
de la benevolencia, para honra de la humanidad, se 
halla mas estendido de lo que creen algunos egoís¬ 
tas y piensan no pocos pesimistas. Si el hombre ca¬ 
reciere de este bello sentimiento, lo primero que 
baria al ver sufrirá un semejante suyo, seria alejar¬ 
se de él, en vez de socorrerlo; no obstante, vemos 
que sucede todo lo contrario. Por esta razón, el sen¬ 
timiento de que hablamos, es uno de los mas pre¬ 
ciosos que el Creador ha formado en el corazón del 

(1) Véase la nota última del Apéndice. 
(2) Enéula, Libr. 1? v. 634. 
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"hombre y que constituye el cimiento de toda socia¬ 
bilidad. Los mas famosos ladrones no han carecido 
de él; pues Roque Guiñará, Candelas, Jaime el Bar¬ 
budo, Cárlos (Jarcia, Diego Corrientes y otros mu¬ 
chos, robaban á los ricos y socorrían á los pobres. (1) 

Tan consolador y humanitario sentimiento existe 
hasta en los mismos animales, pues vemos que el 
perro, por ejemplo, no solo lo espresa con sus lasti¬ 
meros aullidos, cuando vé castigar á un semejante 
suyo, sinó también arrostrando los peligros para pro¬ 
teger ó salvar á su amo. ¿Seria el hombre inferior á 
los brutos? Tan encarnado está ese sentimiento en 
nosotros, que no hay quien contemple sin horror y 
no esté poseído de justa indignación, »1 ver maltra¬ 
tar á un animal. Este mismo sentimiento ha dado 
origen á las sociedades establecidas en Inglaterra y 
otras naciones, para la protección y amparo de ani¬ 
males. La causa no es ciertamente el creer en la Me- 
tempsícosis, ó mas claro: en el temor de verse con¬ 
vertidos algún dia en perros ó caballos. 

De lo espuesto, se infiere, que para el médico que 
no tiene necesidad de ejercer forzosamente su pro¬ 
fesión, por contar con otros medios de subsistir, a- 
parte de ella, lejos de ser ésta desagradable para él, 
como opina Bichat. ha de ser por el contrario, la 

(1) Los siguientes versos del popular drama Diego Corritn- 
te*, contestando á las espresiones de gratitud del pobre vendedor 
de escobas, nos dan una idea aventajada del carácter humanitario 
de ese famoso bandido andaluz. 

“Ea, viejo, náide me jable, 
Ya usté sap<5 su astiya, 
Que no quiero en vera mia 
Nengun hombre miserable/’ 



mas grata, placentera, y honorífica, y que le ha de- 
proporcionar los mas dulces encantos, las mas vivas 
satisfacciones y los mayores placeres intelectuales y 
morales; una conciencia pura y tranquila, una exis¬ 
tencia satisfecha, una posición feliz y envidiable. 
¿Qué mayor goce, en efecto, y mas grata satisfac¬ 
ción, que el practicar aquellas tres grandes virtudes, 
no por obligación, sinó por devoción, sin menoscabo 
desús intereses;- y ver recompensados sus afanes 
con las lágrimas de reconocimiento del menesteroso, 
6 con la amistad y protección del poderoso, con el 
favor y distinción del magnate, ó en fin, con el afec¬ 
tuoso cariño del amigo?.. ¿Qué mayor placer, repe¬ 
timos, para el médico, que ha renunciado ó puede 
prescindir de la facultad?. - ¿Qué mayor dicha para 
el que puede considerarla como un objeto de lujo?.. 

Mas, por desgracia, esa nobilísima, útilísima, y 
envidiable profesión, presenta dos fases bien distin¬ 
tas; dos polos enteramente opuestos: sus estremos 
se tocan. Pues como toda obligación se convierte en 
pesada carga, lo que para unos la profesión es gloria, 
para otros es purgatorio. La guirnalda de flores con 
que embellece al encumbrado por la fortuna, se con¬ 
vierte en corona de espinas ó en cadena de esclavi¬ 
tud para la inmensa mayoría de los facultativos, que 
no cuentan con mas recursos que los que les produ¬ 
ce su ingrata y espinosa profesión. 

¡Triste contraste!.. ¡Terrible dualidad!.. 
Luego, 

La medicina es gran carrera 
Para el que no depende de ella. 

Hemos terminado. Vosotros, jóvenes estudiosos y 
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entusiastas dignos de mejor suerte por vuestras vir¬ 
tudes, y de mayor recompensa por vuestros mereci¬ 
mientos, proseguid siempre impasibles la escabrosa 
senda que os habéis trazado. No desmayéis ante los 
numerosos obstáculos y penalidades de qüe está eri¬ 
zada. Consagrad en aras de la ciencia toda aquella 
energía física y moral de que soi$ vivo ejemplo; y 
en bien de la humanidad todo aquel desprendimien¬ 
to y generosidad que encierra vuestro noble cora¬ 
zón. Sed siempre fieles ál juramento que teneis pres¬ 
tado de cumplir lealmente vuestro deber. Sed hu¬ 
manos, generosos y honrados, si queréis que los de¬ 
más rindan homenagey respeto álos que tanta hon¬ 
ra y aprecio se merecen. Conservad en todo tiempo 
y circunstancias la inmaculadapureza.de vuestra fa¬ 
cultad, sin que jamás venga á empañar su brillo las 
feas manchas de la codicia., de la rivalidad <5 de la 
envidia. No todos llegareis á la cúspide de la fortu¬ 
na, al pináculo de la gloria profesional. Unos llega¬ 
reis al pié; otros arribareis á la falda; pocos, muy 
pocos alcanzareis aquel envidiable puesto. Mas no 
importa: que la nítida auréola de gloria del divino 
Esculapio, os circunda á todos por igual. Y si que¬ 
réis conservar en todo su esplendor el prestigio de 
la profesión, grabad en vuestra memoria aquellos be¬ 
llísimos versos del Fénix de nuestros ingenios: 

“No porque yo de vos, ciencia divina 
No alabe la grandeza é importancia; 
Que no desprecio yo la medicina, 
Sinó en quien la ejerce la ignorancia” (1) 

(1) Lope de Vega, La Hermosura de Angélica; canto II. 
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Vosotros, todos, en fin, dignos discípulos del gran¬ 
de Hipócrates, los que os digneis fijar vuestra bené¬ 
vola atención en estos desaliñados apuntes, dirigidos 
á enaltecer vuestros méritos y virtudes y encamina¬ 
dos á realzar vuestro poco conocido arte, juzgadlos 
con aquella bondadosa indulgencia que acompaña 
siempre á vuestro carácter, y acogedlos con la be¬ 
nevolencia propia de vuestre noble y honrosa profe¬ 
sión, tan necesaria y respetable, como poco respe¬ 
tada y peor recompensada, á pesar del precepto di¬ 

vino: 
Sonora medición propier necesítateme 
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APENDICE 
ó 

NOTAS COMPLEMENTARIAS. 

A. (PÁG. 12.) 

He aquí el breve, pero bello resúmen, que de las virtudes del 
médico ha hecho Montfalcon: “Deja de pertenecerse, para perte¬ 
necer á los demas; se sacrifica al alivio de la humanidad; renun¬ 
cia todo recreo, toda ocupación agena á su arte; sufre las injusti¬ 
cias, los caprichos, los abusos é ingratitudes de los hombres; espo- 
ne su vida en los campos de batalla y de epidemia; posee en todas 
las ocasiones y lugares un esfuerzo, una calma, una resignación y 
paciencia inagotables; hace, por último, una absoluta abnegación 
de sí mismo por practicar la virtud de la caridad con toda clase 
de personas, sobre todo con los pobrea: tal es la conducta del mé¬ 
dico.” A lo que podríamos agregar, que todas estas virtudes y sa¬ 
crificios son doblemente meritorias en el médico del campo, por 
aer su trabajo mucho mas penoso, comprometido é improductivo. 

B. (páq. 18.) 

Leemos en la Gaceta médica de ambot mwndot, tomo 3o, la si¬ 
guiente noticia: «En el eombate que ha tenido lugar, hace poco, 
entre el ejército dinamarqués y el de los ducados de Schelewig- 
Holstein, cayó herido y hecho prisionero el famoso cirujano ale- 
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inan Stromayer, tan conocido por sus recomendables obras de ci¬ 
rugía. Inmediatamente de haber llegadlo á Copenhague, á donde 
íué conducido, el gobierno dió órden para que fuese puesto en li¬ 
bertad. Seria de desear, añade el periódico citado, que este noble 
ejemplo del gobierno 'de Dinabiarca, fuese imitado por todos los 
gobiernos, ya que á los fa'cultativos castrenses se les cohsidera neu¬ 
trales en las guerras, toda vez que su misión es la de socorrer 
siempre á los que se presentan, sean amigos ó adversarios.» 

No ha müchos meses, hemos leido también en los periódicos de 
esta Isla, la relación del asalto y toma de Las Tunas, por los tn- 
turrectos, habiéndose defendido bisarramente el médico de la tro¬ 
pa; delitro del hospital militar, el que sucumbió, pobo después, 4 
las heridas recibidas durante aquel glorioso combate; 

Leemos, igualmente, el siguiente suelto, en el 'Diario de la Ma¬ 
rina del 4 de Margo de 1877: «lia llegado á esta capital, proce¬ 
dente de Puerto-Príticipe, el Dr. D. Antonio Hermida, médico 
de Sanidad militar, restablecido casi por completo, de la gravísi¬ 
ma herida de pecho, que recibió en la acción de los Peralejos, el 
19 de Diciembre último; Celebramos la llegada y deseamos su 
completo restablecimiento.» 

Por último, todo el mundo ha podido leer en los periódicos re¬ 
cientes; la relación de la batalla de Pleuna, en la que, los feroces 
turcos destruyeron á cañonazos las umbülancias de la Cruz roja, 
barriendo su metralla con todos los médicos, practicantes, enfer¬ 
meros, y camilleros que se ocupaban en récojer los heridos de am* 
bas partes; 

C. [pág. 28.] 

Innumerables son los desatinos que podríamos estampar aquí, 
salidos de la pluma de los hombres mas eminentes en las ciencias. 
Citaremos algunos de los mas conocidos por su estravagante ori¬ 
ginalidad. 

Hipócrates, por ejemplo, afirmaba, que el testículo y ovario de¬ 
rechos, solo podian engendrar individuos del sexo masculino; y 
vice-versa. [1J Pedro de Avano, llevó aun la cosa mas lejos, según 

111 Esta creencia, unida á la pretendida influencia de la imaginación 
de la madre sobre el feto, y acompañada de ciertas prácUc.^/t insignifi¬ 
cantes y ridiculas, dió origen á la Hrffalanti'vpog^nenis, ó ‘‘arte de en¬ 
gendrar varones 6 hembras á volüutad, hermosos y dotados de talento. 
La farsa alterna con lo ridículo, á pesar de todos los esfuerzos de la ima 
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Chinchilla, asegurando que los testículos no eran necesarios para 
la generación. Bosquillon y Jourdan, citados por Grisolle, niegan 
rotundamente que exista la rabia ni el virus sifilítico. El primero 
atribuye los fenómenos que desarrolla aquella horrorosa enferme¬ 

dad^ simplemente, al miedo. Y el gran Aristóteles, pretende asi¬ 
mismo, que el perro rabioso no puede jamas comunicar la rabia 
al hombre; pero si á los demas animales. |1] Conocidas son las pa¬ 
labras del famoso Broussais, que Mr. de Montegre reproduce en 
su Noticia histórica de este célebre médico: «Nada temo ni espe¬ 
ro en el porvenir; pues no sé representarme otra vida.» Suppne 
Roberg, que el origen y causa del venéreo, fué debido á la bestia¬ 
lidad. Y á propósito de este asunto, Voltaire y Feijóo, creyeron 
á ojos cerrados en la existencia de monstruos nacidos de las unio¬ 
nes de racionales é irracionales. (2) ¿Qué mucho que semejante 
creencia se halle tan arraigada entre el vulgo, si á su vez ha sido 

prohijada por algunos grandes hombres y escritores tan populares? 
Semejantes abortos imaginarios ó productos posibles resultantes 
del ayuntamiento bestial, según todos los fisiólogos modernos, so¬ 
lo caben en iguorantes ilotas, y solo, existen en la calenturienta 
imaginación de los mitólogos, de los poetas y déla gente crédula. 
Sabidos son de todos, las teorías del famoso Darwin, que preten¬ 
de hacer descender al hombre del mono. No ménos conocidos son 
de todo el mundo los delirios de Mesraer y de Allen-Kardec, in¬ 
ventores del magnetismo animal'[y bien animal por cierto] y del 
espiritismo o nigromancia moderna. Del primero, solo diremos que 
ha sido despreciado y rechazado por todas las Corporaciones cien¬ 
tíficas de Europa y América, y anatematizado, ademas, por la 
Santa, Sede. Usum magnetismi... non lícere. [3| El segundo, ha 
pretendido resucitar los tiempos de la nigromancia, demonoman- 
cia, quiromancia, espátulomancia y demas acabados en áncia, co¬ 
mo ignorancia, estravagancia, etc. Por último, el filósofo Anaxa- 
goras, no solo afirmaba y sostenía que la nieve era negra, sino que 

ginaciony de algunas pruebas que, para sostener tan original pretensión, 
lian aducido Claudio Qaillet, en su Cnlipedvi, y Rubenpró en la obra que 
lleva aquel largo y estrambótico título. Si asi fuera, todos estaríamos 
dotados de talento y hermosura; pero, desgraciadamente vemos sucede 
todo lo contrario; pues los mas, y á pesar de los esfuerzos de aquellos 
dos autores, somos tan tontos como feos, empezando por ellos. 

111 \ éase el art. Rogé, en el DletUm. deMd et Chir. pratiq. 

1_1 \ óase su filos, de la tí tutor, y Teatro crítico. 

131 Feria IV, 21 aprilis, 1841. 



Creía firmemente que los cielos eran de piedra, como si dijéramos 
que estaban empedrados, porque cierto did vid caer un aerolito.(l) 
De cuya peregrina ocurrencia y original creértela, se deduce, que 

si por casualidad hubiera visto caer un astíO, rio hrtbiéra dudado 
en asegurar qrte el cielo estaba poblado de burros. Tan cierto es 
queí 

Ño hay sabio que no dislate: 
Que no diga uu disparate. 

D. [pie. 31.] 

Los grandes médicos Boerhaave y Pedro Frank, convencidos 
Sin duda, de los grandes males que ocasionan los malos médicos, 
decía el primero: «que por feliz se podía tener el médico ignoran¬ 
te que no perjudicaba: añadiendo que si se comparaban los gran¬ 
des bienes qne ha reportado la humanidad de' los buenos médicos, 
con los perjuicios que han ocasionado los Díalos, hubiera sido mas 
ventajoso el que jamas hubiera habido médicos en el mundo.» Por 
su parte, el segundo, pedia contra los últiírios se les prohibiese el 
ejercicio de la profesión. (2) Del mismo sentir era el inmortal 
Cervantes, según se desprende del siguiente coloquio del Quijote, 
muy propio del estado ae irritación y de cólera en que se hallaba 

Sancho PaHza, contra el médico que se proponía matarle de ham¬ 
bre:... «Oyendo esto, Sancho, le preguntó como se llamaba y don¬ 
de había estudiado. A lo que respondió;—Yo señor Gobernador, 
me llamo el Doctor Pedro Recio de Agüero, natural de Tirteafue- 
ra, y tengo el grado de doctor por la universidad de Osuna. A lo 
que respondió Sancho, todo encendido en cólera; Pues señor Doc¬ 
tor, Pedro Recio de mal Agüero... quíteseme luego de delante; 
sinó voto al sol que cojo un garrote, y que á ga^otazos comen¬ 
zando por él, no me ha de quedar médico en toda la ínsula; á lo 
ménos de aquellos que yo entiendo que son ignorantes; que á los 

médicos sabios, prudentes y discretos los pondré sobre mi cabeza 

y los honraré como Apersonas divinas.» etc. 

111 Braconier, La Geogr. aptic. á la 

121 Véase á Guyard, La Medicina alopática jungada, etc, 1848,- 
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JE. [PAO. 32.] - 

Persuadidos los chinos de que todo enfermo que muere, es por 

ignorancia del médico, un emperador deiwffiel imperio mandó, 
que todos los médicos colgáran de uoche un farolito en sus casas, 
por cada un enfermo que se les muriese, durante todo el mes; 
con el objeto, (decía el edicto imperial) de que el público supiera 
á que atenerse, solicitando á los médicos de menos tuces. 

F. (PAG. 40.) 

Esta idea no es nuestra: débese 4 la Geología. 4 la Paleontolo¬ 
gía y á la Historia natural. De la magnífica obra ilustrada de Fi- 
guier y Zimmermann, titulada: El Mundo antes de la creación 

del hombre, Origen del hombre, etc. estractamos los siguientes pa- 
sages: «Causa verdaderamente sorpresa el inmenso desarrollo, las 
dimensiones estraordinarias que presentaban en aquellas épocas 
algunas especies de lagartos... alcanzando en el período cretáceo, 

hasta veinte metros de longitud. Inofensivos hoy, eran en aque¬ 
llos tiempos voraces y destructores; y tanto es así, que el lagarto 
marino Mosasauro, podía considerarse entonces como el azote de 
los mares... Los mónstruos de la familia de los ictiosaurios, asi 
como los plesiosauros y los teleosauros, que ántes fueron los tira¬ 
nos de las aguas, terminaron su existencia en el período cretáceo 
para ceder su puesto á ios mosasauros. que se encargan de man¬ 
tener en sus justos límites, la escesiva producción de las tribus de 
peces y crustáceos que poblaban los mares... Como el reino ani 
mal ha sido en los tiempos antediluvianos mucho mas numeroso 
que hoy, la naturaleza, parece, hubo de confiar á los carniceros 
la misión de contener el esresivo aumento^de los demas órdenes, 
presentándose aquellos mas numerosos y bajo formas colosales, 
en armenia con la densidad de la población animal de la época... 
Si en un estauque no hubiera sinó carpas, y con ellas un par de 
sollos, las primeras se multiplicarían de tal modo, que bien pron¬ 
to les faltaria espacio y alimento á la vea. Y lo propio sucedería 
con los animales terrestres, aunque mas lentamente, sinó existie¬ 
sen los órdenes de los carniceros. Se dirá que la naturaleza ha si¬ 
do cruel...pero cruel ó nó, el hecho es que ha conseguido su ob¬ 
jeto. evitando la multiplicación escesiva de varias especies.» 



(Tom. I. pág. 97 y 162.) «La fecundidad es tau prodigiosa eo 

algunos animales y hasta en los mamíferos, que bastará decir, 
que con circunstancias favorables, como por ejemplo, un año de 
tiempo soco y campos bien sembrados, podrían tener dos ratones 
¡macho y hembra] una posteridad de veinte, y tres mil individuos 

de su especie... La multiplicación de los peces, de los insectos, y 
sobre todo de los infusorios, es mucho mas asombrosa todavía; y 

en estos últimos el número eseede á todo cuanto se puede imagi¬ 
nar. El naturalista holandés Leeuwenhoek, contó cierto número 

de huevos de abadejo, los pesó luego; y calculó qüe este animal 
llevaba la friolera de diez millones de aquellos: la ostra, produce, 
según parece, otros tautos: y el naturalista Reaumur, ha observa¬ 
do que-la hembra del pulgón, da lo menos seis mil, los cuales pro¬ 
ducen luego toda una generación que se va renovando incesante¬ 

mente... mas la naturaleza lia procedido aquí sabiamente; pues, 
siendo tan inmenso el número de estos seres, pueden servir de a 
límente á una multitud de otros animales de diversas especies... 
siendo aplicables las mismas observaciones, para los animales de 
mayor tamaño.» [Tom. II. pág. 25 y 26.) 

Mas adelante, al hablar tan recomendable obra de la pesca de 
los arenques y del bacalao, se espresa en estos términos: «La pes¬ 

ca de los arenques es de gran importancia para muchos pueblos 
que se dedican á ella... Durante el estío, los arenques emigran, 
dirigiéndose desde el norte al sur y al e6te; pero en bandadas tan 
numerosas, que ofrecen un grave obstáculo á los buques que en¬ 
cuentran.. Algunos suponen que huyen de la voracidad de las 
ballenas y otros grandes cetáceos, (.lomo quiera, vemos que á esta 

pesca se dedican multitud de naciones, principalmente ios norue¬ 
gos, los suecos, los ingleses, los holandeses, los rusos, los franceses 
y los americanos... ¡Su fecundidad es tan prodigiosa, que se ase¬ 
gura, que si se recogieran anualmente cien millones de arenques, 
no se destruiría ni la millonésima parte de su número... En Po¬ 

lonia, por ejemplo, que cuenta siete millones de habitantes, cada 
uno de los cuales, suponiendo que no consuma masque un aren¬ 
que diario (cuyo precio es muy ínfimo allá, y que constituye la 
base de alimentación), y no teniendo en cuenta sino dicho país, 
llegamos ya á una cifra que eseede de Jos mil quinientos millones 

de arenques. No es esto solo, sino que también debemos incluir á 
Rusia, cuya población es diez veces mayor, asi como también la 

parte septentrional de Alemania. Holanda, Inglaterra. Irlanda.No¬ 
ruega. Suecia, etc., donde todo el mundo come arenques; prinei- 
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pálmente el pueblo que constituye su alimento...La pesca del ba¬ 

calao, uo carece tampoco de importancia... Estos peces son tan 
voraces é insaciables, que ellos solo bastaria para causar mas des¬ 
trucción eu los mares, que todos los pueblos juntos dedicados á la 
pesca del arenque... Pues bien, es tal su consumo, que la sola 
ciudad de Bergen, gasta todos los años, mas de cuarenta millones 
de toneladas de sal, para su salazoD; y solamente Inglaterra envia 
todos los años ¿i los bancos de Terranova, cerca de dos mil buques 

dedicados esclusivamente á su pesca.» (Tom. II, pág. 548 y sig.J 
Esto, en cuanto á los mares. Con respecto á los continentes, 

bastarían tan solo dos géneros de insectos para hacer la tierra in¬ 
habitable, sin su incesante destrucción. Nos referimos á la langos¬ 
ta y á la hormiga. Limitándonos á esta última, opina el célebre 
escritor Maine-Keid, que el mundo bien pronto quedaría conver¬ 
tido eu un inmenso hormiguero, si la naturaleza uo suministrara 

sabia é incesantemente, los medios de impedir ese estraordinario 
desarrollo. En efecto no es solo el hombre el único enemigo que 
opone un poderoso dique á su prodigiosa multiplicación, alimen¬ 
tándose de ellas muchas tribus del Africa, de la América y de la 

Australia, sino también multitud de animales como la hormiga le¬ 
ra. los grandes y pequeños osos hormigueros, los pangoliuos, el 
hormiguero de escamas, el tamandúa, etc., etc., y gran número de 
reptiles, insectos y aves que las cazan continuamente. 

G. (pág. 69.) 

La siguiente anécdota histórica, prueba, que la malhadada cos¬ 
tumbre de los liados en los enfermos, no e« nueva ni esolusiva de 
la Vuelta-Abajo: «Hubiera preferido mil veces el que mi adver¬ 
sario me hubiera atravesado mejor el pecho que no el sombrero,» 
les decía un noble arruinado de la corte de Luis XIV k sus dos 
padrinos y al médico, al salir ileso de un duelo á pistola.—¿Como 
así?... ¿estáis loco, Sire?—Claro!.... ¿no veis, majadera, que el 
médico me fia y el sombrerero no?» 

Y el Caleño que escuchaba 

Las razones del primero. 
Desengañado esclamaba: 

*;Oh quien fuera sombrerero!" 
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f i. [páGi 77.] 

La abolición de estas y otras prácticas religiosas por Martin 

Lutero, á título de socaliñas, tuvo luggr en 1529, quemando aquel 
fraile augustino de Wittemberg, én medio de la plaza, coram po¬ 

pulo, las bulas é indulgencias del papa, protestando contra su au¬ 
toridad. 

t. [PAG. 78.] 

Sin entrometernos en asuntos de la Revelación, haremos obser¬ 
var únicamente, que no todo lo impreso en los libros |incluso éste}, 
y publicado en los periódicos, es la espresiou de la verdad, á pe¬ 
sar de no haber faltado autoridades célebre^que así lo han afirma¬ 
do. Nuestro Hidalgo manchego, por ejemplo, para probar la vera¬ 
cidad de las Historias de los libros de caballerías;, en su conversa¬ 
ción con el canónigo de Toledo, decia: «Bueuo es eso, que los li¬ 
bros que andan impresos con liceucia de los reyes; ¿habían de ser 
mentira?» De este argumento se valia el famoso ventero Juan Pa- 
lomeque el Zurdo; y Pellieer cita también á este propósito, á uu 
buen clérigo, de quien habla Melchor Cano, en su Tratado de lu¬ 
gares teológicos, el cual creia también que todo lo impreso era cier¬ 
to, real y positivo, no pudiéndose persuadir que los ministros de 
la República habian ,de permitir que se imprimiesen mentiras. 
Por esta regla, dice Clemencin, hubo de creer, que eran reales y 

verdaderas, no solo las historias de Amadis de Gaula y demas ca¬ 
balleros andantes, sinó hasta las fábulas de Esopo. Del mismo con¬ 

tundente argumento se valió el bachiller Pedro de la Floresta, en 
su famosa Historia de Oliveros de Castilla, quien, después de dis¬ 

paratar estravagantemente y de soñar en pleno dia, sobre las inau¬ 
ditas /cizañas de aquel invencible paladín, concluye su maravi¬ 

llosa obra conteste incontrovertible silogismo: «Y pues, que para 
Dios no hay cosas imposibles, ninguno debe poner en duda lo con¬ 
tenido en esta Historia.» No hay duda, que tiene el tal bachiller 
una lógica que aplasta. 

J. [río. 104.] 

Hermán Boerhaave, ha sido quizá, el médico mas sabio que ha¬ 
ya existido. Dícese que estudiaba catorce horas diarias. Su fama 

fué tan universal, que refieren sus biógrafos el siguiente ejemplo: 
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«Hallándose enfermo cierto mandarín de la China, y habiendo 
llegado á su noticia la portentosa ciencia de aquel famoso médi¬ 

co, quiso consultarle sus dolencias por medio de una carta, cuyo 

sobre contonia tan solo estas palabras: «AI gran Boerhaave, en 
Europa», llegando la carta á sus manos sin dificultad.» 

Nació en una aldea cerca de Leyden [Alemania¡. A los once 

anos sabia el griego, el latín, la literatura y la geometría. A los 
catorce se presentó en las escuelas públicas1 de Leyden, adqui¬ 
riendo al poco tiempo una reputación nada común. Aprendió á 
los quince años el hebreo, el cableo, el antiguo y nuevo Testa¬ 

mento, dedicándose al propio tiempó-á la lectura de los mas cé¬ 
lebres áutóres eclesiásticos y comentadores modernos, y haciendo 
al par rápidos progresos en las ciencias médicas/ Graduóse de 
Doctor, en didha facultad, á los veinte y cinco, habiendo sido pre¬ 

miado cinco años ántes con una honorífica medalla de oro, cou 
que la universidad quiso recompensar su sobresaliente mérito. 
Hiendo aun muy jóveú, fué' nombrado catedrático de la misma 
universidad, llegando, mas adelante, á desempeñar tres cátedras 
á la vez: la de medicina, la dé'qúímtca y la de botánica, 'acudien¬ 
do los estrangeros de tropel, á oir las lecciones de tan eminente 
maestro. La Europa entera, juzgó bien pronto del esclarecido mé¬ 
rito de las numerosas obras que lian colocado á su autor en la 
mas brillante esfera de la inmortalidad. .Murió este hombre es- 
traordinario en 1738 á la edad de 70 años, dejando en dote á su 
hija única, la cantidad de 16 millones dé francos; el mismo que 
cuando estudiante sé viera precisado, para tubsistir, á dar leccio¬ 
nes dé matemáticas. (1) 

Guillermo Dupuytreñ. barón, y caballero de la Legión de ho¬ 
nor, nacido en 1778 y fallecido en 1835. A los veinte años fué 
nombrado cirujano del' Hotel-Dieu j París j, á los treinta, catedrá¬ 
tico per ■■posición. De esclarecida práctica grande innovador 

que ha modificado y perfeccionado sucesivamente casi todas las 
partes de la cirugía, su predilecto estudio, y la que ha enrique¬ 
cido con muchas operaciones importantes, y con un gran número 
de veudages, medicamentos, fórmulas, procederes; etc. etc., los 

que llevan su nombre; y que en su muerte legó doscientos mil 
francos á la Facultad de Paris, para la fundación de una cátedra 

111 Refiere Renouard, en su Historió, «fe la Medicina, que era tal el 
apreció que de Boerhaave hacían sus conciudadanos, que habiendo sa- 
hdo de una grave enfermedad, iluminaron la ciudad tan pronto abando¬ 
nó ei lecho. 



—320— 

de anatomía patológica. Para perpetuar la memoria del mas fa¬ 

moso operador que haya existido, la Academia fundó el Museo- 
Dupuytren. 

K. [pág. 112.] 

Samuel Hahnemann, nació en Meissen, ducado de Sajonia, en 

1755. Hijo de un pintor de porcelana, se recibió de Doctor á los 
24 años, cuya profesiou de médico no ejerció mas que ocho años, 
habiendo renunciado á ella para dedicarse á la química, historia 
natural, literatura, etc., á todo menos la medicina. Célebre por 
haber conseguido el proyecto mas estravagante, el sistema mas 
absurdo que haya podido soñar ningún médico: la Homeopatía.(1) 
Ese original y nuevo método curativo reunió contra su fundador 

un ejército coaligado de médicos y farmacéuticos de la Alemania, 
que le obligó á huir de ciudad en ciudad para sustraerse á sus 
venganzas, según cuentan sus biógrafos admiradores, no parando 

hasta Paris, á donde llegó en 1835, permaneciendo allí hasta su 
muerte ocurrida en 1843. 

IJ, (PAG. 125.) 

El ilustrado Dr. Espárrago y Ouellar. en virtud de esa plaga 
de medicamentos secretos, ha probado irónicamente, que, con la 

permisión de la venta de tantos como invaden la isla, con sus a- 
nuncios é instrucciones, casos prácticos de curas maravillosas, mi- 

Para convencer á cualquiera de lo absurde de ese sistema, bastará ci¬ 
tar sus mismas palabras: “El efecto de una dósis homeopática, se au¬ 
menta en proporción de la masa del líquido en que se la disuelve.1' (Or- 
ganon, pág, 21f>. } Luego, con un globulillo de tártaro emético, por e- 
jemplo, disuelto en suficiente cantidad de agua, se podría hacer vomitar 
a todos los enfermos de un hospital. Luego, con un globulillo de un pin¬ 
gante cualquiera, se podría purgar á todo un ejército. Luego, con estos 
dos solos globulillos arrojados en un acueducto que surta de aguas á una 
ciudad, podria desarrollar en la Habana, en Paris, ó en Lóndres cual¬ 
quier homeópata el dia que se le «ntojára Q lo que no permitirá Dios ) 
una especie de cólera-morbo espantoso; y así progresivamente, La cues¬ 
tión no seria mas que de agua. 

Luego, ó estadoctriua es un delirio, ó estas deducciones son ciertas. 
Luego, ó no existe la homeopatía, ó no existe la lógica, el criterio y 

el sentido común. 
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les de certificados, etc. etc., ha probado, repetimos, que la conse¬ 
cuencia lógica, pero absurda, es, de que son inútiles los médicos 

y farmacéuticos; supérfluo el estudio de la medicina, cirugía y 
farmacia; y que por tanto, que el gobierno debe prohibir el estu¬ 
dio de estas ciencias, y que es preciso hacer un auto de f¿ con to¬ 
das las obras de medicina y farmacia; recoger los títulos á todos 

los que las profesan, y cerrarlos establecimientos donde se espen- 
den aquellos y donde se estudian éstas. (1) 

M. [pág. 133.] 

Como en corroboración de lo mucho que siempre se ha abusa¬ 
do de la boudad y condescendencia de los médicos, reproducimos 
el siguiente chascarrillo que, con el epígrafe de: «Modo de viajar 
barato» publicó un periódico de la Habana. Llegó cierto indivi¬ 
duo al anochecer á una población, de paso para la ciudad inme¬ 
diata, distante unas tres leguas, y como se presentaba la noche 
oscura y lluviosa, con malos caminos; hallándose ademas fatigado 
y cansado por haber hecho el viaje á pié; precisándole llegar a- 
quella misma noche á la ciudad, y careciendo de medios de po¬ 
der conseguirlo, urdió un ardid que le surtió el efecto que espe¬ 
raba. Contando con la benevolencia y escesiva confianza propia 
de los médicos, y averiguado que el de la población solia usar de 
un carricoche para visitar á sus enfermos, no dudó en dirigirse 
á su casa; y fingiéndose mensagero ó sirviente de una familia 
principal de la referida ciudad, le espuso la gravedad en que se 
hallaba un miembro dé aquella, y cuya señora ó dueña le man¬ 
daba llamar sin tardanza. A lo que no opuso ningún reparo el 
médico, brindándole un asiento dentro del carruage, como acom¬ 
pañante práctico, y doméstico de la casa. Al llegar á la ciudad, 
paró el vehículo ante una gran casa, á la que le invitó entrar, y 
subir á ver el enfermo, mientras él quedaba al cuidado del car¬ 
ruage; mas, antes de que el médico llegára al piso principal, ya 
nuestro lépero había abandonado al arrastrapanzas y su Rocinan¬ 
te, desapareciendo como alma que lleva el diablo ¡Qué chasco 
para el engañado Esculapio, al contestarle los de la casa, que no 
había tal enfermo ni tales carneros, ni que nadie le había man- 

111 Véase su Apología de loa medicamento* aecretoa. 
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dado á buscar! Moliiuo y asaz amostazado tuvo que emprender 
el regreso á su casa, ignorándose el monólogo ó soliloquio que 
llevaría por el camino, y les amargos comentarios que baria sobre 
la facultad, aunque bien se dejau comprender. 

N» (PAG. 153.) 

Habiendo trazado, el inmortal autor de la Eneida, en una no¬ 
che lluviosa, los1 siguientes versos en la puerta del palacio de Cé¬ 
sar Augusto! 

Nocte pluit tota, redeunt spectaculae mane, 

Imperium divisum cum Jo ve, César habet, 

mandó el emperador llamar y recompensar á su autor; mas no 

presentándose Virgilio, por cortedad, á reclamar el premio, lo e 
íectuó y se lo apropió un tal Batilio, mediano poeta. Picado aquel, 
escribió en el mismo lugar á la otra noche, los siguientes sin eou- 

cluir, como desaliando á que otro lo hiciera: 

líos e(jo versículos fací, tullí alter honores. 
ISic. vos non vobis. 

repetido este medio verso tres veces: y como ni Batilio ni otro al¬ 
guno pudiera conseguirlo, los concluyó él de este modo: 

Sic vos non vobis, niditicates aves* 

Sic vos non vobis, mellificates apes, 

,<Sic vos non vobis, vellera fortes oves. 
Sic vos non vobis, ferte arat,ra boyes. 

Copio lamentándose de que, así como las aves ponían los hue¬ 
vos, lás abejas fabricaban la miel; las ovejas llevabau la laua v 
los bueyes araban la tierra, otros se aprovechaban tifie todo) del 

propio modo, otro obtuvo el premio ale aquel bello y encomiástico 
VerSO. :i 

í>í. [páó 160.] 

Iíánse dado casos entre los médicos, de estraordinario valor y 
abnegación Con el fin de tranquilizar los ánimos, el esforzado 
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Dr. Guyon, reinando la fiebre amarilla en Fort-Roycií (Martinica) 

se espuso, con heroico desprendimiento, á todo género de conta¬ 
gio y de inoculación. Refiere Scoutetten, que ese valeroso médico, 
en presencia de considerable número de personas, cogió la cami¬ 
sa de un enfermo atacado de aquella peligrosa enfermedad, empa¬ 

pada toda ella en el sudor del eufermo. Después que se la vistió, 
se hizo inocular en ambos brazos el pus amarillo de los vejigato¬ 

rios en plena supuración. No satisfecho con esto, tragó impávido 
una porción de los materiales negros vomitados por el enfermo, 
que no tardó en sucumbir; é inmediatamente después, metióse eu 
la cama que ocupaba el muerto, durmiendo tranquilamente toda 
la noche!... No creemos que los anales de ninguna nación ofrez¬ 
can otro ejemplo de tan sublime abnegación y heroísmo. 

O. (pág. 167.) 

Todavía puede verse en Oudewater (Holanda) la balanza desti¬ 
nada eu otro tiempo á pesar brujos. Hoy sirve para pesar quesos, 
según Víctor Hugo. Se colocaba el pretendido brujo en un plati¬ 
llo de la balanza, y en el otro el peso que había fijado la ley: si 
se rompía el equilibrio, la evidencia saltaba á los ojos: ya no que¬ 
daba asomo de duda. Si pesaba mas de lo justo, se le ahorcaba; 
y si de menos se le quemaba. (1) Igualmente, en la antigua cár¬ 
cel de Southwark, eu Londres, [demolida ya| destinada á los exor¬ 

cismos y tormentos de los infelices hechiceros, se leian, hasta ha¬ 
ce poco, estos versos esculpidos en una lápida colocada encima de 
la puerta: 

Sunt arreptittii vexati dcmone multo: 

Est energumenus quem demon possidetuntts. [2] 

Refiere el mismo autor, en otra de sus inimitables obras, que 
eu tiempo de María Tudor, se quemaron públicamente durante 
*u reinado, entre otros muchos infelices, una madre con sus dos 
hijas. La primera se llamaba Perrotina Massy. Una de las hijas 
se hallaba eu meses mayores, lo que no impidió la aplicación del 

suplicio. Habiendo librado entre las llamas, salió el recien nacido 
rodando fuera de la hoguera: lo recojió un caritativo hombre 11a- 

111 Véase lie órtlen del Rey ú El hombre que ríe 

121 Muchos demonios atormentan al endemoniado: el energúmeno es¬ 
tá pn-eido por uno Solo, f Ibidern. ) 
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mado Housse; mas el baile Ilelier Gosselin, mandó echar de nue¬ 

vo la criatura á las llamas. Añade que el rey Jacobo I hacía co¬ 
cer ó salcochar vivas á las mujeres tenidas por brujas; y que lue¬ 
go el mismo cataba el caldo; y según el sabor que le encontraba, 
decía era bruja, ó bien: no era bruja, fl | 

P. [PAG. 182.] 

El sistema de Gall, [frenología] y el de Lavater (fisiognomía) 

han pretendido ambos que nuestro esterior no sea mas que la ma¬ 
nifestación de lo que pasa en nuestro interior. Vano pensamiento! 
El primero sostiene que el celebro es un órgano múltiple ó con¬ 
junto de órganos con atributos comunes, por medio de los cuales, 
se puede clasificar y localizar los instintos, los sentimientos y las 

facultades intelectuales; puesto que su energía coincide con su 
desarrollo y volumen consiguiente, mas ó ruónos considerable de 
ciertas circunvoluciones que resaltan al esterior, (craneoscopia ó, 
cráueología.) El segundo, Lavater, pretende igualmente que cicr 
tas emociones y las diversas pasiones que afectan al hombre, (ale¬ 
gría, tristeza, celos, ira, etc.) y todas las demas exaltantes y de¬ 
primentes, se pintan en la cara y quedan estampadas en nuestras 

facciones, modificándolas de un modo especial, y acabando por 
comunicar cierta espresion habitual á la fisonomía, que es el re¬ 
flejo del carácter del individuo, ó sea el estado ordinario y habi¬ 
tual del alma. 

Ambos sistemas, si bien en él fondo encierran alguna certeza, 
carecen, sin embargo, de bases sólidas. 

El sistema de Cámper, [ángulo facial| consiste en el ángulo 
que forman dos líneas tiradas, la una verticalineute desde la fren 
te á los dientes superiores; y la Otra horizontal que la corta por 
este punto, pasando por el oido. Cuanto mas abierto es este ángu¬ 
lo, mas iateligente es el animal. 

Q. [l'AO. 189.] 

Sin embargo de todos los inconvenientes que lleva el estado del 

matrimonio, véanse en compensación las inmensas veutajas que 
lleva sobre el celibato: 

111 Los trabajadores del mar. 
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Es uü hecho comprobado y averiguado por la esperieocia y los 
principales estadistas del mundo, (Buffon, Haigarth, De Parcieux, 
Hufeland, Sinelar, Odier, Foderé, Casper, etc. etc.) que: los ca¬ 
sados viven mas que los solteros. Un promedio general, arroja los 
datos siguientes: De cien solteros que cuentan de 25 á 45 años, 
mueren 28; al paso que no mueren mas que 18 casados de las 
mismas edades. Por cada setenta y ocho casados que llegan á la 
edad de 42 años, no hay mas que 40 solteros que tengan la mis¬ 

ma suerte. A proporción que se avanza en edad, la diferencia es 
todavía mas notable; pues alcanzan la edad de 60 años 48 casa¬ 

dos contra 22 solteros. De cada cien individuos, llegan á 80 años 
tres casados por un soltero. Tampoco hay ejemplo auténtico de 
que ningún soltero haya pasado de un siglo. 

Entre las mujeres, la ventaja de la longevidad, es también no¬ 
tablemente pronunciada en favor de las casadas. Según observa¬ 
ciones atentas, llegan á octogenarias y hasta centenarias un nú¬ 
mero seis veces mayor que las solteras. 

Téngase pues, como cosa averiguada y segura, que el estado 
del matrimonio, es una condición favorable de salud y de vida. 
Ademas, los suicidas, los dementes, etc., son en mucho mayor 
número entre los solteros que entre los casados; asi como los per¬ 
petradores de toda elase de delitos comunes, etc. etc. 111 

Por otra parte, el celibato ha sido siempre considerado por to¬ 
dos los moralistas del mundo, como una de las plagas mas funes¬ 
tas de las sociedades; pues «hablando en general, dice Gonzalbo, 
de él saien los corruptores de la honestidad y de las costum¬ 
bres.» [2] 

«Los solteros, añade el ilustre Virey, son para el Estado, cual 
piedras desprendidas de la búveda de un edificio inmenso que a- 
menazan su ruina... ¡Mirad á esos tristes célibes, esclama, priva¬ 
dos de familia y consumiendo su vida sin un arrimo, sin posteri¬ 
dad y sin vínculos afectuosos. Si vivir es amar, ellos no viven, 
sino que arrastran la pesada carga de su existencia.» 131 

Preguntado Sócrates, cual de los dos estados consideraba mas 
ventajoso al hombre, contestó: «Es indiferente que elijas cual¬ 

quiera de los dos; pues que ámbos conducen al arrepentimiento.» 
¡Digna respuesta de tan sabio filósofo! 

111 Véase á Monlau, Higiene del matrimonio, 

121 Filosofía moral, Moral doméstica, pág. 63. 

131 Virey, Obra citada. 
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Esta prudente respuesta, nos recuerda aquellos versos de cier¬ 

to poeta, hablando de las mujeres: 

«Cualquiera que llegare á conocellas, 

No podrá vivir eon ellas..ni sin ellas.» 

R. [pág. 212.] 

Entre los muchos alicientes, incentivos, atractivos y ventajas 
que posee la profesión del comerciante, comparada con la del mé¬ 
dico, no podemos pasar por alto esa amplia libertad é indepen 
dencia de que goza el primero sobre el segundo, tan luego llega 

á ser socio ó dueño. En efecto, sale cuando le parece; vuelve 
cuando quiere; va donde le place, y está ausente todo el tiempo 
que se" le antoja ó necesita para sus negocios ó devaneos, sin que 
los primeros sufran el menor detrimento, quebranto ó menoscabo; 
pues deja siempre al frente y cuidado de ellos un dependiente ó 
encargado de su confianza, un altcr ego, que mira por sus intere¬ 
ses, quizás mas de lo que conviene al buen nombre del estableci¬ 

miento. ¿Quién sustituye al médico cuando tiene que empreuder 
algún viaje ó paseo? En vez de ir avante en sus negocios, cada 

vez que lo efectúa, le sueede lo que al cangrejo; pues uo solo mer 
mau considerablemente sus ganancias, que no deja de ser una pér 
dida, sino también por los gastos que se originan, que uo deja de 
ser igualmente otra pérdida. l)e modo que, toda ausencia del mé¬ 
dico voluntaria ó forzosa fuera de la localidad en que reside, ó 
cualquiera enfermedad que le impida trabajar, es un desfalco con 

siderable en sus intereses, y cuyo contratiempo uo tiene nunca lu 
gar en el comerciante, farmacéutico, industrial, artesano, etc. una 
vez dueño de establecimiento, lie aquí otro de los innumerables 
inconvenientes que lleva en pos la noble carrera del médico; pero 
á pesar de toda su nobleza le convierte en esclavo de la misma; 
mas aun, eu esclavo de los mismos esclavos. 

Nada diremos, por uo herir susceptibilidades, de esa pasmosa 
facilidad que tiene el primero de poder hacerse de un piquito pa 
ra la vejez, cuando el mal estado de sus negocios le obliga á de¬ 

clararse en quiebra previsora; que uo siempre la soga ha de que¬ 
brar por lo roas delgado. 
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S. [píg. 213.] 

(’omo corroboración de lo ilusorias que son en nuestros dias, y 
mas en Cuba, las carreras científicas, publicó El Siglo médico en 

su número del 10 de Setiembre, 1871, el siguiente artículo de re¬ 
ferencia, y que reproducimos con gusto: 

«Nuestro festivo colega El Cascabel, está dando á luz un» série 
de artículos, no ménos festivos que tristes, y que comprenden va¬ 
rios monólogos, correspondientes á personas científicas de distin¬ 
tas clases, habiéndole cabido al médico el honor de ocupar el pri¬ 
mer lugar. Aunque no contiene cosa que todos nuestros compro¬ 
fesores no tengan bien sabida, está escrito con tanta gracia como 
verdad, la pintura de la triste suerte que á la generalidad cabe, 
sirviéndoles su lectura de entretenimiento. Dice así: 

«La ciencia en nuestros tiempos. Sale D. Lucas montado en a- 
lambres, con la nariz afilada y royéndose los codos: se pasa los 
huesos de la mano por la frente, y esclama con voz débil y caver¬ 
nosa; «La ciencia! ¡uh la ciencia!... Lo soy un hombre de ciencia, 
y mas me valiera no haberlo sido. Ocho anos cursé en las aulas 
de la facultad de medicina, gastando muy buen dinero y sufrien¬ 
do todo género de privaciones, perdiendo mi salud á fuerza de 
estudiar el modo de dársela á los demas. Estaba, empero, orgu¬ 
lloso y satisfecho de mi noble profesión, y esperaba, entretanto, 

el término de mis estudios para recoger el fruto de tantas vigilias. 
Llegó ese fausto dia, y á poco, obtuve la plaza de médico del pue¬ 
blo de... cuyo Ayuntamiento reaccionario me pagaba mi mezqui¬ 
no sueldo, aunque con algún atraso. Deseando estaba yo que vi¬ 
niera la revolución del 68, para que me pagasen al corriente; y 
el dia que se pronunció el pueblo soberano y entró el Ayunta¬ 
miento liberal, estaba loco de contento. Mas, ay!... cuánto me ar¬ 
repentí de mi ignoraucia! En primer lugar, tuve mucho mas tra¬ 
bajo improductivo, porque todos los dias habia golpes, tiros y na¬ 
vajazos, y por ende, heridas que curar de oficio. En segundo lu¬ 
gar, si ántes me pagaban con atraso, después de la Gloriosa no 
me pagaban ui con atraso ni sin él. En tercer lugar, tuve que sa¬ 
lir del pueblo á la carrera, con motivo de que, habiendo muerto 
un concejal al veterinario de un tiro, se irritó conmigo, por haber 
declarado yo que la herida fué inferida por arma de fuego y 
mortal de necesidad; empeñado el bueno del concejal en que habia 
de declarar, haber sido ocasionada la muerte por un cólico bilioso. 
Suerte que escapé á tiempo; que si llego á permanecer un dia 
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mas en el pueblo, su hijo, mas bruto que el padre, me mata de 
otro cólico bilioso. Llegué á Madrid; y como mi padre liabia 

sido amigo de un amigo de un pariente de Sagasta, por su influen¬ 
cia pude llegar á conseguir el ser colocado de médico, en una ca¬ 
sa de so'corro. El sueldo es corto; pero en cámbio no me deben 
mas que seis ó siete mensualidades. Allí estoy prestando so¬ 
corro á todo borracho que se rompe la crisma coutis una esquiua; 
á todo transeúnte atropellado; á toda doncella en estado intere¬ 
sante, etc. etc.._ Y mientras yo desempeño tan elevada misión, 
no puedo ménos de preguntar: «¿Y a mí, quién me socorre?» Na¬ 
die, absolutamente nadie! Carezco de todo: basta de libros, de 
instrumentos, de bastón, y ni siquiera me fian ya en la tienda.... 
Mi mujer vive con mi suegra; mis hijos con su abuelo. Mas 
en fin, y ú. pesar de todo, siempre soy hombre de ciencia; y la 

ciencia es una cosa grande!!!» etc. etc. 

T. [pao. 214.] 

Pasaron ya, para no volver mas, aquellos tiempos de obceca¬ 
ción y atraso, con sus necias preocupaciones contra las artes me¬ 
cánicas. la industria y el comercio. Pasaron ya, aquellos siglos de 

oscurantismo, en que, el mercader no podia vender sus géneros 
sinó al precio marcado por el gobierno, teniendo derecho el com-- 
prador para apoderarse de ellos por la décima parte de lo <fue 

ofreciera por los mismos. 11J Aviados esfaban nuestros almace¬ 
nistas con tan tiránicas leyes!...Pasaron ya, igualmente, aquellos 
tiempos de funesta recordación, de hidalgos y pecheros, y que la 
legislación de aquella época de ignorancia protegía siempre al 
primero contra el seguudo, por mas razón que el último tuviera. 
(2) Ningún acreedor podia embargarles su casa ni caballos, ni 
muías, ni armas, etc. Para el hidalgo, estaba reservada la gloria 
y el peligro; para el pechero, él trabajo y el desprecio. Por cuyas 
poderosas razones, la inmensa mayoría renunciaba al trabajo que 
pagaba pecho, para vivir en la holganza Y ¿cómo uo, si en 

aquellos malhadados tiempos se tenia por cosa vil el trabajo, que¬ 
dando deshonrado á los ojos de los demas, el que ejercía un oficio 

111 Weis, Kspaña desde Felipe 11 hasti los liorbones, 2. par. p. 422. 

121 Léese en la Nueva ltecópilación, Libr. 2. ° las siguientes pala¬ 

bras de los Reyes Católicos: “Es preciso favorecerlos f á los hidalgo» y 
nobles 3 porque con sus espadas ganamos las batallas.” 
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ó arte mecánica, lanzando asi, la sociedad entera, como un especie 
de anatema contra la industria, las artes, la agricultura y el co¬ 

mercio! Asi es, que en Madrid, Sevilla, Granada y todas las prin¬ 
cipales ciudades de España, estaban infestadas de aquellos ham¬ 
brientos y haraposos caballeros de capa y espada, nobles hidalgés, 

que corno el de Calderón, cuyo jubón agujereado, enfáticas pala¬ 
bras y ridiculas pretensiones tanto provocaban la risa de El Al¬ 
calde, de Zalamea. 

\ éase, por otra parte, el cuadro que la pluma satírica de Que- 
vedo, trazaba de esos caballeros sin mas patrimonio que su espa¬ 

da: «Aunque nos sustentamos del aire, andamos contentos. Somos 
gente, que si comemos un puerro, aparentamos un capón. Entra 
uno en nuestra casa, y halla por donde quiera, huesos de carnero 
y de aves, y mondaduras de frutas, plumas y pellejos de gazapos, 
etc. todo lo cuaL cojemos de noche por las calles para honrarnos 
con ello de dia. En hablándonos uno á media voz, ya sabemos 
su casa y la hora de mascar., y cuando nó, tenemos la sopa dé 
los conventos, que tomamos á la escondida, haciendo creer á los 
frailes que lo hacemos por devoción ó promesa... y asi como en 
otras partes hay horas señaladas para la oración, las tenemos nos- 
otros*para remendar nuestra ropa.» etc, 

Tamañas aberraciones y tan fatales preocupaciones, fueron su¬ 

cesivamente desapareciendo durante los reinados de los primeros 
Borbones, particularmente desde el memorable decreto de Carlos 
m en 1773, que recuerda el espedido por Luis XIV á propuesta 
del celebre ministro Colbert, v que casi acabó de desterrar de un 
todo, aquella, hasta entónces, invencible repugnancia háeia las 

aites mecánicas, la industria, la agricultura y el comercio. El 
tratado sobre la Educación popular que poco antes publicó su 

ministro Campoiuanes, fue preparando el terreno para triunfar de 
tan rancias preocupaciones. 

U. [pág. 219.] 

Fácil nos seria acumular aquí, multitud de errores, preocupa¬ 
ciones y creencias vulgares, que nos probarian hasta la saciedad, 
iu crasa ignorancia, superstición 6 inconstancia de todos los pue 
blos, del público en general. Nos limitaremos solo á entresacar á 

a .£®ra> algunos pocos ejemplos de la historia de que hagamos 
reminiscencia. 

Los pueblos antiguos, con sus estravagaates y ridiculas Sibilas, 
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Pitonisne y Oráculos [1], y los modernos con sus aparecidos, almas 
en pena, mal de ojo, padrejón, amuletos y demas brujerías; con 
sus pretendidos profetas, estáticas, beatas con llagas siempre a- 

biertas; con sus famosas Sores Patrocino» y demás enbaucadoras 
modernas; con el crecimiento de las uñas de cierta» imágenes; su¬ 
dores de sangre y agua de algunos crucifijos y otras muchas far¬ 
sas y supercherías, nos dan una prueba azas tangible de esa mis¬ 
ma obcecación é ignorancia, y cuyas creencias no han podido des¬ 

terrar aun, ni la antorcha de Esculapio, ni el soplo do nuestra ci- 
vilisaciou moderna, á pesar de ser este el siglo del adelanto, del 

progreso y de las luces. 

111 Un orad* toujours se plait á se cacher, 
Toujours uvec un urna, il empresente un autre, lRacii e.I 

Creemos no ha de desagradar á nuestros lectores, el que hagamos una 
ligera y curiosa reseña histórica, de la manera como pasaban aquellas 
escenas, por medio de les siguientes hechos auténticos: 

Hallándose el célebre Creso en vísperas de dar una gran batalla, qui-, 
so consultar ántes al Oráculo, y obtuvo la siguiente respuesta: “Si pre¬ 
sentas batalla, caerá un gran imperio/’ Cayó en efecto; pero fué el de 
Creso. Eneyas. que deseaba igualmente saber de antemano si volvería 
vencedor ó vencido de los romanos, consultó también al Oráculo, pro¬ 
nosticándole éste el éxito de la batalla en estos términos; “Yuro teEne- 

yam, romanos Hncere posee,n que equivale á no decir nada; pues que la 
respuesta es oscura á lo sumo ó indica indistintamente que podría salir 
vencedor ó vencido: dnerr*poste Habiéndole sucedido este último fra¬ 
caso, fué á quejarse amargamente al Oráculo, echándole en cara con 
áspera jroula su embuste y su ignorancia; mas fuéle contestado astuta¬ 
mente, que habia comprendido uial, é interpretado la respuesta al reves. 
Igual le sucedió al infortunado Creso, teniendo ambos que ir, desengaña¬ 
dos de Oráculos, á ocultar su vergouzosa derrota léjos de los hombres 
y con el rabo entre piernas. Muy sabido es también el caso de otro gene- , 
ral romano, que confiado en el Oráculo, dejó la pelleja en el campo de 
batalla, después de haberle vaticinado: ibis etredibis non morieris in bello; 

esto es, “irás y volverás uó morirás en la guerra,'* variándose completar 
mente el sentido de la frase, con solo poner una coma antes ó después 
del non. 

Por último, cuenta Voltaire, con su gracejo acostumbrado, que el pro¬ 
feta Eliceo, fué también una especie de oráculo-profeta; pues habiéndole 
mandado cierto príncipe ricos presentes y valiosas alhajas, cou objeto 
de que le pronosticára ó profetinárt^ si moriría ó curaría de la grave en¬ 
fermedad que le aquejaba, tomó las dádivas (por supuesto] y le contes¬ 
tó en estilo profético á guisa de oráculo: "que aunque podría muy bien 
curar, mas tarde tenia que morir." Murió en efecto, al poco tiempo, y 
tué tenido por un profeta consumado. IVéase su Filos, déla Histor. 
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> /» ¡Sigla mentido, siglo diez y nueve, ? -risv 
A llamarte ilustrado hay .quien se atreve! 'Ovi »l 
Pues talos la abundancia de fanáticos, & Atu; ,':j 

fj-ta‘ü Im El siglo debe ser de los lunáticos. L '< ■ *.*L ¿r. # 
nu'ú ( ,om<iinol *h«ií p>»;qnl mt oe se.*., ií -oí¿j«.-„i »; .ogiujw? 

No há rtiuehós años que en la culta Barcelona, la gente se agol¬ 
paba tumultuosamente, incluso el autor de estas líneas, á la en¬ 

trada de la? iglesia de Sun Jaime, para presenciar el estráórdina- 
rio fenómeno de una virgfen (jue1 moña los ojos, teniendo conster¬ 
nados á los crédulos; habiendo sido necesaria la presencia de la 
autoridad para que cesára el milagro-, y cuyo desenfadé filé ‘f&fcri - 
sion del cura párróco.'' " ^ 89*° • '• 9" '.-:i ' 

Lá ninfa Egeriü, de Numá Pomapilid, que tan popular ha hebhu 
Florian/ la cierva blanca de Sertofro; la paloma del embaucador 
Mahoma y laS alucinaciones dé Beruaráéita en Lourdes, no Han 
producido otra cósa, que patentizar', usplicar y poner de manifiesto 
ía crédula ignorancia de los pueblos antiguos y indtieruos, y es- 
plotar af mansalva su sencillez y credulidad. |1| ede •: 

Todos los grandes hombres lian considerado siempte al pueblo, 

como á un niño mal criado, antojadizo, voluble, voluntarioso y 
crédulo en demasía, que se deja llevar por quifeu &Ebe¡halagarlo y 
alucinarlo cotí falücéá'prütóesas, ofreciéndole el oro"y e¥ mofo. A- 

quelias cófidcidUS palabras del visioníario' CaStebfr, tan cándido 
como inconsciente político:.«Deseo que Dios me perdone y que la 
historia hie olvide,» prueban átodas luces, que áquel funesta¬ 
mente célebre tribuno, á pesa’ri'de su indisputable tálento' ^ vasta 
erudición, nunca llegó á conocer al pueblo cdmó CromwéU'v En¬ 
rique IV, que legáron á las historias de sus respectivas naciones, 
no una aciaga memoria del tiempo dé su dominación, sino ún tes¬ 
timonio' del profundo conoéiríríefrto qUé teniün de lo versátil y mu¬ 
dable de sus pueblos, (’lüandfr'efl primero hacía su entrádá triun¬ 
fal en Londres, poco'despues dé haber maudado al patíbulo, al 
bueno deCárlos I, la‘carréht. estaba cubiérta de un gentío ítfmen- 
so. «Mirád, le dijo el córoríel Fairfaix que iba á su lado, fed co¬ 
mo se apresura el pueblo á salir á recibiros, y como os admira y 
aplaude.» A lo que contestó el dictador. «Es pueblo; y todavía 

1(1 Sobre las pprtentosas, descomunales é increíbles paparruchas de 
Mahoma ( á) tíiflagrdá, podrá el féctofr consultar él Dlctlunario infernal, 

art. Mahoma y la ewcelénte obra de Holbach, Moisés, Jesús y Mahoma 

cuyas filfas le dejarán con tamaña boca abierta. 

[ 
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veríais acudir mucha mas gente si me lleváran á ahorcar»... «Ved, 
le decia asimismo uu cortesano á Enrique IV, cuando su entrada 
triunfal en París, ved como vuestro pueblo se entusiasma y ale¬ 
gra de veros.» Mas el gran rey, meneando la cabeza, «si mi mayor 
enemigo, le contestó, estuviese en mi lugar, haria lo mismo, y aun 
quizá gritaría mas fuerte.» ¡Qué lecciones tan elocuentes para los 
reyes! 

Veamos, ahora, otra prueba de cordura, sensatez y consecuen¬ 
cia del pueblo soberano. Durante la revolución de Nápoles, con¬ 

tra la dominación española, en tiempo de Felipe IV, el pueblo en 
general aclamó á Massaniello, para Generalísimo, Gobernador y 
Virey de Nápoles. Pues bien; á los siete dias lo asesinaron sus 
mismos aclamadores; los mismos que al otro dia recogieron sus 
mutilados restos, después de habei arrastrado su cuerpo por las 
calles, y le tributaren toda clase de honores, adorándole como un 
mártir y como un santo. ¡Bello, magnífico, sublime ejemplo de 
democracia!... Mostradnos, les preguntaremos á sus apasionados, 
una prueba de gratitud del género humano, en general, hácia a- 
quellos que han tratado de mejorarlo. Sócrates y Focíod, mueren 
envenenados. Séneca; espira en un baño caliente cou las venas a- 
biertas, y Jesucristo muere crucificado. 

Por último, empezando por el Divino Redentor, y acabando por 
el reinado de la que fué por tantos años nuestra bondadosa reina 
Isabel la Benéfica, hallaríamos innumerables ejemplos en la his¬ 
toria de todas las naciones, miles Je aberraciones humanas que 
pasaremos por alto, por no acabar con la paciencia de nuestros be¬ 
névolos lectores, y cuyos hechos nos probarían hasta la evidencia 
ese carácter ó fisonomía especial de todos los pueblos, innato en 

ellos, eucarnado en su modo de ser, tan susceptible de variación 
y de modificación, y cuyo exámen, por otro lado, no seria propio 
de este trabajo. Basta y sobra, pues, con lo manifestado para ha¬ 
cer resaltar esa versatilidad, inconstancia é inconsecuencia de los 
hombres, del público en general, y que un filósofo comparó á la 
luna, en razón á esta misma inconstancia y diversas faces perió¬ 
dicas. 

V. [pág. 238.] 

Según el Dr, Giné, de Barcelona, en su Historia de la medi¬ 

cina, Arcagathus ejerció la medicina en Roma durante el período 
de la medicina laica ó seglar, en que su ejercicio era libre; es de¬ 

cir. que cada cual podía curar á su antojo, sin exijirle á nadie es- 
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tudios ni prueba alguna de suficiencia. Verdadero período de cu¬ 

randerismo. Lamentable error, funesta libertad, deplorable licen¬ 
cia que di<5 lugar á que el mismo Arcagathus, Tésalo de Traites 
y otros muchos improvisáran un hormiguero de médicos. En rano 
íué que Catón el Censor clamára contra la ignorancia é inmorali¬ 

dad de aquellos intrusos: sus declamaciones fueron desoídas; y co¬ 
mo Roma había estado sin médicos por espacio de quinientos años, 
según el citado autor, Arcagathus y sus discípulos fueron bien re¬ 
cibidos por el Senado, como también otros muchos médicos grie¬ 
gos que habían seguido su ejemplo. 

Hemos subrayado aquellas palabras del Dr. Giné, para impug¬ 
narlas como es debido. La creencia popular de que Roma estuvo 

privada de médicos por espacio de 500 ó 600 «ños, no deja de 
ser una vulgaridad, aunque veamos consignada esa opinión <5 aser¬ 
to en tan recomendable obra y en otros escritores. Esta especie 
dimana del naturalista Plinio. en una de cuyas obras se lee el si¬ 
guiente pasa ge, citado con frecuencia: Ceu non millia gentium ti¬ 
ñe medicis degantf nec tamen tiñe medicinaf sicnt populvs roma- 

ñus ultra sexentessiruum annum, nec ipse accipiendis artibus len- 
tus. (Libr. XXIX, cap. £) 

Sin embargo, tal aseveración es inexacta; pues refiere Dionisio 
de Halicarnasio. que Roma fué invadida de una mortífera epide¬ 
mia precisamente en la época á que hace referencia el pasage de 
Plinio, y qtie lo fué en tanto grado, que «los médicos no bastaban 
para tantos enfermos.)) 

Ademas, cuando los romanos espulsaron á. los griegos, por aquel 
tiempo, de toda la Italia, la ley <5 decreto que los desterraba á to¬ 
dos, esceptuaba á los que ejercían la medicina. (Renouard Histor. 
de la medie, p. 38.J 

Drelincourt, muchos afíos ha, escribió una obra titulada: Apo¬ 
logía medica contra calumniam médicos 600 anuos Roma exula- 
sse, probando con fechas, y datos fehacientes la calumnia de a- 
quella aventurada hipótesis ó error. 

El historiador Schulgk, ha probado igualmente la falsedad del 
pasage de Plinio, en su obra de Eistoir. de la Medec. 

También Sprengel rebate aquella errónea opinión, en la suya. 

Daniel Leclerc, desecha asimismo tan ridicula,"pueril y absur¬ 
da creencia en su Historia de la Medicina. 

Por último, el ilustrado Dr. D. José Antonio Viader, médico 

de Gerona, (Cataluña) ha rebatido victoriosamente aquella calum¬ 
niosa creencia, en una preciosa Memoria titulada: La facultad de 
medicina vindicada. 
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Ioiítíl consideramos aeopiar mas citasq; que probarían hasta la 
saciedad aquel i infundado aserto del célebre naturalista romano, 

i «De luengo» tiempos luengas mentiras.» Asi ee escribe la histo- 
aoosbémd rtiod 00 «odomtt «oní % 
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W. [PAO. 251.] 
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aofl uin 

■^1 |i$ú| í|«.; f i.■'llit V líU .i,** Ji ¿ OuAjIJ 

Albsinp. y ,Boeri|aave son Jos dos, autores qqc han copsignado en 
sus obras y referido ese pretendido error del ilustre Vesalip, acar- 
re$pdole ta.nufune^a equivocación, diqpn, (lp persecución del Tri¬ 

bunal del Santo-Oficio, al estremo de acusarle de homicidio é irn- 

4. BÍf -sus juoces MU veces mas impíos y. homici¬ 
das. á la pena de muerte (seguq algunos escritores) cegados por el 
fanatismo mas estúpido, conmutándole tan terrible .pep^-ppj Ja de 

expatriación^ merced á Felipe II y :i toda su córte,que interpu¬ 
sieron sus ruegos y su influencia. Aunque Ambmsio Pares dice, 
qué la tal equivocación ó falta de previsión había tenido lugar en 
una mujer «muerta de sufocación de matriz.» la mayor parte de 

autores que citan el caso, afirman que la victmro jue un noble de 
la córte de Madfjd.{.Agit lo asegurar^ Winslow, Brouhier y otros. 

No obstante, dos sabios médicos y afamados escritores, el cono¬ 
cido Morejon y el profundo Burggrawe^ de Bruselas, han negado 

aquel triste acontecimiento, para rehabilitar la memoria de \ esa- 
lio, y borrar de su biografía una mancha, qqq, tanto la afea. El pri¬ 
mero, nuestro insigne compatriota eu .su recomendable Historia 

b'íbliográjtcá añtn medicina españolo, espresa que los inventores 
de aquel cuento ó Conseja, id siquiera han pensado en demostrar 
la verdad del hecho que refieren, No se indica por ellos el nombre 

del nqble personaje que fu£ abi^rto en vida,, pp s^(sabe anp? que 
tribunal, de'los que entonces había en España, se vio la causa; 
ni cuales sus jueces; ni qué testigos se presentaron etc. etc. 

Por otra parte. Llórente, en su Historio Je lo Inquisición,. ha¬ 

bla del fampso anatómico,,siq ljacer la mqfyor, alusión, in menciona 
semejante heclio, guardando el mismo profundo silencio los escri¬ 
tores conteniporáñeos de Veaalio, y hasta algunos que fueron sus 
colegas en la córte. ¿Porqué, pues, no han hablado de su desgra¬ 
cia, ya para lamentarse de ella, ya para vituperarla, ora para con¬ 
signarla como triste ejemplo de precipitación, ora para enaltecer, 

como era debido, la clemencia del monarca? «¿Porqué.?.,, se pre- 
’&íín’tá Morejon: porque el hecho tiene visos de ser absolutamente 

v ra1db.V*'A ’ - 
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Por último, el T)r. Burggrawe, en su erudito opúsculo, Estu¬ 
dios sobre Vetolio, acepta y suscribe 4 la autoridad de Morejon, 

cuyo párrafo traduce fielmente. Ya hemos consignado asimismo en 
el texto, la opinión del célebre Bouehut. • 'a 

X. [pao. 262.] 

La reforma social ideada por Pourier ó Pourrier [ó cabo Fur¬ 
riel, como decia Tirabeque | consistía en la creación de grandes 

Folansterios, especie de pueblos-palacios ó grandes edificios, don¬ 
de no había de faltar nada 4.sus moradores (4 no ser sentido co¬ 
mún); donde todos habían de trabajar para todos; donde todos ha¬ 
bían de ser virtuosos y felices, dejando de ser en este'valle de lá¬ 
grimas un mito la felicidad; donde no habría ui vicios, ni abusos, 
ni violencias, ni venganzas, ni ambiciones, ni castigos, ni penas, 
ni cárceles, ui jueecs, ui pleitos, ni údios, ni guerras, ni\ejércitos, 

.etc. etc. etc. porque todos hafyrian de ser buenos,.virtuosos, 
trabajadores y honrados. No habría tampoco propiedades oi, tra¬ 
bajo alguno molesto <5 pesado (que dicha parados médicos decam¬ 
po!) formando una gran familia, una unidad social, donde todo el 
mundo se habría de querer bien, viviendo comojbueuos hermanos. 

ilíjb i[;■ -j/ • 1 í ,j> o i; n»yhid ¿tt uéltsu ok.-, V.'>«J 

y. [PÁG. 282.]' 

Pudiéramos citar varias leyes y disposiciones tan injustas como 
arbitrarias referentes 4 los médicos, especialmente los del campo; 
mas nos contentarémos con copiar aqui algunas.de nuestros anti¬ 
guos códigos, que no porque hayan caducado, dejan de encerrar 
ese espíritu de hostilidad, esa enemiga y ojerizt^contra la ciencia 
de la que tantos beneficios han reportado siempre nuestros legis¬ 
ladores y tribunales de justicia antiguos y modernos. 

«Et por ende, decimos, que si algún físico \ médico] diese tan 
fuerte melecina 4 la que non devia, á alguu home ó alguna ¡¡iiuier 

que toviese en guarda, porque moriese el enfermo...ó si algún ci- 
ruiano tendiese algunt llagado, ó le asserrase ó quemase nervios ó 
huesos de manera que moriese por ende... deve ser desterrado en 
alguna isla por cinco años.» etc. (1) 

«Físico ó especiero ó otre home que vendiese yerban ó ponzo- 

\ 

111 Tartid. Vil, Titul. VIII Ley VI. 
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nes [venenos|..jm por ventara matase con ellos... el matador deve 

morir.» etc. [1] 
« Qui abortionis... si muiier perierit, summo suplicio adjician- 

tur. (2) Si de resultas de una sangria enflaquecía el enfermo, de¬ 
cía la ley: Que pague el físico ciento cincuenta sueldos; y si moría: 

metan al físico en poder de. los parientes que fagan de él lo que 
quieran. [3] 

Z. [páq. 295.] 
•íbmnn ¡4. iwíoistno íl tl*i j ¡J i <10 ; ».uj MjjmT jtr'sb .*•> • •• \a> 

A pesar de tener todos los médicos el remedio en la mano para 
violar la ley impunemente; á pesar de la facilidad de poder bur¬ 
larse á mansalva de todos los legisladores habidos y por haber; á 
pesar, en fin, de la posibilidad de poder eludir los mandatos de los 
jueces, siempre que lo tengan por cohveniente y de trasgredir la 

ley sin pasar por trasgresores ni rebeldes, tratándose de las actua¬ 
ciones de oficio en los casos y cosas judiciales, vemos que, lejos de 

usar de su derecho dentro dél círculo de la misma ley, se prestan, 
por el contrario, á servir de instrumentos á los tribunales, sino 
con la mejor voluntad, con la mayor conformidad. En efecto, 
¿quién podría impedirles el poner en práctica el tan sencillo como 

infalible medio de renunciar uuo por uuo al ejercicio de la facul¬ 
tad? ¿No están las huelgas á la órden del dia?... ¿No estarían den¬ 
tro de su derecho? 

A semejante determinación, y teniendo en cuenta su libre al¬ 
bedrío, creemos que toda ley seria impotente en este caso; si bien 

fulminando terribles penas contra el que ejerciera la profesión en 
tales casos, y aun disponer la entrega de sus respectivos títulos; 
mas tales medidas sobre ser pueriles y ridiculas, serian absoluta¬ 
mente ineficaoes. La razón salta á la vista. ¿Quién ni qué disposi- 
bion podrá impedir ni prohibir el que un médico pueda montar á 
caballo <5 andar ti pié cuando se le antoje? ¿Quién podrá impedir 
igualmente el que visite á un amigo enfermo, y hasta permanecer, 
si le acomoda, dentro de la casa dia y noche?... Verdad es que 
podrá la autoridad prohibirle el recetar, bajo una fuerte multa ó 
pena de prisión, de destierro y todo lo peor que se quiera; mas tan 
estúpida determinación ¿no seria el colmo de la insensatez? ¿No le 

quedaría siempre el recurso de dictar las recetas ó suprimíi la fir- 

111 Partid. Vil, Titul. VIII Ley VII. 
121 IHgesto, IAbr. XXXVIII, Titul. XIX. 
131 í’uero-juago. TJbr, VI. 
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ma? Y ¿qué harán en este caso todas las autoridades del mundo? 
¿Impedirán también á los farmacéuticos el despachar medicinas? 

Y aun dado el improbable y absurdo caso de ordenur el gobier¬ 
no se le recojiera el título ó diploma, ¿no le quedaría siempre el 
recurso, el remedio de ponerlo ántes en salvo, y repicar; ya que 
en salvo está el que repica? 

Por otra parte, campando los curanderos por su respeto y por 
todas partes, autorizados, ó poco ménos, por los mismos jueces, en 
razón á su innegable utilidad muchas veces, máxime donde se ca¬ 
rece de médicos, se convertirían éstos muy pronto en curanderos, 
trocando sus títulos de Doctores por el ménos noble y honorífico 
modus vivendi de intruso; en cuyo caso, es verdad, perdería el de¬ 
recho que le concede la ley de poder demandar ante los tribuna¬ 
les á sns deudores por cobro de honorarios; mas como todo está 
compensado en este mundo, en cambio se verían libres de pagar 
contribuciones y exentos de acudir al llamamiento de los jueces 
en las actuaciones de oficio; y váyase lo uno por lo otro. Peco 
creemos habrían de perder en el trueque. 

«fc. [PÁG. 302.] 
‘ :. ; . i' ■ ' •. íli 

Véase en que términos se espresa el General Aristizábal, al o- 
cuparse de la honrosa é indispensable carrera de las armas: 

«Aquella parte de la población de las naciones que toma las 
armas y que constituye lo que se llama fuerza pública, consagra 
su existencia, no solo á defender el país contra las agresiones es- 
trangeras á costa de sus vidas, sinó lo que es aun mas apreciable 
por ser de mas constarte utilidad, á dar nervio y hacer observar 
las leyes y el pacto social; garantir la comunidad; el goce de las 
propiedades é industrias individuales, perseguir} esterminar á los 
malévolos que quieren perturbar el órden establecido. Tan nobles 
objetos, han hecho en todos tiempos de esta carrera la mas bri¬ 
llante de todas; y los pueblos que han sabido apreciar su dignidad 
y su independencia, han prodigado los honores, los aplausos y la 
veneración pública, para retribuir en cierto modo los peligros y 
sacrificios tan penosas á que se condena el que abraza esa noble 
profesan. Envueltos los que la ejercen, en una atmósfera de gloria, 
marchan impávidos á la muerte, y desprecian los riesgos que les 
rodean, mas que ninguna otra clase del Estado. ¡Desgraciados los 
pueblos que desconocen estas verdades!... Grecia, fué grande, he- 
róica y poderosa mientras el aprecio público premió ó hizo anhe- 
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lar sobre todos, el mérito militar... Roma, esa gigante creció, por¬ 

que nadie podía ser nada en ella, ni obtener el empleo mas peque¬ 
ño sin haber ántes servido varios años á la patria con las armas. 
¿Qué vemos en los pueblos modernos*! Francia, Inglaterra y de¬ 
mas naciones tan poderosas hoy y en las que la sociedad es tan 
dichosa, no han conseguido tamaños beneficios si no es rodeando 
la carrera militar de la mayor consideración pública y del aprecio 
social. 

«¡Innoble, funestísima idea la de creer que solo tienen las armas 
porque se les paga para ello! No, nosotros tenemos mas noble mi¬ 
sión. Nuestros trabajos, nuestros servicios no se pagan con dinero. 
No hay oro en el mundo para pagar la sangre de un guerrero. La 
abandonaremos indignados cuando se nos diga que somos unos 
matachines pagados... ¡Horror á quien lo diga!... ¡Maldición so¬ 
bre él!... [Estudios militares.] 

Cuya brillante pintura, si carece de exactitud, en cambio le so¬ 
bra apasionamiento y entusiasmo hácia el militarismo, que domi¬ 
nante en todas épocas, tiende siempre á absorver las demas clases 
de la sociedad. La preponderancia del militar sobre el paisano, 
su valimiento, la consideración de que indudablemente goza, aca¬ 
baran cuando empiece la verdadera civilización de las naciones; 
esto es, cuando convencidos los hombres del inmenso valor que 

encierran las máximas de la sublime moral del Evangelio, se 
árnen unos á otros como hermanos; y los cañones Krupp, las ame- 

tralladoras, los rifles, los revolverá, los torpedos etc. depositados 
en los Museos de antigüedades, seau considerados como objetos 
curiosos de los tiempos de barbarie. 

Nota última. 309.] 
. f ^ i 11 'i «v . ■. > ■ L* ’ ' k /*!.•*’ t i ¡! ;; j i y - 

Joubert, en su curioso tratado de Errores populares médicos, 

publicado en 1587, ridiculiza la pretensión de muchos en meter¬ 
se á médicos sin saber una palabra de medicina, y refiere á este 
propósito la siguiente anécdota: «Preguntaba un dia el Duque de 
Ferrara á sus contertulianos, cual era la profesión que encerraba 
mas representantes. Uno decía que el de zapatero; otro el de sas- 
tre; otro que el de carpintero; otro que el de albañil; otro el de 
marinero; otro de pleitista, etc. etc. hasta que su bufón Gonelle 
dijo que la de médico: todos lo toman á risa, incluso el mismo du 
que, quien acepta la apuesta de su bufón, el que se compromete á 

probárselo ántes de veinte y cuatro horas. Al otro dia sale de su 
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caí*a Gonelle con su gorro de dormir y un pañuelo atadoá la cara, 
para ir á palacio. El primero que lo encontró lo para y le pregun¬ 
ta: «¿qué tienes Gonelle?;» y le contesta que dolor de muelas. ¡Ay 
amigo uiio! yo tengo una receta escelente para curar ese mal, y 
se la dice. El bufón saca su libro de memorias y la apunta, junta¬ 

mente con el nombre de su donador. Dos pasos mas allá, encuen¬ 
tra á otro, que le hace la misma preguutay le da otro remedio que 
también apunta. Mas adelante encuentra un grupo y cada uno le 
da también su remedio. Hace lo mismo que con los primeros, y 
así con cuantos encuentra que le dan un remedio hasta llegar a 
palacio. A peuas entra en el patio, como todos le preguntan por 
su mal, cada uno le da su remedio diferente. Les da las gracias y 
los anota, como también sus nombres. Llega á la antesala, y suce¬ 
de lo mismo. Guando por fin entra en la habitación del duque, a 

la hora de la reunión, todos se apresuran á preguntarle lo que tie¬ 
ne, á los que les contestó muy compungido y afligido, que dolor 
de muelas. El mismo duque le dice al momento: eso no es nada, 
Gonelle: pronto yo te lo curo, lo sé un remedio que te calmará 
el dolor de momento, aunque esté la muela gastada. El mismo 

Antonio Musa, no ha conocido otro mejor. Haz esto y lo otro y al 

momento quedas curado. Los demas quieren también curarlo; mas, 
tío deja y quitándose el pañuelo esclatna: ¡Gomo señor! ¿Tam- 
bieu vos sois médico? Eu verdad que lo,ignoraba. Ved aquí la lis¬ 
ta de los que he encontrado á mi paso por la calle délos Angeles 
y eu vuestro palacio y son mas de doscientos; no he pasado mas 
que por una calle; si llego á recorrer toda la ciudad, pasaban de 
dos mil. Creo, pues, haber ganado la apuesta. A lo que le contes¬ 
tó el duque: La verdad es, amigo Gonelle, que has ganado, por 
que todo el mundo se mete á médico, y aún muchos pretenden sa¬ 
ber mas que los mismos médicos.» 

FIN DEL APÉNDICE. 
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